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A pesar de la evidencia de la archivística como ciencia y profesión 
propia, en este trabajo se trata de poner de manifiesto que el marco 
legal e institucional vigente no garantiza de forma suficiente una 
adecuada preparación en la disciplina a los profesionales de los 
archivos. Para ello se estudian las determinaciones contenidas en la 
legislación del sector (de origen autonómico), así como las ofertas de 
empleo público de las Administraciones (estatal, autonómica, local y 
universitaria), y las previsiones contenidas en los actuales y futuros 
grados relacionados con la documentación y también en los postgrados 
propios de algunas Universidades españolas. Finalmente, se formula 
un esbozo de propuesta de Máster oficial en Archivística.

In spite of the evidence of the archivística like science and own 
profession, in this work one is to put in manifesto that effective the legal 
and institutional frame does not guarantee of sufficient form a suitable 
preparation in the discipline to the professionals of the archives. For it the 
determinations contained in the legislation of the sector (of autonomic 
origin), as well as the supplies of public use of the Administrations 
(state, autonomic, local and university), and the forecasts contained in 
the present and future degrees related to the documentation and also 
in the own postdegrees of some Spanish Universities study. Finally, an 
outline of proposal of official Masters in Archivística is formulated.

LA ARCHIVÍSTICA:
¿UNA CIENCIA SIN PROFESIÓN TITULADA?
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1.	 LA ARCHIVÍSTICA, CIENCIA Y PROFESIÓN

Introducción1.	

La disciplina de la archivística alcanzó ya en el siglo XIX, tanto en su formulación 
científica como en la práctica académica, la condición de instrumento auxiliar de 
la Historia, junto a las ciencias y técnicas de naturaleza historiográfica, como la 
Paleografía y la Diplomática1.

Tras un largo predominio de las tendencias conservadoras derivadas de una 
visión exclusivamente historicista del archivo (y plasmadas principalmente en 
el sometimiento conceptual de la archivística a la Historia y metodológico a la 
Diplomática), desde el último cuarto del siglo XX, la archivística ha experimentado 
en España una auténtica revolución, que afecta a todos sus aspectos y manifestaciones 
(la propia conceptuación y terminología archivísticas, la metodología y las técnicas 
de trabajo…), y todo ello a partir de una dimensión moderna e integral del archivo2.

Esta evolución de la archivística como ciencia, a la par que conlleva la superación 
de la etapa de ciencia auxiliar de la historia, comporta una aproximación a las llamadas 
ciencias de la información y documentación, con las que comparte una teoría de la 
información común y un proceso documental básico3.

Ahora bien, la archivística no se disuelve en el magma de las ciencias de la 
información y documentación, sino que presenta, hoy como ayer, elementos propios 
(conceptuales, terminología, metodología…), pues los archivos no pueden asimilarse 
a los centros de información y documentación (visión integradora del fondo 
documental derivada del principio de procedencia, suministro de información en 
calidad de testimonio…)4.

1 	 Véase MARTÍN-POZUELO CAMPILLOS, Mª Paz: Concepto y naturaleza teórica del Principio de Procedencia 
Archivístico: génesis en España, BOE- Universidad Carlos III, 1996; así como José Ramón CRUZ MUNDET, 
“¿Hay una tradición española en la archivística?”, en Historia de los archivos y de la archivística en España, Uni-
versidad de Valladolid, Valladolid, 1998,pp. 259-270.

2	 Véase LÓPEZ GÓMEZ, P.: “Formación archivística: especialistas o generalistas”, Archivum, XXXIX, p. 29; tam-
bién en Monteral, XII, CIA, 1992, 22 pp.

3 	 Sobre las causas de este avance extraordinario producido en la archivística española, véase LÓPEZ GÓMEZ, P.: 
“La archivística española en la actualidad: su evolución entre 1975 y 1995”, en Historia de los archivos y de la 
archivística en España, Universidad de Valladolid, Valladolid, 1998, pp. 192-193. Por citar algunos aspectos de esta 
revolución: surge la archivística integrada; paso del concepto de archivo aislado al de archivo integrado en la organi-
zación; introducción de nuevos modelos organizativos y de administración; nuevos modelos de gestión; progresiva 
aceleración del cambio tecnológico y del saber archivístico; modificación de los clásicos patrones de creación del 
documento y de formación del archivo; nuevos modelos de descripción archivística basados en lenguajes de mar-
cado o hypertextuales; nuevos modelos de difusión  de la actividad; nuevos modelos de difusión del conocimiento 
archivístico: nacen las revistas electrónicas; nuevos modelos de intercambio de experiencias: arxiforum, archivalia, 
etc.; del concepto de usuario al concepto de cliente; nuevos actores: convivencia con otros profesionales … Véase 
Mª Paz MARTÍN-POZUELO CAMPILLOS, “Los Entornos y Documentos Electrónicos. ¿Efecto Edison para la 
formación Archivística?”.

4 	 Como ha señalado CRUZ MUNDET, José Ramón (“Archivos municipales: nuevos retos, nuevas funciones”, en Po-
nencia del Congreso Los archivos municipales en una sociedad abierta, Valladolid, marzo de 2003), la información 
con la que trabajan los archiveros presenta tres condiciones simultáneas: es producida por personas en el desarrollo 
de sus actividades; es, por ello, fruto de procesos establecidos y es reglada, en el sentido de que la creación, uso y 
conservación de la información está ordenada por normas o protocolos. Por el contrario, los documentos objeto de 
otras disciplinas no cumplen estas condiciones.
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Como se ha señalado con razón, la solución vendría dada por la integración de la 
archivística, en pie de igualdad, en la enseñanza compartida con las ciencias afines5. 
Y por ello son cuestionables las pretensiones que desde otras profesiones próximas  
(documentalistas y bibliotecarios) se formulan de incluir a los archivos en el campo 
de sus competencias profesionales6.

Sin embargo, y a pesar de la evidencia de la archivística como ciencia y 
profesión propia, debemos plantearnos justamente si el marco legal e institucional 
vigente garantiza de forma suficiente una adecuada preparación en la disciplina a los 
profesionales de los archivos. Y no se trata ésta de una cuestión menor. 

En efecto, si aceptamos como punto de partida que la función principal del 
archivero, como profesional, es garantizar la conservación y uso de los documentos de 
archivo y de la información que contienen, con finalidades jurídicas, administrativas, 
informativas, culturales y científicas, debe admitirse que los archiveros contribuyen 
a mejorar el funcionamiento de las organizaciones en las que prestan servicios, 
a salvaguardar los derechos de las personas, a preservar la memoria colectiva, la 
investigación científica y la conservación y difusión del patrimonio cultural, y, en el 
caso específico de los archivos públicos, a garantizar la transparencia de los poderes 
públicos7.

Y, como han puesto de manifiesto las voces más autorizadas de la profesión 
archivística, la ausencia de una formación especializada en archivística mediante 
una titulación universitaria específica ha sido y es aún uno de los obstáculos de más 
relieve para la normalización de la profesión8.

Para abordar esta cuestión, en este trabajo se ha seguido el esquema siguiente:

Primero, se ha considerado oportuno empezar por un planteamiento general •	
acerca de la ordenación legal de las profesiones tituladas, incluyendo 
específicamente una serie de consideraciones sobre la delimitación de 
la profesión de archivero en relación con otras profesiones próximas (en 
particular, la de bibliotecario y documentalista)

Segundo, se ha acudido a las determinaciones contenidas en la legislación •	
material o del sector, de origen autonómico, con objeto de determinar si 
se contienen exigencias sobre titulación para el ejercicio de las funciones 

5 	  CRUZ MUNDET, José Ramón: «Pasado y futuro de la profesión de archivero», Biblios, núm. 12, abril-junio 2002, pp. 6.
6 	 Así en la introducción del Euroréférentiel, modelo de competencias para los profesionales de la información y docu-

mentación, establecido por diferentes asociaciones profesionales de ese campo se dice: « Le terrain et les modalités 
d’action des archivistes, des documentalistes, etc., sont sans doute différenciés, de même que leur langage technique 
ou leurs relations avec les objets qu’ils ont à manipuler. Mais si l’on va au bout des choses, les compétences qu’ils 
doivent mettre en oeuvre, de même que les principes déontologiques sur lesquels ils s’appuient, sont fondamentale-
ment les mêmes. Ces associations voulaient donc que cet ouvrage reflétât, ou éclairât, à la fois les compétences des 
uns et des autres ».

7 	 J.A. MARTÍN FUERTES, “La evolución de la Archivística como disciplina en España (años 1975-2000)”, Primer 
Congreso Universitario de Ciencias de la Documentación.

8 	 R. ALBERCH i FUGUERAS, “Unidad y diversidad: archivos y archiveros ante el siglo XXI”, en Historia de los 
archivos y de la archivística en España, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1998, p. 247.
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técnicas o de dirección de los archivos integrados en el correspondiente 
sistema.

Tercero, se ha realizado una aproximación, necesariamente parcial no •	
exhaustiva a la oferta de empleo público para archiveros, disgregada en 
cuatro ámbitos: Administración del Estado, Comunidades Autónomas, 
Administraciones Locales y Universidades Públicas, así como las demandas 
de archiveros en el sector privado.

Cuarto, se ha procedido a analizar la presencia del estudio de la archivística •	
en las enseñanzas universitarias de grado (actuales y futuras), así como en 
las enseñanzas universitarias de postgrado.

Quinto, se sugiere una propuesta formativa profesional.  •	

1.2	� La tradicional conexión entre titulación universitaria, profesión titulada 
y colegiada.

Como es bien conocido, en nuestro país, existe una cierta tradición jurídica 
(no compartida por otros países de nuestro entorno) que establece una rígida 
conexión entre título académico, habilitación profesional y colegiación obligatoria. 
Básicamente, el proceso habitualmente seguido consiste en crear a partir de un título 
universitario determinado una profesión titulada y, por lo general, colegiada, de tal 
modo que sólo los poseedores de ese título (e inscritos en el Colegio correspondiente) 
pueden ejercer la profesión en cuestión (profesión cuyo nombre coincide normalmente 
con el del título universitario).

Con todo, debido a la complejidad de nuestro ordenamiento, debe 
señalarse que la situación real es mucho más compleja. De entrada, en los últimos 
años han proliferado los títulos universitarios, precisamente en el campo de 
las Ciencias Sociales, que no habilitan para un específico ejercicio profesional 
(filósofos, filólogos, humanidades, entre otros). Incluso cuando la habilitación 
para el ejercicio profesional nace de la posesión de un título profesional para 
cuya obtención se exige una previa titulación académica, ésta no tiene por qué 
consistir necesariamente en un título académico específico (caso de abogados, 
procuradores y graduados sociales), sino que puede tratarse de varios títulos 
académicos predefinidos (como sucede con los gestores administrativos) o 
simplemente de un grado académico universitario que no presupone un titulo 
o varios títulos universitarios predefinidos, y ese grado puede ser superior 
(caso de los agentes de la propiedad industrial) o medio (controladores aéreos, 
traductores jurados). Asimismo, en determinadas profesiones, la titulación 
académica de grado es sólo el presupuesto de otras exigencias, como es una 
formación de postgrado e incluso una prueba de habilitación (abogados a 
partir de la entrada en vigor de la Ley 34/2006). También es posible para 
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determinadas profesiones que la titulación universitaria sea suplida por la 
acreditación de una experiencia profesional (caso de los auditores de cuentas)9.

De otro lado, debido probablemente a la falta de renovación por parte del 
Estado de la ya vetusta Ley 2/1974, de 13 de febrero, sobre Colegios Profesionales, y a 
la asunción por parte de las Comunidades Autónomas de competencias en esta materia, 
atribuciones ya plasmadas en sus respectivas Leyes sobre Colegios Profesionales, se 
aprecia un panorama notablemente confuso en la ordenación de las organizaciones 
colegiales10. En esta situación, las Leyes de los respectivos Parlamentos autonómicos 
están procediendo, previa petición y presión de concretas asociaciones profesionales, 
a novedosas creaciones de Colegios Profesionales de ámbito exclusivamente 
autonómico, sin parangón en el resto del Estado: en cada Comunidad Autónoma las 
más variopintas profesiones “consiguen” un Colegio Profesional, al amparo de la 
respectiva Ley autonómica general sobre Colegios Profesionales o, antes incluso, 
mediante Leyes singulares, “ad hoc”11. De este modo, lo que era una simple asociación 
profesional de adscripción voluntaria, en un contexto de pluralismo asociativo 
profesional, se transforma por obra del legislador autonómico en Colegio Profesional 
de adscripción obligatoria y con incisivos poderes de actuación en la ordenación de 
la actividad12.

El problema es que en cada Comunidad Autónoma se han adoptado estas 
decisiones siguiendo un procedimiento particular, sin que exista una normativa común 
que garantice la adecuada valoración de los intereses comprometidos en todo proceso 
de creación de un Colegio Profesional: exigencia de audiencias, respaldo suficiente 

9 	 Sobre la progresiva disociación entre los títulos universitarios y los efectos profesionales, vid. J. A. CARRILLO 
DONAIRE, “La diferenciación jurídica entre títulos académicos y profesionales”, en La autonomía municipal, Ad-
ministración y regulación económica, Títulos académicos y profesionales, Thomson-Aranzadi, Madrid, 2007, pp. 
227 y ss.

10 	 Ley 13/1982, 17 diciembre, de Colegios Profesionales de Cataluña; Ley 10/1990, 23 mayo, de Colegios Profe-
sionales de Canarias; Ley 8/1997, 8 julio, de Colegios Profesionales de Castilla y León; Ley 19/1997, 11 julio, de 
Colegios Profesionales de la Comunidad de Madrid; Ley 18/1997, de 21 de noviembre, que regula el ejercicio de 
las profesiones tituladas y de Colegios y Consejos profesionales del País Vasco; Ley 6/1997, de 4 de diciembre, de 
Consejos y Colegios Profesionales de la Comunidad Valenciana; Ley 2/1998, de 12 de marzo, de Colegios Profesio-
nales de Aragón; Ley Foral de Navarra 3/1998, de 6 de abril, de Colegios Profesionales de Navarra; Ley 10/1998, 
de 14 de diciembre, de Colegios Profesionales de las Islas Baleares; Ley 4/1999, de 31 de marzo, de Colegios Pro-
fesionales de La Rioja; Ley 10/1999, de 26 de mayo, de creación de Colegios Profesionales de Castilla-La Mancha; 
Ley 6/1999, de 4 de noviembre, de Colegios Profesionales de la Región de Murcia; Ley 1/2001, de 16 de marzo, de 
Colegios Profesionales de Cantabria; Ley 11/2001, de 18 de septiembre, de colegios profesionales de la Comunidad 
de Galicia; Ley 11/2002, de 12 de diciembre, de Colegios y de Consejos de Colegios Profesionales de Extremadura; 
Ley 13/1982, 17 diciembre, de Colegios Profesionales de Cataluña); Ley 10/2003, de 6 de noviembre, reguladora de 
los Colegios Profesionales de Andalucía.

11 	 Sólo en los últimos cinco años (2004 - 2008) se han aprobado 41 Leyes de creación de nuevos Colegios Profesio-
nales. Ninguna de ellas era estatal, es decir, no se ha creado ningún nuevo Colegio estatal, sino que las 41 leyes han 
sido autonómicas, y de ellas 37 creaban Colegios que no existen a nivel estatal.

12 	 A la vista de la profusa creación de Colegios Profesionales se ha dicho que la causa principal de su desmesurada 
proliferación es el afán de las nuevas profesiones y titulaciones profesionales por obtener un estatuto que las singula-
rice en el mercado, más que el efectivo ejercicio de funciones públicas y la mejor garantía de los intereses generales 
ligados a la profesión, que deberían ser el “sello de contraste” para legitimar la existencia misma de los Colegios. 
Ciertamente, esta dispersión de las bases profesionales y de las titulaciones en las que se apoya la institución cole-
gial expresa, en el fondo, un afán casi maltusiano por la colegiación como expresión reivindicativa de gremialismo 
corporativo, dadas las ventajas del status “oficial” que la institución y la colegiación conllevan. J. A. CARRILLO 
DONAIRE, op. cit., pp. 279.
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e inequívoco de los profesionales afectados, comprobación de valores esenciales 
puestos en juego por la profesión, y si es necesaria y/o suficiente la exigencia de  
titulación, y cuál deba ser ésta13.

Además, estos Colegios Profesionales suponen una ruptura del principio 
constitucional de unidad de mercado, en el sentido de que el ejercicio de una determina 
profesión es libre en una Comunidad Autónoma y de colegiación obligatoria en otra. 
Y, por ende, se rompe con el concepto de colegiación única establecido en la Ley de 
Colegios Profesionales tras la reforma de 199714.

Pero, sobre todo, debe destacarse que en muchos casos no se define con un 
mínimo de precisión en qué consiste la actividad profesional que se está regulando, sino 
que simplemente su nombre coincide con el de la titulación académica exigida. Ello 
provoca que no quede claro qué funciones o actividades se están reservando, generando 
así litigiosidad entre profesionales e incertidumbre para los ciudadanos-usuarios.

Y esta situación, ya de por sí bastante confusa, se puede agravar sustancialmente 
conforme se implante el nuevo sistema de titulaciones universitarias oficiales, pues al 
desaparecer el catálogo oficial de titulaciones universitarias, en aras de la autonomía 
universitaria, puede suceder -como advierte la Comisión Nacional de la Competencia-, 
que las nuevas titulaciones que se creen, incentivadas por el Proceso de Bolonia, se 
encontrarán con mercados acotados y reservas de actividad para otras titulaciones.

1.3	 �El caso específico de los Colegios Oficiales de Bibliotecarios y 
Documentalistas

Este podría ser el caso de la Ley 6/2006, de 9 de junio, de la Generalitat, de 
creación del Colegio Oficial de Bibliotecarios y Documentalistas de la Comunitat 
Valenciana, el cual agrupa a los “profesionales que estén en posesión de la 
titulación de Diplomado en Biblioteconomía y Documentación o Licenciado en 
Documentación, previstas en el Real Decreto 1954/1994, de 30 de septiembre, o con 
otro título extranjero equivalente debidamente homologado”15. La Ley establece que 
para “el ejercicio profesional en la Comunitat Valenciana de las titulaciones descritas 
en el apartado anterior será necesaria la incorporación al colegio en los términos 
establecidos en el artículo 3.2 de la Ley 2/1974, de 13 de febrero”16. Es decir, se 

13 	  Así L. CALVO SÁNCHEZ, “Perspectivas generales para una reforma estatal sobre Colegios Profesionales”, Revis-
ta General de Derecho Administrativo, núm. 5, 2004.

14 	  CNC, Informe sobre el sector de servicios profesionales y los colegios profesionales, Septiembre 2008, http://www.
cncompetencia.es/index.asp?m=48&p=12.

15 	 El antecedente de esta Ley sería la Ley 10/1985, de 13 de junio, por la que se creó el Colegio Oficial de Biblioteca-
rios y Documentalistas de Cataluña

16 	  Asimismo, podrán incorporarse a este Colegio aquellos profesionales que, sin estar en posesión de las titulaciones 
citadas, acrediten de forma fehaciente una experiencia profesional de dos años como bibliotecarios, documentalistas 
o profesionales de la documentación en bibliotecas, sistemas bibliotecarios, centros de documentación o similares, o 
como profesores de biblioteconomía y documentación en centros oficiales, siempre que se solicite su incorporación 
en el plazo de tres años, a contar desde la entrada en vigor de la Ley.
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ordena la obligatoriedad de la colegiación por referencia a la titulación académica, 
pero sin definir qué funciones o actividades quedan reservadas para ésta. 

Con todo, nótese que la Ley valenciana se cuida de no mencionar expresamente 
a los archiveros, sino que habla de “bibliotecarios, documentalistas o profesionales 
dela documentación en bibliotecas, sistemas bibliotecarios, centros de documentación 
o similares”17. Mayor problema puede presentar, si prospera, la iniciativa en marcha 
en la Comunidad de Madrid de crear un Colegio Oficial de Archiveros, Bibliotecarios 
y Documentalistas a partir de las titulaciones de biblioteconomía y documentación.

Es cierto que estas normas, de acuerdo con la doctrina del Tribunal 
Constitucional, suelen establecer que quedan exceptuados de la incorporación 
obligatoria al Colegio Oficial los titulados que ejerzan exclusivamente al servicio 
de las administraciones públicas18. Así, la citada Ley 6/2006, de 9 de junio, de la 
Generalitat, de creación del Colegio Oficial de Bibliotecarios y Documentalistas 
de la Comunitat Valenciana, establece que quedan exceptuados de la colegiación 
obligatoria a que se refiere el artículo 3 de la Ley aquellos titulados que ejerzan 
exclusivamente al servicio de las administraciones públicas en el ámbito de la 
Comunitat Valenciana.

Pero ello no puede pasar por alto el hecho del uso cada vez más amplio 
por parte de las propias Administraciones, organismos y empresas públicas de las 
técnicas de externalización de los servicios de archivo, de tal modo que la exigencia 
de titulación y, por ende, de colegiación, alcanzaría a todos los profesionales que 
trabajan por cuenta ajena para empresas de servicios o colaboran como autónomos 
con Administraciones y organismos públicos19.

1.4	� Observaciones generales

1.4.1 Sobre la exigencia de título académico para el ejercicio profesional.

De entrada, como parece obvio, el art. 36 de la Constitución admite 
implícitamente que no todas las actividades laborales, los oficios o las profesiones en 
sentido lato son o constituyen profesiones “tituladas”. En todo caso, y de acuerdo con 
la jurisprudencia constitucional, corresponde al legislador, atendiendo a las exigencias 
del interés público y a los datos producidos por la vida social, determinar cuándo una 
profesión debe pasar a ser profesión titulada, y no es dudoso que, con arreglo al texto

17 	 No obstante, el COBDCV ha creado una Sección de Archivos, que “naix de la voluntat d’un col·lectiu de professionals 
interessats en tractar les qüestions relacionades en l’arxivística i la situació dels Arxius a la Comunitat Valenciana”. 

	 http://cobdcv.es//index.php?option=com_content&task=view&id=101&Itemid=74
18 	 El Tribunal Constitucional considera que la colegiación deja de ser obligatoria en los supuestos en los que el profe-

sional se inserta en la estructura organizativa de la Administración Pública desde la que presta sus funciones, pues 
en estos supuestos es la propia Administración la que asume y presta la cobertura de las funciones colegiales (STC 
69/1985, de 19 de mayo, referida a la colegiación obligatoria de Letrados al servicio de Comunidades Autónomas).

19 	 Véase el Boletín Anabad LI, 2001, núm. 1, monográfico sobre la externalización de los servicios de archivo. A este 
temática dedicó el Ayuntamiento de Málaga las III Jornadas Técnicas de Archivos en la Administración Local, 
octubre de 2007.
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art. 149.1.30 de la Constitución, es el legislador estatal quien ostenta esta competencia 
exclusiva»20.

Así, el Tribunal Constitucional tiene declarado que la competencia 
reservada al Estado comprende como tal la competencia para establecer los títulos 
correspondientes a cada nivel y ciclo educativo, en sus distintas modalidades, con 
valor habilitante tanto desde el punto de vista académico como para el ejercicio de las 
profesiones tituladas, es decir, aquellas cuyo ejercicio exige un título21.

 1.4.2 Sobre los efectos profesionales de los títulos universitarios

Ciertamente el diseño de las titulaciones universitarias de grado, contenido 
en el vigente Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la 
nueva ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales, está orientado claramente 
hacia la formación de profesionales, y de hecho, éste es uno de los aspectos más 
cuestionados del llamado Proceso de Bolonia22. Así, se establece en el art. 9.1 de 
dicha disposición:

“Las enseñanzas de Grado tienen como finalidad la obtención por parte del 
estudiante de una formación general, en una o varias disciplinas, orientada a 
la preparación para el ejercicio de actividades de carácter profesional”23.

20 	 STC 154/2005, de 9 de junio de 2005: “Es claro, por tanto, que la competencia que los órganos centrales del Estado 
tienen para regular las condiciones de obtención, expedición y homologación de los títulos profesionales se vincula 
directamente a la existencia de las llamadas profesiones tituladas, concepto éste que la propia Constitución utiliza 
en el art. 36, y que implícitamente admite, como parece obvio, que no todas las actividades laborales, los oficios 
o las profesiones en sentido lato son o constituyen profesiones tituladas. Como ha declarado este Tribunal en la 
STC 83/1984, tales profesiones tituladas existen cuando se condicionan determinadas actividades «a la posesión de 
concretos títulos académicos», y en un sentido todavía más preciso, la STC 42/1986 define las profesiones tituladas 
como aquellas «para cuyo ejercicio se requieren títulos, entendiendo por tales la posesión de estudios superiores y 
la ratificación de dichos estudios mediante la consecución del oportuno certificado o licencia». Según señalábamos 
en esta última Sentencia, corresponde al legislador, atendiendo a las exigencias del interés público y a los datos 
producidos por la vida social, determinar cuándo una profesión debe pasar a ser profesión titulada, y no es dudoso 
que, con arreglo al texto del art. 149.1.30 de la Constitución, es el legislador estatal quien ostenta esta competencia 
exclusiva” (STC 122/1989, de 6 de julio, FJ 3)”.

21 	 Según la Comisión Nacional de la Competencia, resultaría menos perjudicial para la competencia si, con carácter 
general, se planteara la regulación utilizando el concepto de actividad profesional en lugar de profesión, enten-
diendo que una actividad profesional puede ser ejercida por más de una titulación, mientras que una profesión es 
normalmente ejercida por una única titulación cuyo nombre coincide exactamente con el nombre de la profesión. 
CNC, Informe sobre el sector de servicios profesionales y los colegios profesionales, Septiembre 2008, http://www.
cncompetencia.es/index.asp?m=48&p=12.

22 	 La declaración de Bolonia se plasma seis líneas de acción, una de las cuales consiste en diseñar un sistema basado 
fundamentalmente en dos ciclos: un primer ciclo orientado al mercado laboral con una duración mínima de tres 
años, y un segundo ciclo (master) al que se accede sólo si se completa el primer ciclo. Sobre la dialéctica entre eco-
nomicismo y humanismo en la reforma universitaria auspiciada por el EEES véase también el trabajo de PALOME-
RO PESCADOR, J.E., y TORREGO EGIDO, L., “Europa y calidad docente ¿convergencia o reforma educativa?”, 
Revista Interuniversitaria de Formación del Profesorado, núm. 18 (3), 2004, pp. 23 a 40.

23 	 En términos similares se expresaba el art. 7 del anterior RD 55/2005, por el que se establecieron los estudios de 
Grado. 
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Y, en este sentido, los distintos Planes de Estudio han de fijar las 
“competencias” o habilidades generales y específicas que los alumnos universitarios 
adquirirán por medio de un sistema de créditos europeo (ETCS), de tal modo que la 
lógica de la “profesionalización” se impone24.

Ahora bien, ello no significa que todo título universitario comporte 
necesariamente efectos profesionales, en el sentido indicado de generar una parcela 
de actividad reservada a una titulación determinada. Nótese que el Real Decreto 
1393/2007 no refiere el grado para el ejercicio de una profesión, sino de “actividades 
de carácter profesional”, que no es exactamente lo mismo. De hecho, según se 
señaló más arriba, en el ordenamiento vigente se aprecia una progresiva disociación 
entre títulos académicos y profesiones, en el sentido de que ya no se asocian de 
forma automática efectos profesionales habilitantes a los títulos académicos. Así, lo 
establece palmariamente el citado Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el 
que se establece la nueva ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales, según 
el cual –art. 4-:

“Los títulos universitarios regulados en el presente Real Decreto tendrán 
carácter oficial y validez en todo el territorio nacional, surtirán efectos 
académicos plenos y habilitaran, en su caso, para la realización de actividades 
de carácter profesional reguladas, de acuerdo con la normativa que en cada 
caso resulte de aplicación”25.

De este modo, la implantación de un título de grado o postgrado universitario 
no tiene por qué conllevar la configuración automática de un título habilitante para el 
ejercicio profesional, sino que éste será siempre un efecto relativo y eventual.

En este sentido, y en coherencia con la citada competencia exclusiva del 
Estado, el Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, introduce una excepción o 
matización a la mayor autonomía de las Universidades en la elaboración de títulos 
universitarios. Así, en su artículo 12.9 establece:

“Cuando se trate de títulos que habiliten para el ejercicio de 
actividades profesionales reguladas en España, el Gobierno establecerá las 

24 	 El listado de las 30 competencias propuestas por el influyente Informe Tuning de 2003, financiado por la Unión Eu-
ropea, responde a un discurso institucional que asume el postulado de la competitividad. Así, la pretensión prioritaria 
es la formación de técnicos y especialistas competentes, no de profesionales complejos, lo que supone apostar por 
un modelo basado en la formación para la rápida inclusión en el mercado laboral en el que tiene menor cabida la 
formación para la autonomía. Por otra parte, las propuestas sobre competencias utilizan una jerga de expertos que 
traduce procesos complejos en magnitudes cuantitativas, mensurables y operativas. El propio lenguaje al uso es 
muy revelador de lo que se quiere: la Universidad o la Escuela son “empresas educativas”; el alumno un “cliente”; 
el Profesor un “gestor” del aula o un “estratega”; al saber y a los conocimientos se les llama “competencias”, y el 
aprendizaje sólo se considera en función del “rendimiento” y de los “resultados”. Resulta ilustrativo, en este orden 
de consideraciones, el trabajo de NOGUERA ARROM, J., sobre la formación en “Competencias básicas”, 

	 http://www.fundacionsantillana.org/SemanaMonografica/XIX/Inicio.htm.
25 	 En idéntico sentido se pronunciaba el art. 9.2 del RD 55/2005, por el que se establecieron los estudios de Grado. 

En cambio, la norma precedente, el Real Decreto 1496/1987, de 6 de noviembre, sobre obtención, expedición y 
homologación de títulos universitarios, afirmaba que los títulos oficiales universitarios “surtirán efectos académicos 
plenos y habilitarán para el ejercicio profesional, de acuerdo con la normativa vigente” –art. 1.1-.
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condiciones a las que deberán adecuarse los correspondientes planes de 
estudios, que además deberán ajustarse, en su caso, a la normativa europea 
aplicable. Estos planes de estudios deberán, en todo caso, diseñarse de forma 
que permitan obtener las competencias necesarias para ejercer esa profesión. 
A tales efectos la Universidad justificará la adecuación del plan de estudios 
a dichas condiciones”26.

1.4.3 Sobre la colegiación obligatoria

Aun en el caso de que se decida crear una titulación profesional, como 
ha señalado recientemente la Comisión Nacional de la Competencia, es necesario 
romper con la asociación automática de profesión titulada con Colegio Profesional27. 
Los motivos que justifican la exigencia de titulación no deben ser automáticamente 
trasladables a la exigencia de colegiación, pues una cosa es restringir la entrada a un 
mercado (y limitar la competencia) alegando razones de interés público que obligan 
a que el profesional posea unos determinados conocimientos, y otra cosa es obligar 
a que, además de tener una titulación, el profesional esté inscrito en un Colegio 
Profesional. Otra opción podría ser la ruptura de la obligatoriedad del alta colegial, 
tal como se ha ensayado en alguna Comunidad con determinada profesión28.

A este respecto, debe recordarse la reiterada doctrina del Tribunal 
Constitucional (SSTC 194/1998; 76/2003, entre otras), según la cual el legislador no 
tiene plena libertad para decidir las profesiones que deban ser colegiadas, pues «el 
legislador, al hacer uso de la habilitación que le confiere el art. 36 CE, deberá hacerlo 
de forma tal que restrinja lo menos posible y de modo justificado, tanto el derecho 
de asociación (art. 22 CE) como el libre ejercicio profesional y de oficio (art. 35 CE) 

26 	  Hasta el momento, el Consejo de Ministros ha aprobado 7 Acuerdos por los que se establecen las condiciones 
31 a las que deberán adecuarse los planes de estudios conducentes a la obtención de títulos que habiliten para el 
ejercicio de las profesiones reguladas de: maestro en educación infantil; maestro en educación primaria; profesor 
de educación secundaria obligatoria y bachillerato, formación profesional y enseñanzas de idiomas; arquitecto; ar-
quitecto técnico; médico; veterinario. Es decir, hasta el momento se ha tomado la decisión, básicamente, respecto a 
profesiones reguladas por Directiva sectorial (las sanitarias y de arquitectura) y a las reguladas por la Ley Orgánica 
de Educación de 2006. Además, los Acuerdos de Consejo de Ministros aprobados señalan expresamente que “este 
Acuerdo no constituye una regulación del ejercicio profesional ni establece ninguna reserva de actividad a los po-
seedores de los títulos que cumplan las condiciones en él establecidas”.

27 	 CNC, Informe sobre el sector de servicios profesionales y los colegios profesionales, Septiembre 2008, http://www.
cncompetencia.es/index.asp?m=48&p=12. En este sentido, la Exposición de Motivos de la Ley vasca 18/1997, de 
21 de noviembre, de ejercicio de profesiones tituladas y de Colegios y Consejos Profesionales, llega a afirmar que 
“no puede olvidarse que las profesiones se ejercen con independencia de que dispongan o no de organización cole-
gial. Pero además dicha organización tiene, entre otras, la finalidad de velar por un adecuado ejercicio profesional, 
razón por la que no resulta lógico que aquellas profesiones que ni siquiera disponen de tal organización sean objeto 
de olvido; ambos tipos de profesiones, colegiadas y no colegiadas, precisan de alguna regulación, pero, dada la 
carencia de organización colegial, quizá aquella esté más justificada en las segundas que en las primeras”.

28 	  Por ejemplo, la Ley gallega 2/1999, de 24 de febrero, creó el Colegio Profesional de Periodistas de Galicia, del que 
pueden ser miembros los titulados en periodismo, los titulados en imagen y comunicación audiovisual que acrediten 
que desarrollan labores informativas, y otros profesionales que prueben el ejercicio de la actividad periodística de 
modo principal, así como los inscritos en el Registro Oficial de Periodistas de la Federación de Asociaciones de la 
Prensa de España. Pero en ningún artículo de la Ley se exige explícitamente la colegiación para poder ejercer el 
periodismo en Galicia.
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y que al decidir, en cada caso concreto, la creación de un colegio profesional haya 
de tener en cuenta que al afectar la existencia de éste a los derechos fundamentales 
mencionados, sólo será constitucionalmente lícita cuando esté justificado por la 
necesidad de un interés público» (FJ 4, con cita de las SSTC 89/1989, de 11 de mayo, 
FJ 5; 35/1993, de 8 de febrero; y 74/1994, de 14 de marzo)29. 

En todo caso –concluye el Tribunal– «la calificación de una profesión como 
colegiada, con la consecuente incorporación obligatoria, requiere, desde el punto de 
vista constitucional, la existencia de intereses generales que puedan verse afectados o, 
dicho de otro modo, la necesaria consecución de fines públicos constitucionalmente 
relevantes. La legitimidad de esa decisión dependerá de que el colegio desempeñe, 
efectivamente, funciones de tutela del interés de quienes son destinatarios de los 
servicios prestados por los profesionales que lo integran, así como de la relación 
que exista entre la concreta actividad profesional con determinados derechos, valores 
y bienes constitucionalmente garantizados; extremos que podrán ser considerados 
por este Tribunal (STC 194/1998, FJ 4)». De este modo las decisiones de creación 
de colegios profesionales pueden ser objeto de impugnación ante el Tribunal 
Constitucional30.

LOS ARCHIVEROS EN LA LEGISLACIÓN SOBRE ARCHIVOS Y 2.	
PATRIMONIO DOCUMENTAL

2.1	 Panorámica general

Con objeto de garantizar la calidad de los servicios prestados por los archivos 
o centros de archivo –según se prefiera- integrados en el correspondiente sistema 
autonómico de archivos, las Leyes autonómicas reguladoras de esta materia suelen 
contener disposiciones relativas a los medios materiales, técnicos y personales con 
los que deben estar provistos los archivos. 

Importa destacar que estas reglas no se aplican a los archivos privados no 
integrados en el sistema público de archivos. Esto es así debido a la circunstancia –ya 

29 	  Con carácter general, pueden verse las obras de CALVO SÁNCHEZ, L., Régimen jurídico de los Colegios profe-
sionales, Civitas, Madrid, 1998; DEL SAZ CORDERO, S. Los Colegios Profesionales, Marcial Pons, Madrid, 1996; 
FANLO LORAS, A., El debate sobre Colegios Profesionales y Cámaras Oficiales: la Administración corporativa en 
la jurisprudencia constitucional, Civitas, Madrid, 1992; GALVEZ MONTES, J., La organización de las profesiones 
tituladas, Consejo de Estado-BOE, Madrid, 2002; LÓPEZ GONZÁLEZ, J. L., Los Colegios Profesionales como 
corporaciones de Derecho Público: Un estudio en clave constitucional, Valencia, 2001; MARTÍN RETORTILLO 
BAQUER, L., (coord.) Los Colegios profesionales a la luz de la Constitución, Civitas, Madrid, 1996; PIÑAR MA-
ÑAS, L., “Colegios profesionales y Cámaras Oficiales”, en El sector no lucrativo en España (dir. por RODRÍGUEZ 
PIÑERO, M., y BRAVO FERRER, M.), Escuela Libre, Madrid, 1993, pp. 275-311; y SÁNCHEZ SAUDINÓS, 
J.M., Los Colegios Profesionales en el ordenamiento constitucional, Centro de Estudios Constitucionales, Madrid, 
1996.

30 	 Más aún, se ha defendido que debería ser el Estado quien asuma la responsabilidad de precisar en qué profesiones 
es exigible la incorporación obligatoria al Colegio (dentro del modelo clásico: Corporación pública, colegiación 
obligatoria y monopolio) como condición para el ejercicio profesional dentro de todo el Estado. Así, L. CALVO 
SÁNCHEZ, “Perspectivas generales para una reforma estatal sobre Colegios Profesionales”, Revista General de 
Derecho Administrativo, núm. 5, 2004.
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examinada- según la cual la imposición legal de un título académico y/o profesional 
específico para el ejercicio lícito de una profesión es competencia del Estado. En 
cambio, la exigencia de un nivel de titulación académica, sin vincular a titulaciones 
concretas, para garantizar la calidad de las prestaciones de un sistema público, sí que 
constituyen determinaciones que no invaden la competencia estatal y son legítimas 
desde la competencia material o sustantiva (en este caso, en materia de archivos).

Con todo, el problema es que, en esta cuestión, las Leyes autonómicas sobre 
Archivos y patrimonio documental son marcadamente ambiguas. Sin ánimo de ser 
exhaustivos basten los ejemplos siguientes procedentes de las normas más recientes 
del sector:

Decreto 97/2000, de 6 marzo, por el que se aprueba el Reglamento del −	
Sistema Andaluz de Archivos: “Los archivos integrados en el Sistema 
Andaluz de Archivos deberán estar atendidos, al menos, por un archivero 
o una archivera con formación profesional específica a efectos del 
cumplimiento de las funciones establecidas en el presente Reglamento” –art. 
123.1-31. Además, se añade que en los archivos de la Administración Local, 
corresponderá a sus órganos competentes determinar la titulación superior 
o media del archivero o de la archivera que esté al frente de aquéllos –art. 
127-, lo cual deja expresamente en manos de cada Administración decidir 
esta cuestión.

Ley de Cantabria 3/2002, de 28 de junio, de Archivo: “−	 Igualmente deberán 
contar (los centros de archivo pertenecientes al Sistema de Archivos) con 
personal con la capacitación adecuada a las características del Centro y 
funciones que tenga encomendadas” -art. 20.2-.

Ley de Castilla- La Mancha 19/2002, de 24 de octubre, de Archivos Públicos: −	
“En cada dependencia de archivo central, intermedio e histórico integrada 
en el sistema de archivos de Castilla-La Mancha deberá haber un archivero 
con la titulación adecuada. Las dependencias de los archivos de oficina 
podrán estar atendidas por personal administrativo y auxiliar” –art. 7.2-.

Decreto 174/2003, de 22 de julio, de Organización y funcionamiento del −	
sistema de archivos de la Administración pública de la Comunidad Autónoma 
de Euskadi: “Los centros del Sistema estarán dotados del personal necesario 
y con la cualificación profesional adecuada a sus respectivas funciones de: 
dirección, técnicas, auxiliares, administrativas y subalternas” –art. 31.1-.

31 	 Además, se añade, con finalidad ya más cuantitativa, que los archivos del Sistema Andaluz de Archivos deberán con-
tar con el personal técnico, administrativo, auxiliar y subalterno, que garantice las funciones del archivo establecidas 
en el presente Reglamento” –art. 124-.
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Ley de la Comunidad Valenciana 3/2005, de 15 de junio, de Archivos: “−	 Todos 
los archivos centrales, intermedios e históricos del Sistema Archivístico 
Valenciano estarán dotados del personal archivero suficiente y con la 
cualificación profesional adecuada, con el apoyo del personal auxiliar y 
subalterno necesario. Las dependencias de los archivos de gestión estarán 
atendidas por el personal administrativo y auxiliar correspondiente bajo la 
dirección y supervisión del archivero o archivera” -art. 24-.

Ley 2/2007, de 12 de abril, de archivos y patrimonio documental de −	
Extremadura: “Los archivos integrados en el Sistema Archivístico de 
Extremadura vendrán obligados al cumplimiento de las siguientes 
actuaciones: (…) Disponer de las instalaciones y el personal suficiente para 
garantizar el mantenimiento, la conservación, el tratamiento y, en su caso, 
la difusión de sus fondos documentales” –art. 50-. “Los ayuntamientos de 
municipios de más de diez mil habitantes están obligados a tener un servicio 
de archivo propio. Dicho servicio de archivo deberá estar dotado de personal 
cualificado con la titulación correspondiente” –art. 36.2-.

De los preceptos señalados, el más problemático es el Decreto 97/2000, de 6 
marzo, por el que se aprueba el Reglamento del Sistema Andaluz de Archivos, pues 
habla de formación profesional específica, cuando lo cierto es que tal formación 
profesional específica en archivos no existe, al menos como formación reglada de 
nivel superior o universitario. El resto de disposiciones son de mayor vaguedad, 
pues hablan de cualificación profesional o titulación adecuada. Y, por esta misma 
vaguedad, estas normas del sector no han pasado del nivel de buenos propósitos, pero 
sin capacidad para vincular a los agentes del sector. 

2.2	 Nuevas orientaciones

Con todo, al menos en dos Comunidades Autónomas se ha tratado de alcanzar 
una mayor precisión. En primer lugar, debe mencionarse la Ley de la Comunidad 
Autónoma de Cataluña 10/2001, de 13 de julio, de archivos y documentos. Inicialmente 
esta Ley parece seguir el criterio de indefinición de las normas antes citadas: 

“Los archivos integrados en el Sistema de Archivos de Cataluña deben 
disponer de personal técnico y cualificado en número suficiente para cubrir las 
necesidades del archivo y para alcanzar los objetivos de la presente Ley” –art. 22-. 

Pero seguidamente establece un precepto realmente novedoso:

“Han de regularse por reglamento las titulaciones y la formación que debe 
tener el personal técnico de los archivos y las condiciones que este personal ha 
de cumplir. En cualquier caso, la dirección de los archivos ha de ser ejercida 
por personas con titulación universitaria superior”.

De este modo, esta Ley es la primera disposición legal de la que tengo noticia que 
exige una titulación universitaria superior para la dirección de un archivo integrado 
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en  un sistema autonómico de archivos32. Y lo cierto es que hasta hace bien poco, 
desde la perspectiva de los profesionales del sector, la reivindicación fundamental ha 
sido la exigencia de la titulación superior  que reservaba el acceso al antiguo Grupo 
A (actual A1)33. 

Y este criterio es seguido de cerca por la Ley Foral 12/2007, de 4 de abril, 
de Archivos y Documentos, al ordenar los requisitos profesionales relativos a los 
archivos integrantes del Sistema Archivístico de Navarra -art. 13-: 

“1. Los archivos integrados en el Sistema Archivístico de Navarra dispondrán 
de personal técnico especializado, en número suficiente para cubrir las 
necesidades del servicio de archivo y alcanzar los objetivos de la presente 
Ley Foral.

2. Las titulaciones, la formación y el perfil profesional que deberá tener el 
personal técnico al servicio de los archivos se establecerán oportunamente.

3. Los responsables de los centros de archivo integrados en el Sistema 
Archivístico de Navarra deberán contar con titulación superior.

4. Las Administraciones Públicas que establezcan convenios de colaboración 
con otros archivos, integrados en el Sistema o no, deberán exigir la 
incorporación de personal técnico especializado”.

De este modo, la Ley Navarra no sólo toma el criterio de la Ley catalana de 
reservar la dirección de los archivos a titulados superiores, sino que contempla la 
obligación de exigir este requisito académico a los archivos que sin estar integrados 
en el sistema autonómico suscriban convenios de colaboración con el mismo, lo que 
podría afectar particularmente a los archivos eclesiásticos.

De otro lado, debe destacarse la remisión en ambas Leyes autonómicas al 
ulterior desarrollo reglamentario de la determinación de las titulaciones y formación 
del personal técnico. Y si bien la Ley Navarra es aún reciente, el problema es que 
a pesar del tiempo transcurrido no nos consta que este aspecto de la Ley catalana, 
como tantos otros (salvo el relativo al Consejo Nacional de Archivos), haya sido 
objeto de desarrollo reglamentario. Y el hecho es que la propia Administración 
de Generalitat de Catalunya no ha sido siempre consecuente con el mandato de 

32 	 En el comentario a la Ley catalana, Mariona Corominas i Noguera, “Anàlisi i Perspectives de la Llei d’Arxius i 
Documents. El Sistema d’Arxius de Catalunya”, dirá respecto a este precepto: “L’article 22 regula el personal dels 
arxius. Aquest és un dels enunciats que els arxivers teníem l’esperança que la llei regulés, donada la problemàtica 
del sector professional de manca d’una titulació universitària específica. Amb la redacció d’aquest apartat la llei 
reconeix la realitat social del perfil professional de la majoria d’arxivers que avui dia treballen a les institucions 
i entitats públiques de Catalunya, però falta esperar el desenvolupament del reglament per resoldre d’una manera 
global el perfil curricular de tot el personal que treballa en centres o serveis d’arxius. La norma estableix que els 
arxius que formin part del SAC han de comptar amb personal tècnic qualificat i suficient per a desenvolupar les 
funcions que els són pròpies en compliment d’aquesta llei. A més del nombre de professionals, l’article 22.1 també 
defineix el perfil curricular que han de tenir els responsables dels centres d’arxius, pels quals disposa que siguin 
titulats universitaris superiors, i en remet al reglament les titulacions i formació dels altres tècnics dels arxius”.

33 	 Véase, por ejemplo, la editorial del Butlletí informativo de la Asociación de Archiveros de Cataluña núm.  78, 2005, 
titulada la defensa de la profesión.
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legislador, contando para ello además con el (incomprensible) respaldo de los 
tribunales de justicia34.

3.	� ENCUADRAMIENTO Y SELECCIÓN DE LOS ARCHIVEROS EN LAS 
ADMINISTRACIONES PÚBLICAS Y SECTOR PRIVADO

3.1	 Aspectos generales del empleo público

Como es sabido, el empleo público se viene estructurando en nuestro ordenamiento 
en virtud de diversos criterios que confluyen entre sí, planeando además sobre toda 
esta temática el nuevo Estatuto Básico del Empleado Público, aprobado por la Ley 
7/2007, de 12 de abril (en adelante EBEP). Simplificando a los efectos de esta 
exposición, pueden destacarse los criterios y elementos siguientes:

Personal funcionario/ personal laboral−	 . Separándose del criterio de la Ley de 
Medidas para la Reforma de la Función Pública, la cual ordenó una opción 
general (más teórica que real) a favor del estatuto funcionarial –art. 15.1-, el 
EBEP se limita a reservar al estatuto funcionarial el desempeño de las funciones 
que impliquen ejercicio de potestades públicas –art. 9.2-35. Dado que es difícil 
argumentar que las funciones técnicas de los archiveros constituyen ejercicio 
de poder o autoridad pública, debe reconocerse que, en el futuro, las distintas 
Administraciones tienen una margen amplio de discrecionalidad para optar 
por el modelo funcionarial o laboral, algo que ya está sucediendo sobre todo en 
el ámbito de las Administraciones Locales –tal como se señala más adelante-. 
Con todo, no puede dejar de significarse la conveniencia de que funciones 
tan ligadas a la gestión pública, como es la gestión de su documentación, 
siga encomendándose a un personal integrado estatutariamente en la propia 
organización administrativa, como es el personal funcionario.

Cuerpos y escalas−	 . El EBEP –art. 75- recoge la técnica tradicional en nuestra 
legislación de función pública, de agrupar a los funcionarios en cuerpos, 
escalas, especialidades “u otros sistemas” que incorporen competencias, 
capacidades y conocimientos comunes acreditados a través de un proceso 
selectivo. Se trata de un criterio de estructuración útil en Administraciones 
de cierto tamaño, pues en el caso de pequeñas organizaciones es un criterio 
más formal que funcional. A este respecto, el aún vigente art. 24.1 de la 
Ley de Funcionarios Civiles de la Administración del Estado declara que 

34 	 Es el caso de la sentencia del Tribunal Superior de Justicia núm. 704/2005 sobre las oposiciones al cuerpo superior 
de archiveros de la Generalidad, resolución en la que se admitió, en la fase de concurso, el cómputo de servicios 
prestados realizando las funciones de archivero mediante cualquier tipo de contrato y de categoría profesional, 
incluyendo categorías de grado medio e incluso inferior. Afortunadamente en la siguiente convocatoria se clarificó 
que los servicios prestados susceptibles de valoración son exclusivamente como Grupo A. Butlletí 81, Boletín Infor-
mativo de la Asociación de Archiveros de Cataluña, julio-septiembre, 2006.

35 	 No obstante, el criterio de la LMRFP de reservar, con carácter general, los puestos de trabajo al personal funcionario 
(con la salvedad de un listado de puestos o funciones) permanece en algunos ordenamientos autonómicos, como es 
el caso de la Ley de Galicia de la Función Pública, Texto Refundido de 13 de marzo de 2008 –art. 27.2-.
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son funcionarios de Cuerpos especiales los que ejercen actividades que 
constituyen el objeto de una peculiar carrera o profesión36. Dado que la 
creación de cuerpos y escala es materia reservada a Ley –art. 75.2 EBEP-, es 
normalmente la propia Ley de función pública de cada nivel la que determina 
estas agrupaciones de funcionarios. En general, como se verá seguidamente, 
en el ámbito de la Administración del Estado y de las Comunidades 
Autónomas, los archiveros están adscritos a un Cuerpo o Escala especial. 

Grupos de clasificación profesional−	 . En el caso del personal funcionarios, 
el criterio de clasificación en grupos en función de la titulación académica 
exigida para el ingreso, implantado por la Ley de Medidas (de 1984) –art. 
25-, como es sabido, ha experimentado determinados ajustes en el EBEP 
–art. 76-, para su adaptación al sistema educativo. En lo que interesa 
aquí, lo más destacable es la integración de los antiguos Grupos A y B 
en el Grupo A, eso sí dividido en dos Subgrupos A1 y A2, añadiéndose 
que la clasificación de los cuerpos y escalas en cada Subgrupo estará “en 
función del nivel de responsabilidad de las funciones a desempeñar y de 
las características de las pruebas de acceso”37. Como hemos visto más 
arriba, la principal reivindicación de las asociaciones del sector estriba 
en la exigencia antes del Grupo A y ahora del Subgrupo A1, y salvo en 
relación con los sistemas de archivos de las Comunidades Autónomas de 
Cataluña y Navarra, en el resto de los sistemas archivísticos las Leyes 
materiales o del sector no establecen condicionante alguno. Con todo, 
el problema se plantea sobre todo en el ámbito de las Administraciones 
Locales (y Universidades públicas).

Relaciones de puestos de trabajo−	 . De acuerdo con el EBEP –art. 74-
, las Administraciones Públicas estructurarán su organización a través 
de relaciones de puestos de trabajo “u otros instrumentos organizativos 
similares” que comprenderán, al menos, la denominación de los puestos, los 
grupos de clasificación profesional, los cuerpos o escalas, en su caso, a que 
estén adscritos, los sistemas de provisión y las retribuciones complementarias. 
Como es bien sabido, la RPT es un documento fundamental en la 
estructuración de los puestos de trabajo de las Administraciones públicas 
y, en lo que interesa aquí, determina entre otros aspectos si el puesto de 
archivero corresponde a personal funcionario o laboral, su Grupo profesional 
y su eventual vinculación a determinados cuerpos, escalas, especialidades o 
agrupaciones de funcionarios. Este último aspecto sería de gran interés para 
determinar en qué medida las plazas o puestos de trabajo cuyas funciones 

36 	 Este precepto no ha sido derogado por el EBEP.
37 	 Interpretado al pie de la letra, parecería que corresponde a la Ley de Función Pública de cada ámbito encuadrar a 

cada cuerpo o agrupación de funcionarios en un subgrupo u otro, lo cual daría lugar a una conflictividad previsible. 
A este respecto, el informe de la Comisión de Expertos en el que se basó el Proyecto de Ley, propuso que fuera una 
Ley de las Cortes Generales la que estableciera los requisitos de titulación para el acceso a los diferentes Subgrupos 
de clasificación profesional.
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sean las propias de los archiveros están reservadas a los funcionarios del 
correspondiente cuerpo, escala o especialidad38.

De otro lado, nos vamos a centrar en el personal técnico de nivel universitario, 
lo cual no significa evidentemente que la gestión de un archivo público no precise de 
otro tipo de personal, incluso técnico de nivel inferior (generalmente denominados 
auxiliares de archivo) o personal de apoyo administrativo e, incluso, personal técnico 
especializado (restauradores, bibliotecarios…)39.

3.2	� Administración del Estado: el Cuerpo Facultativo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Arqueólogos

 3.2.1	 Breve excurso histórico

El personal técnico de los archivos dependientes del Ministerio de Cultura de 
la Administración General del Estado se compone de tres niveles: Facultativos (con 
titulación universitaria de grado superior), Ayudantes (con titulación universitaria de 
grado medio) y Auxiliares (con titulación de Bachillerato o equivalente). Los funcionarios 
de las tres categorías se integran en el Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Arqueólogos, en el Cuerpo de Ayudantes de Archivos, Bibliotecas y Museos y en la 
Escala de Técnicos Auxiliares de Archivos y Bibliotecas, respectivamente40. 

Como es sabido el Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Arqueólogos, creado por Real Decreto de 17 de julio de 1858 (está pues reciente 
su ciento cincuenta aniversario), desempeñó un papel decisivo en la ardua labor de 
organización de los Archivos históricos del Estado a lo largo de la segunda mitad del 
siglo XIX41, y debido al reconocimiento alcanzado en esta materia sus funciones se 

38 	 Sería muy interesante un estudio de las RPT de las distintas Administraciones públicas que abordara cómo se reflejan 
en las mismas los puestos de trabajo de archivero, pues ello suministraría los datos oficiales de plazas en la Admi-
nistración y su posición en la respectiva organización administrativa, sin embargo, tal estudio excede de los límites 
de este trabajo. Con todo, no sería descabellado aventurar que en la generalidad de las Administraciones los puestos 
de trabajo relacionados con los archivos padecen una pésima valoración (limitación en la asignación del nivel de 
complemento de destino, exclusión de la aplicación de determinados factores del complemento específico), lo cual 
determina, a la larga, una huida de los profesionales hacia otros ámbitos funcionales de la Administración mejor re-
tribuidos, con la consiguiente inestabilidad de las plazas de archiveros, amén de la pérdida de valiosos profesionales. 

39 	 Véase ALBERCH, Ramón; COROMINAS, Mariona; MARTÍNEZ, M. Carme: “El personal de los archivos. La fun-
ción archivística y su repercusión en la plantilla”, donde se apunta un instrumento definidor del personal de archivos 
a partir de una serie de indicadores (metros lineales, número de consultas, horarios, entre otros).

	  <http://www.arxivers.com/idadmin/docs/11_11_art_castpUl85BA 
40 	 Los datos números del personal técnico de archivos pueden consultarse en la Estadística 2007 de la Subdirección 

General de Archivos: 
	 http://www.mcu.es/archivos/docs/MC/estadistica_archivos_2007.pdf
41 	  El cuerpo se creo inicialmente como Cuerpo de Archiveros y Bibliotecarios. La creación del mismo ya había sido 

contemplada en la Ley de Instrucción pública de 9 de septiembre de 1857 -art. 166-, y había sido precedida por la 
institución de la Escuela de Diplomática, declarada “superior” precisamente por esa Ley de 1857. Su ámbito fue am-
pliado como Cuerpo Facultativo de Bibliotecarios, Archiveros y Anticuarios por R.D. de 12 de junio de 1867, en res-
puesta a la necesidad de control y protección del patrimonio histórico resultante de los procesos desamortizadores. 
Y a partir del R.D. de 12 de marzo de 1897 se le denominará definitivamente Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Arqueólogos. Sobre la evolución legal del cuerpo facultativo de archiveros, puede verse R. PARADA VAZQUEZ- 
S. DEL SAZ, “Privado versus público en el ámbito de archivos, bibliotecas, museos y centros de documentación”, 
en Actas del VII Congreso Nacional de ANABAD, Boletín XLXIX, 1999, 3-4, pp. 35 y ss.
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extendieron, por Ley de 20 de junio de 1894, a los principales archivos administrativos 
del Estado42.

Aun cuando el Cuerpo es común para Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, 
desde un principio se dividió en tres Secciones43, con una ordenación diferenciada44. 
Así, en materia de selección, la Ley de 29 de julio de 1894 exigía el título expedido 
por la Escuela de Diplomática o el de Licenciado en Filosofía y Letras “siempre que 
se hayan aprobado en dicha Escuela las asignaturas correspondientes a la Sección a 
que pertenece la vacante”. El problema vino determinado por la posterior supresión 
en 1900 de la Escuela Superior de Diplomática45. Pero, en todo caso, son muchas las 
disposiciones que a lo largo del tiempo han destacado la necesidad de especialización 
en las pruebas selectivas de acceso a los archivos, bibliotecas y museos, como puede 
apreciarse en los sucesivos Reglamentos para el ingreso por oposición en el Cuerpo de 
Facultativos46. Lo cierto es con una formación marcadamente historicista, adecuada 
ciertamente a su sentido original, debido a su configuración como cuerpo facultativo 
y a un proceso selectivo de un nivel considerablemente elevado exclusivamente 
mediante oposición47, y que a partir de los años 50 se diversifica en las tres secciones 
que integran el cuerpo facultativo, los funcionarios del Cuerpo Facultativo de la 
Administración del Estado fueron un referente de autoridad en materia archivística 

42 	 La Ley dispuso -art. 1- que los Archivos, Bibliotecas y Museos que dependan de la presidencia del Consejo de Minis-
tros o de los Ministerios de Fomento, Hacienda, de Gobernación, de Gracia y Justicia y de Ultramar,..., y los demás 
centros de naturaleza análoga, serán servidos por individuos del Cuerpo facultativo de archiveros, bibliotecarios y 
anticuarios. Así por Reales Ordenes de 9 y 14 de julio de 1894 se preceptúa la incorporación al mencionado Cuerpo 
facultativo del Archivo del Ministerio de Gobernación. Por Real Orden de 7 de agosto de 1894 se declara incorporado 
al Cuerpo el Archivo de Indias de Sevilla... Tan generalizada se hace esta incorporación que por R.D. de 10 de enero 
de 1896 se establece que para agregar en lo sucesivo al Cuerpo facultativo de archiveros algún establecimiento del 
ramo, con arreglo a la Ley de 1894, será requisito indispensable que informe la Junta facultativa del Cuerpo respecto a 
la importancia del establecimiento y otras circunstancias. Lo cierto es que para entonces es ya perceptible el poder que 
había obtenido dicha Junta, parejo al prestigio de los profesionales de este Cuerpo facultativo.

43 	 R.D. 12 de junio de 1867, art. 10: “Se dividirá éste (el Cuerpo) en tres Secciones correspondientes a los tres ramos 
que comprende el servicio”. División en Secciones que reitera expresamente el Decreto de 24 de julio de 1947 sobre 
Ordenación de los Archivos y Bibliotecas y del Tesoro Histórico-Documental y Bibliográfico.

44 	  Así, por R.O. de 10 de septiembre de 1901 se encarga a la Junta Facultativa de Archiveros, Bibliotecarios y Ar-
queólogos la redacción y propuesta de un reglamento de carácter técnico y administrativo para cada una de las tres 
Secciones, consecuencia de lo cual es el Reglamento de Archivos aprobado por R.D. de 22 de noviembre de 1901, 
aún vigente, y los de Bibliotecas y Museos de 18 de octubre y 29 de noviembre respectivamente. 

45 	 Así, el Decreto de 24 de julio de 1947 dispuso que el Ministerio de Educación Nacional convocará oposiciones entre 
Doctores o Licenciados en cualquiera de las Secciones de la Facultad de Filosofía y Letras para seleccionar a los 
aspirantes a ingresar en el Cuerpo Facultativo –art. 23-.

46 	 El R.D de 16 de septiembre de 1902 dispone que la oposición para el ingreso en el Cuerpo sea la misma para las tres 
Secciones, “sin distinguir entre las vacantes de unas y otras”, pero el R.D. de 19 de mayo de 1932, establece que 
“el ingreso en el cuerpo se hará mediante oposiciones independientes y distintas, según se aspire a alcanzar el cargo 
de Archivero, de Bibliotecario y de Arqueólogo” aduciendo en su parte expositiva que “las materias que el Cuerpo 
abarca en la amplitud de sus funciones son demasiado extensas para que pueda exigirse a una persona suficiente 
preparación en todas ellas…Conviene que la preparación del funcionario…se oriente y acomode desde un principio 
a las exigencias de dicha realidad”. También determina que “por lo que se refiere a los funcionarios que ingresen en 
lo sucesivo, los archiveros sólo podrán ocupar plazas de archivos, los bibliotecarios de bibliotecas y los arqueólogos 
de museos”. Todos los Reglamentos dictados con posterioridad establecen alguna prueba diferenciada para cada 
especialidad (3 de febrero de 1940, 14 de noviembre de 1941, 23 de febrero de 1943 y 2 de agosto de 1951).

47 	 Así, el RD de 19 de junio de 1885 dispuso que el ingreso en el Cuerpo será mediante examen –art. 30-. Y, en igual 
sentido, el RD de 18 de noviembre de 1887 estableció que el ingreso será mediante oposición –art. 25-. Por su parte, 
el Decreto de 24 de julio de 1947 sobre Ordenación de los Archivos y Bibliotecas y del Tesoro Histórico-Documen-
tal y Bibliográfico declaraba: “El único medio de ingreso en el Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos 
es la oposición” –art. 23-.
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durante décadas de práctico abandono de la disciplina por la Universidad. Y, en 
todo caso, la promulgación de la Ley del Patrimonio Histórico Español en 1985, 
diferenciando claramente el patrimonio documental del bibliográfico (y arqueológico), 
ratifican el principio de especialización (más bien, diferenciación).

Por su parte, en 1932 se creó el Cuerpo de Auxiliares de Archivos, Bibliotecas y 
Museos 48, al que en 1977 se añade el Cuerpo de Ayudantes, al cual con la creación de 
los grupos funcionariales por la Ley de Medidas de Reforma de la Función Pública 
de 1984 se asignaría al Grupo B, con el nivel de Diplomatura.

3.2.2	� La selección del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Arqueólogos

El proceso selectivo para el ingreso en el Cuerpo Facultativo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Arqueólogos se realiza mediante el sistema de oposición para los 
aspirantes que se presenten por el turno de ingreso libre y mediante el sistema de 
concurso-oposición para los aspirantes que se presenten por el turno de promoción 
interna procedentes de alguno de los Cuerpos o Escalas de la Administración 
General del Estado del Subgrupo A2. En la fase de concurso, entre otros méritos 
(antigüedad, grado personal y trabajo desarrollado) se valoran los cursos de formación 
relacionados con las funciones que desempeñarán en el Cuerpo Facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos (Sección Archivos), acreditados por el 
funcionario. 

En todo caso, debe destacarse que no se exige una titulación específica, sino que 
basta que los aspirantes estén en posesión (o en condiciones de obtener) del título 
de Doctor, Licenciado, Ingeniero, Arquitecto o Grado49. Al mismo tiempo que para 
el ingreso en el Cuerpo de Ayudantes de Archivos, Bibliotecas y Museos basta el 
título de Diplomado Universitario, Ingeniero Técnico, Arquitecto Técnico o Grado, 
sin exigencia de titulación específica alguna50.

Por otro lado, aun cuando el programa de la oposición al Cuerpo Facultativo ha 
sido, con razón, paradigma de un perfil marcadamente historicista, hoy en día esto ya 

48 	 Con posterioridad, el Decreto de 24 de julio de 1947, sobre Ordenación de los Archivos y Bibliotecas y del Tesoro Histórico-
Documental y Bibliográfico, mantiene como un Cuerpo único el de Auxiliares de Archivos, Bibliotecas y Museos –art. 

49 	 Así, pueden consultarse las cuatro últimas convocatorias al Cuerpo Facultativo:
Orden CUL/1776/2005, de 6 de junio, por la que se convocan pruebas selectivas para ingreso en el Cuerpo Faculta-
tivo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. BOE núm. 141, 14 de junio de 2005.
Orden CUL/1333/2006, de 11 de abril, por la que se convocan pruebas selectivas para ingreso en el Cuerpo Facul-
tativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. BOE núm. 105, 5 de mayo de 2006.
Orden CUL/1247/2007, de 25 de abril, por la que se convocan pruebas selectivas para ingreso en el Cuerpo Facul-
tativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. BOE núm. 110, 8 de mayo de 2007.
Orden CUL/1204/2008, de 23 de abril, por la que se convocan pruebas selectivas para ingreso, por el sistema general 
de acceso libre y acceso por el sistema de promoción interna, en el Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Arqueólogos. BOE núm. 104, 30 abril 2008.

50 	 Por ejemplo, Orden CUL/1280/2008, de 24 de abril, por la que se convocan pruebas selectivas para ingreso, por el 
sistema general de acceso libre y acceso por el sistema de promoción interna, en el Cuerpo de Ayudantes de Archi-
vos, Bibliotecas y Museos. BOE núm. 110, 6 de mayo de 2008.
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no se ajusta a la realidad. Así, el Programa correspondiente a la convocatoria del año 
2005 presentaba el siguiente contenido básico:

 “Fuentes”: 24 temas de fuentes documentales y bibliografía sobre la historia 1.	
de las instituciones.

“Archivística”: 28 temas.2.	

“Derecho y legislación”: 27 temas de Derecho constitucional y 3.	
administrativo.

“Historia de las instituciones”: 46 temas. 4.	

En cambio, a partir de la convocatoria del año siguiente 2006, el temario 
experimenta un giro importante:

1. “Fuentes e Historia de las Instituciones”: 36 temas. De este modo, se agrupan 
los anteriores bloques 1 y 4, con una reducción sustancial de temas.

2. “Archivística”: 63 temas, de los cuales la mayor parte (los 42 primeros 
temas) se dedican de modo estricto a la archivística. Además, sólo siete temas 
corresponden ya a Paleografía y Diplomática, apreciándose una cierta recepción 
de los documentos y archivos electrónicos (6 temas), así como de otras cuestiones 
de actualidad (teoría de las organizaciones o protección de datos personales). De 
este modo, la Archivística pasa de 28 a 63 temas51.

3. “Derecho y Legislación”: 26 temas, que permanece prácticamente igual.

Por tanto, la oposición al Cuerpo Facultativo mantiene su tradicional alto 
nivel de exigencia, pero desde el año 2006 la formación específica en archivística 
ha alcanzado, por fin, el verdadero peso que le corresponde en la formación de los 
futuros profesionales.

3.3	 El personal archivero de las Comunidades Autónomas

En líneas generales, las Administraciones de las Comunidades Autónomas han 
seguido el modelo de la Administración del Estado, es decir, integrar el personal 
técnico archivero en Cuerpos o Escalas de especiales funcionariales, distribuidos en 
niveles superior y medio. Sin ánimo de ser exhaustivo, pueden señalarse los ejemplos 
siguientes:

En la Comunidad de Andalucía, se prevé, de un lado, una agrupación específica 
en Archivística dentro del Cuerpo Superior Facultativo, y otra de Ayudantes de Archivos 
dentro del Cuerpo de Técnicos de Grado Medio52. Sin embargo, debe observarse que 

51 	 Incluso en la convocatoria de 2008 en relación con la del 2006 hay algún cambio: introducción de un tema sobre 
reprografía analógica y digital.

52 	 Disposición adicional 5ª de la Ley 6/1985, de 28 de noviembre, de ordenación de la función pública de la Junta de 
Andalucía.
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la especialidad en archivística no es del todo exacta. Así, en las convocatorias a las 
plazas de archivística se ofrecen opciones: una en archivística propiamente dicha y 
otra en documentalista53.

En la Comunidad de Aragón, los puestos de técnico de Archivos se desglosan 
en dos niveles54:

Nivel superior: se integran en el Cuerpo de Funcionarios Superiores de la −	
Administración de la Comunidad Autónoma de Aragón (Grupo A), Escala 
Facultativa Superior, especialidad Facultativos Superiores de Patrimonio 
Cultural, y dentro de esta agrupación como una “rama”, junto a otras (como 
Bibliotecas y Museos).

Nivel inferior: dentro del Cuerpo de Funcionarios Técnicos de la −	
Administración de la Comunidad Autónoma de Aragón (Grupo B), Escala 
Técnica Facultativa, Facultativos Técnicos de Patrimonio Cultural, 
Especialidad de Archivos.

En la Comunidad de Baleares, la Ley 2/2007, de 16 de marzo, de cuerpos 
y escalas de la administración de la Comunidad Autónoma de las Illes Balears, 
establece dos niveles:

Entre las escalas del cuerpo especial facultativo superior, se contempla la −	
Escala de archivos, museos, bibliotecas y documentación –art. 8.j)-.

Entre las escalas del cuerpo especial facultativo técnico, contempla la −	
Escala de archivos, museos, bibliotecas y documentación –art. 9-.

En la Comunidad de Castilla- La Mancha, se diferencia55:

Dentro del Cuerpo Superior (Grupo A), la −	 Escala Superior de Archivos, 
Bibliotecas y Museos, con las tres especialidades.

Dentro del Cuerpo Técnico (Grupo B), la −	 Escala Técnica de Archivos, 
Bibliotecas y Museos, con las tres especialidades.

En la Comunidad de Castilla y León, se ordenan las agrupaciones siguientes56:

Dentro de los Cuerpos y Escalas de Administración Especial, del Grupo −	
A, establece el Cuerpo Facultativo Superior, dentro del cual, a su vez, 
establece la Escala de Archiveros (y también las Escalas de Bibliotecarios 
y Conservadores de Museos).

53 	 Orden la Consejería de Justicia y Administración pública de 10 de abril de 2007, por la que se convocan pruebas 
selectivas, por el sistema de acceso libre, para ingreso en opciones del Cuerpo Superior Facultativo (BOJA núm. 
90, 8 de mayo de 2007). Ni que decir tiene que esta práctica ha sido censurada por la Asociación de Archiveros de 
Andalucía.

54 	 Decreto Legislativo 1/1991, de 19 febrero, Ley de Función Pública de Aragón –arts. 16, 17.2 y Anexo-.
55 	 Ley 3/1988, de 13 de diciembre, de Ordenación de la Función Pública, modificada por Ley 4/2006, de 5 de octu-

bre.
56  	Ley 7/2005, de 24 de mayo, de Función Pública de Castilla y León –art. 32-.
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Dentro de los Cuerpos y Escalas de Administración Especial del Grupo B, −	
establece el Cuerpo de Técnicos y Diplomados especialistas, dentro del cual, 
a su vez, incluye la Escala de Ayudantes de Archivo (al igual que las Escalas 
de Ayudantes de Bibliotecas y Museos).

En la Comunidad de Cataluña, la Ley 9/1986, de 10 de noviembre, 
de cuerpos de funcionarios de la Generalidad de Cataluña, creó el cuerpo de 
titulados superiores de la Generalidad, que con la modificación introducida por 
la Ley 31/2002, de 30 de diciembre, de medidas fiscales y administrativas, pasó 
a denominarse cuerpo de titulación superior de la Generalidad, dentro del cual se 
integran los archiveros.

En la Comunidad de Galicia, dentro de la Administración especial, en relación 
con el personal técnico de archivos se diferencian dos niveles57:

El nivel superior (Grupo A) se integra en Cuerpo Facultativo Superior de la −	
Xunta de Galicia, Escala de Facultativos de Archivos.

El nivel inferior (Grupo B) se integra en el Cuerpo Facultativo de Grado −	
Medio de la Xunta de Galicia, Escala de Ayudantes de Archivo.

En definitiva, aun cuando los ejemplos podrían continuar, puede señalarse que 
en las Comunidades Autónomas tienen creado, dentro de sus cuerpos especiales de 
funcionarios, una escala, especialidad, rama o agrupación a la cual se adscriben tanto 
los archiveros de nivel superior como de nivel medio58. Asimismo, no puede ignorarse 
el empleo por parte de las Administraciones de laborales, sobre todo para la creación 
de bolsas de empleo59.

3.4	 La selección de archiveros por parte de las Comunidades Autónomas

En general, las Comunidades Autónomas siguen el criterio de la Administración 
del Estado de no vincular el acceso al Cuerpo, Escala, especialidad, rama o 
agrupación de que se trate a una titulación universitaria específica, bastando estar 
en posesión de la titulación de Licenciado o Diplomado Universitario, según se 

57 	 Disposición adicional 1ª del Texto Refundido de la Ley de Función Pública de Galicia, Decreto Legislativo 1/2008, 
de 13 de marzo.

58 	 Con todo, hay excepciones. Así, en Navarra, el Decreto Foral Legislativo 251/1993, de 30 agosto, relativo al Esta-
tuto del Personal de la Administración Foral, no contempla los cuerpos y escalas, de tal modo que la selección es a 
puestos de trabajo adscritos a un nivel de titulación. Así, por ejemplo, la Resolución de 20 de noviembre de 2000, del 
Director General de Función Pública, por la que se aprueba la convocatoria para la provisión, mediante oposición, de 
dos plazas del puesto de trabajo de Técnico Superior de Archivos al servicio de la Administración de la Comunidad 
Foral de Navarra y de sus organismos autónomos

59 	 Por ejemplo, Comunidad Foral de Navarra, Resolución 1584/2007, de 14 de mayo, del Director General de Función 
Pública, por la que se aprueban las convocatorias para la constitución, a través de pruebas selectivas, de dos rela-
ciones de aspirantes al desempeño de puestos de trabajo de Técnico Superior de Archivos, una para la contratación 
temporal y otra para la formación, en situación de servicios especiales, así como para la realización de la prueba de 
acceso al segundo periodo de cuatro años de formación como Técnico Superior de Archivos, en orden a la cobertura 
de las necesidades que se produzcan en la Administración de la Comunidad Foral de Navarra y sus organismos 
autónomos, excluido el Servicio Navarro de Salud-Osasunbidea.
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trate del nivel superior o medio (Andalucía, Aragón, Castilla- La Mancha, Galicia, 
entre otras)60.

No obstante, en varias Comunidades Autónomas se viene exigiendo la posesión 
de determinadas titulaciones, que varían según los casos. Así, entre otros, pueden 
señalarse los casos siguientes:

Baleares−	 . La propia Ley 2/2007, de 16 de marzo, de cuerpos y escalas de la 
administración de la Comunidad Autónoma de las Illes Balears, establece la 
Escala de archivos, museos, bibliotecas y documentación que las titulaciones 
de acceso son: título correspondiente al segundo ciclo de enseñanza 
universitaria de filosofía, historia, bellas artes, humanidades, documentación, 
antropología “o aquellos que se establezcan reglamentariamente, en 
consideración a la naturaleza análoga con los anteriores” –art. 19-61.

Cataluña−	 : estar en posesión del título de licenciado en filosofía y letras, 
en geografía y historia, en ciencias de la información, en humanidades, en 
documentación, o equivalente62.

Navarra−	 : estar en posesión del título universitario de Licenciado en Historia, 
Licenciado en Filosofía y Letras, Sección de Historia, o Licenciado en 
Geografía e Historia, Sección de Historia o Sección de Geografía e Historia 
(Historia)63.

60 	 En el caso de la Comunidad de Andalucía puede verse la Orden la Consejería de Justicia y Administración pública 
de 10 de abril de 2007, por la que se convocan pruebas selectivas, por el sistema de acceso libre, para ingreso en 
opciones del Cuerpo Superior Facultativo (BOJA núm. 90, 8 de mayo de 2007).

	 En el caso de la Comunidad de Aragón, pueden consultarse las dos últimas convocatorias: Orden de 1 de julio de 
2008, del Departamento de Presidencia, por la que se convocan pruebas selectivas para ingreso en el Cuerpo de 
Funcionarios Superiores de la Administración de la Comunidad Autónoma de Aragón, Escala Facultativa Superior, 
Facultativos Superiores de Patrimonio Cultural, Bibliotecas, Museos, Arqueología, Paleontología, Historia del Arte, 
Archivos y Geografía e Historia (Boletín Oficial de Aragón núm. 104, 16/07/2008); Orden de 10 de julio de 2008, 
del Departamento de Presidencia, por la que se convocan pruebas selectivas para ingreso en el Cuerpo de Funciona-
rios Técnicos de la Administración de la Comunidad Autónoma de Aragón, Escala Técnica Facultativa, Facultativos 
Técnicos de Patrimonio Cultural, Bibliotecas y Archivos. (Boletín Oficial de Aragón núm. 106, 18/07/2008).

	 En el caso de la Comunidad de Castilla- La Mancha, puede verse la Resolución de 2 de marzo de 2005 de la Conse-
jería de Administraciones Públicas, por la que se convoca el proceso selectivo para el ingreso por el sistema general 
de acceso libre en el Cuerpo Superior, Escala Superior de Archivos, Bibliotecas y Museos, de la Administración de 
la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha (DOCM nº 50, 10 de marzo de 2005).

	 En el caso de la Comunidad de Galicia, puede verse la Orden de 28 de diciembre de 2007 por la que se convoca el 
proceso selectivo para el ingreso en distintas escalas del cuerpo facultativo superior da Xunta de Galicia (grupo A), 
incluido la de Facultativo de Archivos (Diário Oficial de Galicia  num. 7, 10 de enero de 2008).

61 	  De modo si similar, para la Escala de archivos, museos, bibliotecas y documentación del cuerpo especial facultativo 
técnico, establece que las titulaciones de acceso son: título correspondiente al primer ciclo de enseñanza universita-
ria de biblioteconomía y documentación, filosofía, historia, bellas artes, humanidades, documentación, antropología 
o aquellos que se establezcan reglamentariamente, en atención a la naturaleza análoga con los anteriores –art. 20 de 
la Ley 2/2007, de 16 de marzo, de cuerpos y escalas de la administración de la Comunidad Autónoma de las Illes 
Balears-.

62 	 Resolución GAP/2736/2006, de 16 de agosto, de convocatoria del proceso selectivo para proveer 45 plazas del cuer-
po de titulación superior de la Generalidad de Cataluña, archiveros. Diari Oficial de la Generalitat de Catalunya 
Núm. 4706, 28.8.2006.

63 	 Resolución de 20 de noviembre de 2000, del Director General de Función Pública, por la que se aprueba la convo-
catoria para la provisión, mediante oposición, de dos plazas del puesto de trabajo de Técnico Superior de Archivos 
al servicio de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra y de sus organismos autónomos.
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De este modo, incluso en estos casos, no se vincula exclusivamente el acceso al 
empleo público a la Licenciatura en Documentación64.

En cuanto a los sistemas de selección, en general, de modo similar a lo que sucede 
en la Administración del Estado, el acceso es mediante oposición para el turno libre 
y concurso-oposición para el turno de promoción interna65. No obstante, en algunos 
casos significativos, se ha optado el concurso-oposición. Así, pueden señalarse dos 
procesos selectivos seguidos por esta vía:

Cataluña−	 : es ese caso se valoró en la fase concurso, entre otros méritos: 
“las titulaciones universitarias de doctorado, graduado superior, master o 
postgrados con una carga lectiva mínima de 60 créditos relacionados con 
las funciones propias del cuerpo de titulación superior de la Generalidad de 
Cataluña, archiveros”66.

Andalucía−	 : en este caso se valoró la experiencia en puestos de trabajo de 
la opción del Cuerpo Superior Facultativo a que se aspiraba, incluidos 
en la Relación de Puestos de Trabajo de la Administración General de la 
Junta de Andalucía, así como en puestos de trabajo de Cuerpos y opciones 
homólogos en cualquier Administración67. En cambio, no se valoraron de 
forma específica los másteres universitarios, de modo que quedan relegados 
al apartado de cursos organizados, impartidos u homologados por diversas 
instituciones.

En relación con los temarios, por lo general, se ha constatado que el proceso 
selectivo es autónomo para la escala, especialidad, rama u agrupación de archivos, 
según proceda, de tal modo que se garantiza la formación específica de los aspirantes 
en materia de archivos. No obstante, como resultado de la autonomía de las distintas 
Administraciones, se observa una elevada diversidad en los programas de la fase de 
oposición. Por citar algunos casos, pueden señalarse los siguientes:

Andalucía−	 : la parte común a todas las opciones de los cuerpos superiores 

64 	 Más discutible es el caso antes señalado de Navarra, en el cual ni siquiera se contempla la Licenciatura en Documen-
tación.

65 	 Por ejemplo, Orden de 1 de julio de 2008, del Departamento de Presidencia, por la que se convocan pruebas se-
lectivas para ingreso en el Cuerpo de Funcionarios Superiores de la Administración de la Comunidad Autónoma 
de Aragón, Escala Facultativa Superior, Facultativos Superiores de Patrimonio Cultural, Bibliotecas, Museos, Ar-
queología, Paleontología, Historia del Arte, Archivos y Geografía e Historia (Boletín Oficial de Aragón núm. 104, 
16/07/2008). Así, en la fase de concurso se valorarán como méritos los servicios efectivos prestados o reconocidos 
al amparo de la Ley 70/1978, de 26 de diciembre, en Cuerpos o Escalas del Grupo B, el grado personal consolidado, 
el trabajo desarrollado según el nivel de complemento de destino del puesto de trabajo que se desempeñe, los títulos 
académicos y otros méritos que se acrediten (cursos de formación y perfeccionamiento y actividades afines a las 
funciones propias de la plaza a la que se opta).

66 	  Resolución GAP/2736/2006, de 16 de agosto, de convocatoria del proceso selectivo para proveer 45 plazas del 
cuerpo de titulación superior de la Generalidad de Cataluña, archiveros. Diari Oficial de la Generalitat de Catalunya 
Núm. 4706, 28.8.2006.

67 	 Y también en menor medida experiencia profesional distinta en actividades o puestos de trabajo que supongan el 
desarrollo de tareas de contenido equivalente al del Cuerpo y opción a que se aspire. Orden la Consejería de Justicia 
y Administración pública de 10 de abril de 2007, por la que se convocan pruebas selectivas, por el sistema de acceso 
libre, para ingreso en opciones del Cuerpo Superior Facultativo (BOJA núm. 90, 8 de mayo de 2007).
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facultativos consta de un total de un total de 30 temas (Derecho Público 
y algo de sistemas informáticos)68; por su parte, la parte específica para el 
Cuerpo Superior Facultativo, opción archivística consta de 70 temas, de 
los cuales 55 son de archivística propiamente dicha, y los 15 restantes de 
fuentes e historia de las instituciones (desde una perspectiva general de las 
instituciones españolas)69.

Aragón−	 : además de 20 Temas comunes para todas las plazas del Cuerpo 
de Funcionarios Superiores, que versan sobre Derecho Público, la parte 
específica para las plazas para Facultativos Superiores de Patrimonio Cultural 
(Archivos) consta de 90 Temas, distribuidos así: 30 temas de historia de 
las instituciones aragonesas (1 a 30), 15 temas de fuentes documentales 
y bibliográficas de las instituciones aragonesas (31 a 45), y los 45 temas 
restantes sobre archivística (temas 46 a 90)70.

Castilla- La Mancha−	 : además de un parte común al Cuerpo Superior de 
23 temas de Derecho Público, técnicas de dirección y gestión y políticas 
públicas, la parte Específica para la Escala Superior de Archivos, Bibliotecas 
y Museos consta de 97 temas repartidos de la siguiente forma: 39 temas de 
archivística, 23 temas de historia de las instituciones de España, 16 temas 
sobre organización, competencias y actuaciones de la Junta de Comunidades 
de Castilla-La Mancha en las distintas materias, 19 temas sobre fuentes 
documentales y bibliográficas para el estudio de las instituciones71.

Cataluña−	 . El temario se compone de 25 temas comunes a todas las plazas 
de titulados superiores (que versan sobre  Derecho Público y políticas 
públicas de Generalitat), y la parte específica para la modalidad archiveros 
de 65 temas, de los cuales 13 se dedican a la historia de las instituciones 
catalanas, y el resto (del 14 al 65) a la archivística y, en particular, al sistema 
archivístico de Cataluña72.

68 	 Orden de 12 de julio de 2002 (BOJA núm. 94, 10 de agosto de 2002).
69 	 Orden de la Consejería de Justicia y Administración Pública de 30 de octubre de 2002, por la que se aprueba la 

nueva redacción dada al temario especifico de los programas de materias que habrán de regir para la convocatoria 
de pruebas selectivas de ingreso en el Cuerpo Superior Facultativo, BOJA  nº 147, de 14 de diciembre de 2002. Debe 
recordarse que se ha venido permitiendo acceder a plazas de archivero mediante una opción documentalista (¡!).

70 	 Orden de 1 de julio de 2008, del Departamento de Presidencia, por la que se convocan pruebas selectivas para in-
greso en el Cuerpo de Funcionarios Superiores de la Administración de la Comunidad Autónoma de Aragón, Escala 
Facultativa Superior, Facultativos Superiores de Patrimonio Cultural, Bibliotecas, Museos, Arqueología, Paleonto-
logía, Historia del Arte, Archivos y Geografía e Historia. Boletín Oficial de Aragón núm. 104, 16/07/2008.

71 	 Resolución de 2 de marzo de 2005 de la Consejería de Administraciones Públicas, por la que se convoca el proceso 
selectivo para el ingreso por el sistema general de acceso libre en el Cuerpo Superior, Escala Superior de Archivos, 
Bibliotecas y Museos, de la Administración de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha (DOCM nº 50, 10 
de marzo de 2005). Puede observarse un cambio significativo en relación con la anterior convocatoria efectuada por 
la Resolución 25-09-2001 Consejería de Educación y Cultura. En este caso, si la parte común al Cuerpo Superior 
era casi igual (25 temas Derecho Constitucional, Derecho Administrativo, Comunidades Europeas, Gerencia públi-
cas, Comunidad de Castilla La Mancha), la parte específica para la Escala Superior de Archivos contaba sólo con 
21 temas de archivística, 40 historia de las instituciones y su producción documental, 18 fuentes documentales y 
bibliográficas. De este modo, la archivística ha pasado de 21 a 39 temas.

72 	 Resoluciones del director general de la Función Pública GAP/357/2006, de 14 de febrero de 2006 y GAP/358/2006, 
de 14 de febrero (DOGC núm. 4579, 23.2.2006).
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Galicia. −	 Además de la parte general común a todas las escalas del Cuerpo 
Facultativo Superior de la Xunta de Galicia (19 temas de Derecho Público), 
la parte específica de la escala de facultativos de archivos consta de 41 temas: 
20 temas de historia de las instituciones, con especial referencia a Galicia, 
12 temas de archivística, y 9 temas de fuentes documentales y bibliográficas 
para el estudio de la historia de las instituciones, en particular gallegas73.

Navarra−	 . El programa consta de tres partes: Derecho Público con 7 temas, 
Historia de las instituciones navarras con 33 temas, y Archivística y 
documentación con 40 temas74.

Temarios de la fase de oposición

Comunidad Total Parte 
Común Archivística

Fuentes e 
Historia 
Instituciones

Otras 
materias

Andalucía 100 30 55 15 -
Aragón 110 20 45 45 -
Castilla-La 
Mancha 120 23 39 42 16

Cataluña 90 25 52 13 -
Galicia 60 19 12 29
Navarra 80 7 40 33 -

	 Como puede comprobarse, en las convocatorias de las seis Comunidades 
examinadas existe una cierta diversidad tanto en la cuantía como en el contenido de 
los temarios. La cuantía oscila de los 60 temas de la Comunidad de Cataluña a los 
120 de Castilla-La Mancha (200%). Todas las convocatorias tienen una parte común 
a otros cuerpos, dedicada principalmente a Derecho Constitucional y Administrativo, 
si bien su peso varía considerablemente: del el 6,2% de Navarra al 30% de Andalucía. 
Asimismo, si en todas las convocatorias hay una parte dedicada a la archivística, 
su peso también varía considerablemente: desde los 12 temas de Galicia a los 55 
de Andalucía, e igual sucede con la parte dedicada a las fuentes e historia de las 
instituciones. Con todo, puede señalarse que la tendencia se orienta a un progresivo 
incremento del peso de la archivística en los temarios.

	 Por último, la separación de las pruebas para acceder a la rama o especialidad de 
Archivero frente a otras ramas o especialidades debería conllevar como consecuencia 

73 	 Orden de 28 de diciembre de 2007 por la que se convoca el proceso selectivo para el ingreso en distintas escalas del 
cuerpo facultativo superior da Xunta de Galicia (grupo A) Diario Oficial de Galicia  num. 7, 10 de enero de 2008.

74 	 Resolución de 20 de noviembre de 2000, del Director General de Función Pública, por la que se aprueba la convo-
catoria para la provisión, mediante oposición, de dos plazas del puesto de trabajo de Técnico Superior de Archivos 
al servicio de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra y de sus organismos autónomos.
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lógica la creación de tribunales o comisiones de selección propias, dado el principio 
de especialidad de preside estos órganos de selección –art. 60 EBEP y art. 19.2 Ley 
de Medidas de Reforma de la Función Pública-.

3.5	 Los archiveros y su selección en las Administraciones Locales

En este apartado los datos manejados no tienen más valor que indiciario, pues 
sería precisa una investigación que analizara las plantillas y RPT de las miles de 
Administraciones Locales para determinar la existencia o no de plaza de archivero y, 
en su caso, su adscripción al estatuto laboral o funcionario y grupo de titulación. Y, 
como en casi cualquier otro tema del ámbito local, lo más apreciable es la extraordinaria 
diversidad del ámbito local, donde se encuentran desde miles de pequeños (y no 
tanto) municipios desprovistos de personal técnico de archivos a grandes municipios 
dotados de una amplia plantilla (como sería el caso paradigmático del Ayuntamiento 
de Barcelona).

En efecto, el primer dato que habría que despejar es cuántos municipios españoles 
carecen de archivero propio y, en el mejor de los casos, cuentan con personal a 
tiempo parcial itinerante o de zona dependiente de la correspondiente Diputación o 
por la Comunidad75. Con todo, debe significarse que la incorporación a algunas Leyes 
autonómicas sobre archivos de la obligación de los Municipios a partir de un número 
determinado de habitantes de dotarse de un archivo propio está llamada a paliar esta 
deficiente situación76.

Asimismo, en el caso de contar con personal propio, parece inferirse una mayor 
utilización de la vinculación laboral en el ámbito local77. Al margen de otras razones 
comunes a las políticas de selección de personal de las Administraciones Locales 

75 	 Es el caso de los programas de las Diputaciones de Huelva, Sevilla y Zaragoza que mantienen una plantilla de 
técnicos. Me remito a los datos de la ponencia de Carlos ALCALDE MARTÍN CALERO, “El servicio de archivo 
en los pequeños municipios españoles: una panorámica general”, Congreso Internacional de Archivos Municipales: 
Los Archivos Municipales en una Sociedad Abierta, Valladolid, marzo de 2003. Baste indicar que en este estudio se 
señala que, por ejemplo, la provincia de Valladolid cuenta con una sola archivera municipal en un municipio menor 
de 20.000 habitantes, en Tudela de Duero.

76 	 La Ley de Cataluña 10/2001 de Archivos y Documentos: “Los Ayuntamientos de los municipios de más de diez 
mil habitantes y las Diputaciones Provinciales han de tener un archivo propio que cumpla las condiciones estable-
cidas para la integración en el sistema de archivos de la Comunidad Autónoma” –art. 31.1-. Ley 19/2002, de 24 
de octubre, de Archivos Públicos de Castilla-La Mancha: “Es obligatoria la existencia de un archivero municipal 
en los municipios de más de 20.000 habitantes” –art. 30.3-. Ley 2/2007, de 12 de abril, de archivos y patrimonio 
documental de Extremadura: “Los ayuntamientos de municipios de más de diez mil habitantes están obligados a 
tener un servicio de archivo propio. Dicho servicio de archivo deberá estar dotado de personal cualificado con la 
titulación correspondiente y de las instalaciones adecuadas para conservar los documentos”. Ley Foral 12/2007, de 
4 de abril, de Archivos y Documentos de Navarra: “Los municipios de más de 15.000 habitantes deben disponer de 
un sistema archivístico propio, dirigido por su archivo municipal, en la forma que disponga su propia normativa de 
organización” –art. 29.1-.

77 	 A título de ejemplo, pueden citarse las convocatorias siguientes: Resolución de 20 de febrero de 2001, del Ayunta-
miento de Fraga (Huesca), por la que se publican las bases de la convocatoria para proveer mediante concurso-opo-
sición una plaza de técnico medio de archivo, grupo B, vacante en la plantilla de personal laboral del Ayuntamiento 
de Fraga (BOA nº 34, 21/03/01); Resolución de 4 de noviembre de 2008, del Ayuntamiento de Armilla (Granada), 
referente a la convocatoria para proveer varias plazas personal laboral fijo archivero (BOE núm. 288, de 29 noviem-
bre 2008).
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(como la mayor facilidad para acudir al sistema de concurso en detrimento del 
concurso-oposición)78, esta mayor extensión de la laboralización puede deberse a la 
circunstancia de que muchos Ayuntamientos dependen de las subvenciones para la 
contratación de personal de la correspondiente Diputación o Comunidad Autónoma, 
lo que conlleva también consecuencias en orden a la inestabilidad del personal79.

Un ejemplo de esta práctica sería la convocatoria de la Mancomunidad 
Llanes-Ribadedeva consistente en la provisión de una plaza de Archivero, como 
personal laboral temporal, con jornada completa y con destino en los archivos 
de los Ayuntamientos de Llanes y Ribadedeva y el de la Mancomunidad Llanes-
Ribadedeva. La duración del contrato es temporal y en función de la subvención 
concedida por el Servicio de Promoción Cultural, Archivos, Bibliotecas y Museos 
de la Consejería de Cultura, Comunicación Social y Turismo del Principado de 
Asturias, a través de convenio a suscribir entre ambas entidades80. 

De otro lado, en caso de incorporación de personal técnico de archivo a la 
plantilla de funcionarios propios de la Corporación Local, en principio, de acuerdo 
con el Texto Refundido de Régimen Local -art. 170.1-, y siguiendo de nuevo lo 
previsto por la Ley de Funcionarios Civiles de la Administración del Estado en relación 
a los cuerpos especiales, tales funcionarios tienen la consideración de funcionarios 
de Administración Especial (los que tengan atribuido el desempeño de funciones que 
constituyen el objeto peculiar de una carrera, profesión, arte u oficio). Y aun cuando 
no faltan ejemplos de adscripción errónea a la Subescala de Servicios Especiales81, lo 
lógico sería la adscripción a la Subescala Técnica, con sus distintas clases: Técnicos 
Superiores, Medios y Auxiliares82. A este respecto, debe señalarse que con frecuencia 
las plazas de archivero son adscritas al antiguo Grupo B, práctica al parecer motivada 
exclusivamente en razones de coste83.

78 	 El Estatuto Básico del Empleado Público al ordenar una reserva de Ley para la utilización del sistema de concurso 
como medio de selección de los funcionarios públicos, previsiblemente no hará sino acrecentar las prácticas de 
laboralización en de las Administraciones Locales (desprovistas de capacidad legislativa), pues para la selección de 
laborales no se establece semejante exigencia formal.

79 	 A título de ejemplo, puede citarse la Consejería de Administraciones Públicas de la Junta de Comunidades de Castilla-
La Mancha, que mediante resolución de 19 de abril de 2007 resolvió la concesión de ayudas a municipios y mancomuni-
dades de municipios de Castilla-La Mancha en materia de archivos municipales (DOCM nº 84, de 23 de abril de 2007).

80  Boletín Oficial del Principado de Asturias nº 105 de 7 de mayo de 2004.
81 	 Ayuntamiento de Toledo, DOCM nº 96, de 9 de mayo de 2006. Según el TRRL -art. 171.1- pertenecen a esta subes-

cala los funcionarios que desarrollen tareas que son objeto de una carrera para cuyo ejercicio exigen las leyes estar en 
posesión de determinados títulos académicos o profesionales, mientras que según el TRRL -art. 172.1- deben pertene-
cer a la subescala de servicios especiales los funcionarios que desarrollen tareas que requieran una aptitud específica, y 
para cuyo ejercicio no se exija, con carácter general, la posesión de títulos académicos o profesionales determinados.

82 	 Así, pueden citarse las bases del Ayuntamiento de Santander para la provisión, mediante concurso-oposición libre, 
de una plaza de Archivero, encuadrada en la Escala de Administración Especial, Subescala Técnica, clase Técnicos 
Superiores, grupo A, vacante en la plantilla de funcionarios. BOC,  Número 217, 10 de noviembre de 2004.

83 	 La antes citada resolución de la Consejería de Administraciones Públicas de la Junta de Comunidades de Castilla-La 
Mancha de 19 de abril de 2007 sobre ayudas a municipios y mancomunidades de municipios de Castilla-La Mancha 
en materia de archivos municipales (DOCM de 23 de abril de 2007, nº 84), determinaba que los puestos de trabajo de 
archiveros que ofertarán estas entidades beneficiarias tendrán  como mínimo un salario equivalente al Grupo B, nivel 
20 del personal de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, y un contrato de un año de duración prorrogable. 
Véase, Luis Martínez García, “Autonomía y democracia. Políticas archivísticas municipales y colaboración entre las 
administraciones públicas de Castilla-La Mancha”, Congreso Internacional de Archivos Municipales: Los Archivos 
Municipales en una Sociedad Abierta, Valladolid, marzo de 2003.
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Ya sea adscrito al estatuto laboral o funcionarial, y del grupo de titulación superior 
o media, la exigencia de titulación es extraordinariamente diversa:

Licenciado en Historia−	 84.

Licenciado en Documentación, Licenciado en Filología en todas sus −	
especialidades; Licenciado en Filosofía, Licenciado en Filosofía y 
Ciencias de la Educación, en todas sus especialidades, Licenciado en 
Filosofía y Letras en todas sus especialidades, Geografía, Geografía 
e Historia, en todas sus especialidades, Historia, Historia del Arte, 
Historia y Ciencias de la música, Humanidades, Lingüística, Pedagogía, 
Psicología, Teoría de la Literatura y Literatura comparada85.

Título de Diplomado Universitario en Archivística (¿¿??), −	
Biblioteconomía, Documentación o equivalente, o Licenciado en 
Filosofía y Letras, Geografía e Historia o Historia86. 

Diplomatura en Biblioteconomía y Documentación−	 87.

 	 Con todo, el caso más sorprendente es el del Ayuntamiento de Gijón que 
para proveer una plaza de ayudante de archivo (laboral) exige la Diplomatura en 
Magisterio “o equivalente”88. 

De otro lado, como se apuntó antes, en el ámbito local son más comunes 
los casos de concurso o concurso oposición. Asimismo, es frecuente que el proceso 
selectivo sea común para las plazas de archivo y biblioteca, de tal modo que la 
formación específica en archivística se diluye considerablemente89. 

3.6	 Los archiveros y su selección en las Universidades públicas

A partir del Decreto 2043/1971, de 23 de julio, que aprueba el Estatuto de Personal 
al Servicio de los Organismos Autónomos, las universidades públicas han creado sus 
Escalas propias de Facultativos y de Ayudantes de Archivos, Bibliotecas y Museos, 
por inercia con la estructura heredada de la Administración del Estado. 

84 	 Ayuntamiento de Santander, bases para la provisión, mediante concurso-oposición libre, de una plaza de Archivero, 
encuadrada en la Escala de Administración Especial, Subescala Técnica, clase Técnicos Superiores, grupo A, vacan-
te en la plantilla de funcionarios. BOC,  Número 217, 10 de noviembre de 2004.

85 	 Bases específicas y programa por los que se regirá el concurso-oposición para proveer plazas de Archivero y biblio-
tecario del Ayuntamiento de Madrid (sin fecha).

86 	 Ayuntamiento de Elche, Información pública de la convocatoria de la oposición libre para cubrir una plaza de técni-
co medio de archivo. DOGV núm. 4.358, 16 10 2002.

87 	 Convocatoria pública del Ayuntamiento de San Javier para la provisión en propiedad de una plaza de Archivero, por 
el procedimiento de concurso-oposición libre, vacante en la plantilla de personal funcionario de este Ayuntamiento. 
BORM Número 200, 29 de agosto de 2002.

88 	 BOPA nº 169 del sábado 21 de julio de 2001. Ni que decir que la Administración no debe actuar arbitrariamente, y 
estas determinaciones de las bases de la convocatoria son susceptibles de impugnación.

89 	 Así sucede para las tres secciones de la escala nada menos que del Ayuntamiento de Madrid: Bases específicas y pro-
grama por los que se regirá el concurso-oposición para proveer plazas de Archivero y bibliotecario del Ayuntamiento 
de Madrid (sin fecha). 



Competències Professionals 2008    38

De modo similar a lo que sucede en las Administraciones Locales de cierto tamaño, 
en las Universidades públicas el principal problema consiste en de independizar 
los puestos de trabajo de archivo y bibliotecas, situación debida a determinadas 
inercias el pasado90. En efecto, las convocatorias para cubrir plazas de archiveros y 
de bibliotecarios son conjuntas, en su mayoría, teniendo consecuentemente temarios 
únicos, que priman, de manera desproporcionada, los contenidos relativos al ámbito 
de las bibliotecas sobre los de los archivos. Así, pueden señalarse los ejemplos 
siguientes:

Universidad de Zaragoza−	 : Resolución de 29 de noviembre de 2004, de la 
Universidad de Zaragoza, por la que se convocan pruebas selectivas para el 
ingreso, mediante el sistema de promoción interna, en la Escala Facultativa 
de Archivos y Bibliotecas de la Universidad de Zaragoza: de los 42 temas de 
la fase de oposición, sólo cinco se referían específicamente a los archivos91. 

UNED−	 : resolución de 19 de julio de 2007 por la que se convocaron pruebas 
selectivas para ingreso en la Escala de Facultativos de Archivos, Bibliotecas 
y Museos, en la cual el temario no incluyó tema alguno referente a la 
archivística92. 

Universidad de La Laguna−	 : resolución de 22 de enero de 2001, por la que se 
convocaron pruebas selectivas para el ingreso en la Escala de Facultativos 
de Archivos, Bibliotecas y Museos de esta Universidad, por el sistema de 
promoción interna, en cuyas bases sólo se contempló un tema relativo a los 
archivos (el archivo universitario). 

Universidad Autónoma de Madrid−	 : resolución de 9 de marzo de 2001, de la 
Universidad Autónoma de Madrid, por la que se convocan pruebas selectivas 
para el ingreso en la Escala Facultativa de Archivos, Bibliotecas y Museos de 
esta Universidad: sólo se contempló un tema relativo a los archivos (también 
el del archivo universitario)93. 

Universidad de Las Palmas de Gran Canaria−	 : resolución de 2 de febrero de 
2005, por la que se convocan pruebas selectivas para el ingreso en la Escala 

90 	 Nos remitimos al riguroso estudio del documento de la Conferencia de Archiveros de Universidades Españolas, 
“Recomendaciones sobre el acceso a las plazas de archiveros de las universidades”, www.crue.org/CAU/inicio.
htm

	 En el estudio se recomienda vivamente la creación de la Especialidad de Archivos y la Especialidad de Bibliotecas 
por separado, dentro de la misma Escala Facultativa y de Ayudantes de Archivos y Bibliotecas de las universidades, 
para dotar convenientemente los puestos de trabajo destinados a estos servicios universitarios. De esta manera, 
se conseguiría la profesionalización o especialización a través de los procesos de selección de personal (acceso y 
provisión) basados en pruebas, ejercicios y contenidos adecuados a las funciones específicas que estos puestos de 
trabajo tienen encomendadas.

91 	 BOA núm. 142, de 3 de diciembre de 2004. Curiosamente, la anterior convocatoria de la misma Universidad de 
Zaragoza, aprobada por Resolución de 30 de junio de 2003, para el ingreso, por promoción interna mediante el 
sistema de concurso-oposición, en la Escala Facultativa de Archivos y Bibliotecas de esta Universidad (BOA nº 85, 
30/06/03), presentaba un temario más equilibrado.

92 	 BOE núm.190, 9 de agosto de 2007.
93 	 BOE núm. 77, 30 de marzo de 2001.
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de Facultativos de Archivos, Bibliotecas y Museos, mediante los sistemas de 
promoción interna y de acceso libre: en este caso también la convocatoria 
es conjunta, dándose la circunstancia de que de los más de cien temas del 
programa sólo 6 se referían a la archivística.

Además, dado que el acceso a las plazas del Cuerpo Superior es, en la mayoría de 
ocasiones, por promoción interna, las plazas de archivos son cubiertas por personal 
procedente del servicio de bibliotecas, mucho más numeroso en el grupo B (ahora A2), 
lo cual explica la circunstancia señalada de la preponderancia de la biblioteconomía 
en los programas de las fases de oposición a plazas específicas de archiveros. Por 
último, no faltan los casos en los que la parte común del temario es más amplia que 
la específica94.

3.7	 Las becas de colaboración en materia de archivos

Otro aspecto que debe tenerse presente es el empleo en el ámbito de los archivos 
públicos mediante becas de colaboración, modalidad de la que vienen haciendo cierto 
uso en particular las Comunidades Autónomas. Si bien no puede pasarse por alto que, 
a menudo, estas becas de formación no vienen sino a consistir un empleo precario y 
mal pagado, tampoco puede desconocerse su utilidad como práctica profesional y vía 
de acceso a un posterior contrato laboral o plaza de interino95. Lo que nos interesa a los 
efectos de este estudio es aproximarnos a los requisitos de titulación, y sin pretender 
alcanzar conclusiones definitivas, pueden citarse los siguientes diez ejemplos, todos 
ellos correspondientes a convocatorias de becas formuladas por Administraciones 
autonómicas, si bien es evidente que no son las únicas Administraciones que utilizan 
esta vía96:

Consejería de Cultura, Turismo y Artesanía de la Junta de Comunidades de −	
Castilla La Mancha (2009): Licenciatura en Geografía e Historia (especialidad 
Historia), Humanidades, Biblioteconomía y Documentación; Diplomatura 
Universitaria en Biblioteconomía y Documentación; Cualquier otra licenciatura 
o diplomatura seguida de un master, curso de postgrado otro título universitario 
de especialización en materia de archivos97.

94 	 Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, Resolución de 2 de febrero de 2005, por la que se convocan pruebas 
selectivas para el ingreso en la Escala de Facultativos de Archivos, Bibliotecas y Museos, mediante los sistemas 
de promoción interna y de acceso libre: la parte general constaba de 64 temas (de Derecho Público y de legislación 
universitaria), mientras que la parte específica constaba de 65 temas, prácticamente la mitad.

95 	 En el caso de la Junta de Andalucía es patente la utilización de la figura de la beca de formación para cubrir senci-
llamente el puesto de trabajo de responsable del archivo de no pocas delegaciones provinciales de las Consejerías.

96 	 Universidades públicas, Administraciones Locales e, incluso, órganos constitucionales y estatutarios (como el Tri-
bunal Constitucional o los Parlamentos autonómicos) también ofertan becas de formación en archivos.	

97 	 Orden de 26/12/2008, de la Consejería de Cultura, Turismo y Artesanía de la Junta de Comunidades de Castilla La 
Mancha, de convocatoria cinco becas de formación en materia de archivos (DOCLM 5 de enero de 2009).
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Consejería de Turismo, Comercio y Deporte de la Junta de Andalucía−	  (2008): 
estar en posesión de titulación universitaria de grado superior98.

Consejería de obras públicas y transporte de la Junta de Andalucía−	  (2008): 
estar en posesión de titulación universitaria de grado superior, preferentemente 
licenciado en Historia, Humanidades o en Documentación99.

Consejería de Educación, Ciencia e Investigación de la Región de Murcia −	
(2008): Diplomado Universitario en Biblioteconomía y Documentación, o bien 
el de Licenciado en Documentación, o una titulación universitaria con formación 
específica en materia archivística o paleográfica100.

Consejería de Obras Públicas y Transportes de Extremadura−	  (2008): estar en 
posesión de titulación universitaria de grado superior, preferentemente licenciado 
en Historia, Humanidades o en Documentación101.

Consejería de Educación, Cultura y Deporte de La Rioja −	 (2008): estar en posesión 
de un título de grado superior o medio universitario en la rama de Humanidades, 
obtenido con una antigüedad no superior a cinco años respecto a la fecha de la 
convocatoria102.

Consejería de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía−	  (2007): estar en 
posesión de titulación universitaria de grado superior y curso de postgrado de 
archivística103.

Conselleria de Cultura, Educación y Deporte de la Generalitat Valenciana−	  (2005): 
Deberán ser licenciados en Documentación o diplomados en Biblioteconomía y 
Documentación, o licenciados en Geografía e Historia o en Humanidades con 
conocimientos de Archivística104.

98 	 Resolución de la Secretaría General Técnica de la Consejería de Turismo, Comercio y Deporte de la Junta de Anda-
lucía de 7 de marzo de 2008, por la que se efectúa convocatoria pública para la concesión de nueve becas destinadas 
a la formación de personal técnico de archivos y aplicaciones informáticas a fondos documentales para el ejercicio 
2008 (BOJA nº 59, de 26 de marzo de 2008).

99 	 Orden de 1 septiembre 2008 por la que se establecen las bases reguladoras de la concesión de becas para la forma-
ción de personal técnico en materia de Archivos y Gestión Documental aplicada a las Obras Públicas y convoca 
para el año 2008 (BOJA nº 190, 23 de septiembre de 2008). En la convocatoria anterior de 2005 se requería estar en 
posesión de titulación universitaria de grado superior, preferentemente licenciado en Historia o en Documentación.

100 	Orden de 15 de julio de 2008 de la Consejería de Educación, Ciencia e Investigación de la Región de Murcia, por la 
que se establecen las bases reguladoras y se convocan cinco becas de colaboración archivística en el Archivo Central 
de la Consejería para el segundo semestre del año 2008, cuya finalidad era organizar la documentación generada por 
las oposiciones de secundaria de ese año (BORM nº 191, 18 de agosto de 2008).

101	Orden de 1 de septiembre de 2008, por la que se establecen las bases reguladoras de la concesión de becas para la 
formación de personal técnico en materia de Archivos y Gestión Documental aplicada a las Obras Públicas, y se 
convocan para el año 2008 (DOE de 23 de septiembre de 2008).

102	  Orden 8/2008, de 18 de abril, de la Consejería de Educación, Cultura y Deporte, por la que se aprueban las bases regu-
ladoras de la concesión de becas de formación en Archivística y en Biblioteconomía. BOLR nº 56, 26 de abril de 2008.

103 Orden de 16 de abril de 2007, por la que se establecen las bases reguladoras para la concesión de becas para la for-
mación de personal técnico en materia de archivos y gestión documental aplicada al medio ambiente, efectuándose 
en su disposición final primera la convocatoria para el año 2007. BOJA nº 84, 30 de abril de 2007.

104  Orden de 12 de diciembre de 2005, de la Conselleria de Cultura, Educación y Deporte, por la que se convoca con-
curso público para la concesión de becas de formación de personal técnico de archivos en centros y servicios de 
la Generalitat Valenciana. En la Orden anterior de 1 de diciembre de 2003 se exigía ser licenciados en Geografía e 
Historia, licenciados en documentación o diplomados en Biblioteconomía y Documentación.
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Consejería de Administraciones Públicas de la Junta de Comunidades de −	
Castilla La Mancha (2005): para participar en el proceso de selección, los 
interesados deberán estar licenciados en Geografía e Historia, Humanidades, 
Biblioteconomía y Documentación o Ciencias de la Administración, o bien 
estar diplomados en Gestión y Administración Pública o en Biblioteconomía y 
Documentación. También podrán optar aquellos licenciados o diplomados que 
cuenten con un título de postgrado de especialización en materia de archivos 
expedido por alguna Universidad105. 

Consejería de Cultura y Deporte Comunidad Autónoma de Cantabria−	  
(2001): estar en posesión de algunos de los siguientes títulos universitarios 
superiores: Licenciado en Filosofía y Letras o licenciado en Documentación o 
equivalente106.

Como puede verse, las exigencias de titulación varían incluso en una misma 
Comunidad Autónoma (como es el caso de las convocatorias de las distintas Consejerías 
de la Junta de Andalucía), así como pueden variar de una año a otro. No obstante, 
salvo en un caso (Región de Murcia107) en las convocatorias examinadas se exige una 
titulación superior y no se reserva el acceso a las titulaciones de documentación.

3.8	 Los archiveros en el sector privado

Si bien las empresas siempre han dispuesto de un conjunto de documentos de 
obligatoria llevanza (como actas de sesiones, libros de contabilidad, documentación 
fiscal y laboral, entre otras), la existencia de unos archivos propiamente dichos 
como centros de gestión y organización de documentos históricos y administrativos, 
atendidos por profesionales, constituye una realidad reciente. Este cambio obedece 
a diversas razones, como la implementación de novedosas fórmulas de gestión que 
requieren de la establecer y mantener al día un sistema de control de un importante 
volumen de documentación. Entre tales factores podemos destacar los siguientes:

La gestión de la calidad total, regida por las normas ISO 9000, es una nueva −	
filosofía empresarial que se está expandiendo a todos los ámbitos en los 
últimos años. Dichas normas diseñan los sistemas de calidad como sistemas 
documentados, en los que todos los procesos, desde el diseño al servicio 
postventa, deben quedar reflejados en documentos. 

105  Diario Oficial de Castilla-La Mancha 4-8-2005.
106  Consejería de Cultura y Deporte Comunidad Autónoma de Cantabria Orden 22/2001, de 2 de enero, por la que se 

regulan las normas para la solicitud y concesión de becas destinadas a la realización de labores de organización e 
inventariado de archivos y bibliotecas de carácter público. 7 becas para la ordenación e inventariado de archivos y 
bibliotecas de carácter público de Cantabria; 6, para el Archivo Histórico Provincial y para la Biblioteca General de 
Cantabria; 1 para corporaciones municipales que lo soliciten a la Consejería de Cultura y Deporte. BOC Número 1 
Martes, 2 de enero de 2001.

107 	No puede desconocerse la existencia de una Facultad en Documentación en esta Comunidad.
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La gestión medioambiental, regida por las normas ISO 14000, plantea −	
exigencias similares, e igual sucede en el caso de adhesión de la organización 
al sistema comunitario de gestión y auditoría medioambientales108. 

La identidad y la imagen de las empresas, encuentran en su patrimonio −	
documental reflejo de su permanencia en el mercado y de su propia 
identidad.

La necesidad de acreditar la implementación en la empresa de determinadas −	
políticas sociales (como planes de igualdad, distintivos en materia de igualdad 
de género o de igualdad de oportunidades en materia de discapacidad, 
declaración de empresas de inserción…)109.

Por estas razones, la actuación de las empresas cada vez se basa más en 
procedimientos documentados, que necesitan, a su vez, poner en marcha sistemas de 
gestión de documentos. Además, a las razones indicadas, debe unirse la circunstancia 
de que las grandes y medianas empresas con importante trayectoria industrial o 
financiera están poniendo en valor su pasado, lo que implica la revalorización de su 
documentación histórica y de sus archivos110. 

A todo ello debe añadirse la actual pujanza, debido a la extensión de las prácticas 
de externalización de servicios, de las empresas que se dedican a ofrecer a otras 
empresas o a las Administraciones públicas servicios de custodia y otros asociados 

108 	Reglamento (CE) nº 761/2001 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 19 de marzo de 2001, por el que se permite 
que las organizaciones se adhieran con carácter voluntario a un sistema comunitario de gestión y auditoría medioam-
bientales (EMAS). De acuerdo con este Reglamento, la organización debe establecer y mantener al día, en papel o 
en formato electrónico la información para describir los elementos básicos del sistema de gestión y su interrelación 
y orientar sobre la documentación n de referencia. Asimismo, la organización debe establecer y mantener al día 
procedimientos para controlar toda la documentación requerida para asegurar que:

	 a) pueda ser localizada;
	 b) sea examinada periódicamente, revisada cuando sea necesario y aprobada, por personal autorizado;
	 c) las versiones actualizadas de los documentos apropiados están disponibles en todos los puntos en donde se lleven 

a cabo operaciones fundamentales para el funcionamiento efectivo del sistema de gestión medioambiental;
	 d) los documentos obsoletos se retiran rápidamente de todos los puntos de uso o distribución o se asegure de otra 

manera que no se haga de ellos un uso inadecuado;
	 e) los documentos obsoletos que se guarden con fines legales o para conservar la información están adecuadamente 

identificados.
	 La documentación debe ser legible, fechada (con fechas de revisión n) y fácilmente identificable, conservada de ma-

nera ordenada y archivada por un período especificado. Deben establecerse y mantener actualizados procedimientos 
y responsabilidades relativos a la elaboración n y modificación de los distintos tipos de documentos.

109 	Así, por ejemplo, la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres, establece 
que el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales controlará que las empresas que obtengan el distintivo mantengan 
permanentemente la aplicación de políticas de igualdad de trato y de oportunidades con sus trabajadores y trabaja-
doras y, en caso de incumplirlas, les retirará el distintivo –art. 50-, lo cual requiere que la empresa disponga de las 
evidencias documentales correspondientes. Igualmente, según la Ley 44/2007, de 13 de diciembre, las empresas de 
inserción están obligadas a presentar  en el Registro Administrativo competente una serie de documentación –art. 9-.

110 	Vid. GONZÁLEZ PEDRAZA, J. Andrés, “Los archivos de empresa: una aproximación” en: Archivamos. Vallado-
lid, 10 (2º y 3º trimestre 2000), núm. 36 - 37, p. 40-4; y del mismo autor “Informe sobre los archivos de empresa en 
España”, Consejo Internacional de Archivos, Sección de Archivos Económicos y del Trabajo (CIA SBL); NUÑEZ 
FERNANDEZ, Eduardo, “El sistema archivístico en las sociedades mercantiles y empresas” en Organización y 
gestión de archivos, Gijón: Trea, 1999, pp. 457 – 525.
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de su documentación, y que precisan evidentemente de profesionales cualificados111. 
Los puestos de trabajo para archiveros en estas empresas cubren un abanico muy 
amplio de funciones, tales como organización de archivos, consultoría, implantación 
de sistemas de gestión documental, destrucción y reproducción de documentos, entre 
otras112.

Por último, en el caso de entidades del tercer sector, debe recordarse la sujeción 
de su fondo documental -a partir de un lapso de tiempo relativamente breve113- a 
la legislación de patrimonio cultural, lo cual puede constituir (si las autoridades 
competentes se decidieran a hacer cumplir la legislación sobre patrimonio documental) 
un yacimiento de empleo para el sector114.

3.9	 Recapitulación

En la Administración del Estado y en la generalidad de las Comunidades Autónomas 
se contemplan cuerpos, escalas, ramas, especialidades, es decir agrupaciones de 
funcionarios archiveros, tanto del Grupo A como B (actuales subgrupos A1 y A2).  De 
este modo, la selección es diferenciada en relación con profesionales afines (como 
bibliotecarios y documentalistas, con alguna excepción destacada, como la de la 
Junta de Andalucía), garantizándose así la especialización en la materia. Asimismo, 
la exigencia de titulación o bien es abierta a cualquier licenciatura (o, en su caso, 
diplomatura) o bien se reserva a una serie de titulaciones lo suficientemente amplia 
para evitar exclusividades (en particular de las titulaciones de documentación). 

En cuanto a los procesos de selección, en relación con los temarios, si bien pueden 
constatarse importantes diferencias, tanto cuantitativas como de contenido, se aprecia 
una clara tendencia a incrementar el peso específico en los mismos del estudio de la 
archivística. Por último, la valoración de la formación en la fase de concurso, en su 
caso, es muy dispar.

Por su parte, en relación con las Administraciones Locales, el panorama es 
extraordinariamente dispar, si bien se pueden apuntar tres tipos de realidades:

pequeños municipios que carecen por completo de personal técnico propio −	
en archivos;

111 	Véase CATALINA MELÚS, Luis Miguel , “La empresa de servicios integrales de archivos”, en Boletín de la ANA-
BAD, Madrid . LI, (2001), núm. 1, p. 9-19. De hecho, los anuncios en bolsas de trabajo para archiveros del sector 
privado suelen proceder de empresas de servicios de archivos.

112 	  Véase Coordinadora de Asociaciones de Archiveros de España, “Propuesta de Directrices para el Título Máster en 
Archivística y Gestión de Documentos”, 2008.

113  	Como es sabido, la LPHE –art. 49.3- fijó un plazo de cuarenta años, el cual ha sido seguido por la genera-
lidad de las leyes autonómicas.

114  	Para ello bastaría que las Comunidades Autónomas, mediante Ley, impusieran a las organizaciones titulares 
de fondos documentales integrantes del patrimonio cultural expresos deberes de acreditar el efectivo cumplimiento 
de los deberes legales de conservación y organización del fondo mediante un sistema de “auditoría” documental a 
cargo de un profesional titulado, ya sea dependiente de la propia empresa o mediante la contratación de los servicios 
de un profesional o empresa. 
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municipios de tamaño medio-grande que disponen de un único archivero, −	
generalmente adscrito al Grupo B (actual subgrupo A2).

grandes municipios, que disponen tanto de plazas adscritas al grupo A como −	
al B (actuales subgrupos A1 y A2).  

Asimismo, se aprecian en el ámbito local varias tendencias: como un empleo 
más frecuente de la contratación laboral y –como se ha dicho- de adscripción de 
las plazas técnicas de archivero al Subgrupo A2. En relación con la exigencia de 
titulación, cada Corporación parece seguir su particular criterio (presumiblemente 
condicionado por la titulación que circunstancialmente posea la persona que ocupe 
interina o temporalmente la plaza) sin prejuzgar, en absoluto, la valía profesional 
de estos empleados locales. Y, respecto a los temarios, se observan diferencias 
considerables tanto en los conocimientos exigidos como en el relieve que se concede 
a unas materias frente a otras. Con todo, de algunos temarios de oposiciones parece 
requerirse más que un archivero a un profesional polivalente, que aúne la condición 
de bibliotecario, documentalista, informático y, por último, archivero.

Por su parte, en el ámbito de las Universidades públicas el principal problema se 
deriva de la tendencia a agrupar en un mismo proceso selectivo los puestos de trabajo 
de archivo y bibliotecas, con el efecto de primar, de manera desproporcionada, los 
contenidos relativos al ámbito de las bibliotecas sobre los de los archivos.

Finalmente, la generalización de los procesos de promoción interna de la escala 
del Grupo B a la escala del Grupo A, determina a la larga que la titulación que se exija 
para el ingreso en la escala inferior condicione el acceso a la escala superior. E incluso 
en el caso de que la titulación sea abierta, debe tenerse presente la circunstancia, ésta 
sí bastante extendida, según la cual el acceso a la escala de técnico medio (típicamente 
denominada de ayudante) es mediante uno proceso selectivo común para archivos, 
bibliotecas y museos115. 

4.	� LA ENSEÑANZA DE LA ARCHIVÍSTICA EN LOS ESTUDIOS 
UNIVERSITARIOS DE GRADO

4.1	 La Diplomatura en Biblioteconomía y Documentación

Obviando otras enseñanzas no universitarias116, debido a la indicada desaparición 
en el año 1900 de la Escuela Superior de Diplomática, la formación en archivística 
estuvo ausente hasta los años 80 del siglo XX de los planes de estudio de las 

115 	Por ejemplo, convocatoria del Principado de Asturias para la provisión de tres plazas del Cuerpo de Diplomados/as 
y Técnicos/as Medios/as, Escala Archivos, Bibliotecas y Museos en turno libre, en régimen de funcionario/a de 
carrera y por el procedimiento de oposición, BOA nº 45 de 23 de febrero de 2007.

116 	Sería el caso en la Comunidad Valenciana del Módulo Profesional Experimental de nivel III de Biblioteconomía, 
Archivística y Documentación, el cual suministra el título de técnico especialista en Biblioteconomía, Archivística 
y Documentación, de la rama Administrativa y Comercial, y que permite el acceso, entre otros estudios, a la Diplo-
matura en Biblioteconomía y Documentación. http://www.edu.gva.es/eva/es/fp.htm
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Universidades, lo cual ha determinado –como es bien sabido- que fuesen los 
profesionales del sector los auténticos responsables en nuestro país de la renovación 
teórica y práctica de la disciplina117.

El inicio de la acogida en los estudios reglados universitarios de la formación en 
archivística se sitúa en la creación de los estudios en Biblioteconomía y Documentación 
mediante el Real Decreto 3104/1 Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el 
que se establece la nueva ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales, 978, 
de 1 de diciembre118. Estudios que tras la Ley Orgánica 11/1983, de 25 de agosto, de 
Reforma Universitaria, se transformarían en la actual Diplomatura en Biblioteconomía 
y Documentación, que acabaría implantándose en un trece Universidades españolas, 
once públicas y dos privadas, con desigual distribución en el territorio119.

117	Debe anotarse la notable excepción representada por la Escuela de Biblioteconomía y Documentación de la Univer-
sidad de Barcelona surgida ya en 1915. Sobre las consecuencias de la supresión de la Escuela Superior de Diplomá-
tica, véase A. TORREBLANCA LÓPEZ, “La Escuela Superior de Diplomática y la política archivística del siglo 
XIX”, en Historia de los archivos y de la archivística en España, Universidad de Valladolid, Valladolid, 1998, pp. 
71-118.

118 	BOE de 9 de enero de 1979. Mediante Orden ministerial de 24 de febrero de 1981 (BOE. del 14 de marzo) se auto-
rizó la implantación de los primeros estudios en determinadas Universidades, entre las cuales fue la de Granada la 
primera en obtener la aprobación de su plan de estudios por Orden de 27 de octubre de 1983 (BOE 15-12-1983). 

119 	A Coruña (1996), Barcelona, Carlos III (1990), Complutense (1990), Extremadura (1994), León (1990), Murcia 
(1988), Salamanca (1987), San Pablo CEU (1996), Valencia (1996), Vic (privada), Zaragoza (1989), entre otras. 
Véase, E. ABADAL, E., C. MIRALPEIX. «La enseñanza de la Biblioteconomía y la Documentación», en Jornadas 
Españolas de Documentación, Valencia, 1998.
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En el cuadro siguiente se refleja la situación hasta este curso 2008/09 de la 
Diplomatura:

UNIVERSIDAD CENTRO PLAN DE ESTUDIOS 

A CORUÑA Facultad de 
Humanidades 

Resolución de 17 julio 2001
BOE nº 219, de 12-9-2001

BARCELONA 
Facultad de 
Biblioteconomía y 
Documentación 

Resolución UB de 19 julio 1999
BOE (no consta fecha)

CARLOS III DE MADRID 

Facultad de 
Humanidades, 
Documentación y 
Comunicación 

1999

COMPLUTENSE DE 
MADRID 

Facultad de Ciencias de 
la Documentación 

Resolución de 12 junio 2000
BOE nº 160, de 5-7-2000

EXTREMADURA 
Facultad de 
Biblioteconomía y 
Documentación 

Resolución de 8 junio 2005
BOE nº 228, de 23-9-2005

GRANADA 
Facultad de 
Comunicación y 
Documentación 

Resolución de 19 octubre 2001
BOE nº 274, de 15-11-2001

LEÓN Facultad de Filosofía y 
Letras 

1995

MURCIA 
Facultad de 
Comunicación y 
Documentación 

Resolución de 6 marzo 2000
BOE nº 78, de 31-3-2000

SAN PABLO CEU Facultad de 
Humanidades

Resolución de 19-3-2001
BOE nº 224, de 18-9-2001

SALAMANCA Facultad de Traducción 
y Documentación 

Resolución de 3 octubre 2000
BOE nº 255,de 24-10-2000

VALÈNCIA (Estudi 
General) 

Facultad de Geografía e 
Historia 

Resolución de 4 septiembre 2000
BOE nº 239, de 5-10-2000

VIC 
Facultad de Ciencias 
Humanas, Traducción y 
Documentación 

Resolución de 9-7-2001
BOE nº 191, de 10-8-2001

ZARAGOZA Facultad de Filosofía y 
Letras 

2002

Las directrices generales propias de esta titulación fueron aprobadas mediante 
el Real Decreto 1422/1991 de 30 de agosto120. Con todo, lo cierto es que el peso 
de la archivística es esta titulación es francamente modesto, pues la presencia en la 

120 	BOE del 10 de octubre de 1991.
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troncalidad se circunscribe a una materia de 10 créditos, poco más del diez por cierto 
de la totalidad, si bien en algún caso se ha suplementado el número de créditos121.

Ciertamente existen otras materias troncales estrechamente relacionadas con la 
archivística (caso de las “Técnicas historiográficas de la investigación documental”, 
Paleografía, diplomática y numismática aplicadas), y –como es sabido- los planes de 
estudios de las Universidades han incluido estudios en archivística entre las materiales 
obligatorias de cada Universidad y, sobre todo, optativas. Con todo, tal como puede 
observarse en la tabla siguiente, salvo el caso de la Universidad de Salamanca (y, 
en menor medida, de Zaragoza), en el resto de las Universidades la presencia de las 
materias relacionadas con la archivística en la obligatoriedad y optatividad de los 
planes de estudios es francamente escasa, tal como se refleja en la tabla siguiente.

121 	Así, tanto en la Universidad de A Coruña como la Universidad de Vic la archivística tiene asignados 12 créditos. 
http://www.uvic.cat/fchtd/estudis/infidoc/ca/pla_estudis.html
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UNIVERSIDAD Obligatorias Optativas

A CORUÑA 
Documentación 
administrativa y de 
empresas (6)

-Historia de los archivos y bibliotecas (6)
-Archivos históricos (6)

BARCELONA - Archivos especiales (16,5)
CARLOS III DE 
MADRID - Historia del documento y de las 

instituciones documentales

COMPLUTENSE 
MADRID -

-Archivística especial I (Administración 
pública)
-Archivística especial II (Científica y de 
empresa)

EXTREMADURA 

GRANADA -

-Evolución y organización de archivos 
históricos (7)
-Tratamiento técnico de las colecciones 
especiales en archivos y bibliotecas (7,5)

LEÓN - Archivística aplicada (6)
MURCIA - Archivística técnica (8)

SALAMANCA 
Principios generales 
de la archivística 
(4,5)

-Gestión de archivos: programas e 
instrumentos (4,5)
-Elaboración de calendarios de 
conservación (4,5)
-Clasificación de archivos (4,5)
-Descripción de archivos (4,5)
-Comunicación y difusión de archivos (4,5)
-Patrimonio Documental y Bibliográfico 
(4,5)

VALÈNCIA (Estudi 
Gral) 

Sistema archivístico 
y bibliotecario del 
Estado español” 
(4,5 créditos)

Archivos de las Administraciones públicas 
(4,5)
Archivos municipales (4,5)
Descripción de documentos de archivo 
(4,5)
Historia de los archivos y bibliotecas 
institucionales (4,5)

VIC - Gestión de documentos y administración de 
archivos (6)

ZARAGOZA 

Conservación 
preventiva 
en archivos y 
bibliotecas (6)

Gestión de archivos administrativos (6)
Gestión de archivos históricos (6)
Historia de los depósitos documentales (6)
Restauración de documentos (6)
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Debido a estas insuficiencias de contenido, la formación en gestión y tratamiento 
de archivos no ha recibido una atención suficiente en estos planes de estudio122, lo 
cual unido a su consideración de una titulación de grado medio, manifiestamente por 
debajo del nivel tradicional de los cuerpos facultativos, estos estudios no respondieron 
en absoluto a las reivindicaciones de los profesionales del sector123.

4.2	 La Licenciatura en Documentación

Al empezar acceder al mercado de trabajo las primeras promociones de la 
Diplomatura en Biblioteconomía y Documentación, se señaló la aparente paradoja 
que producía el hecho de que los especialistas en estas disciplinas (fundamentalmente 
en el ámbito profesional de las bibliotecas) sólo podían aspirar a puestos intermedios 
estando reservados los puestos superiores a licenciados universitarios, aunque 
éstos no tuvieran ninguna especialización en el área y con esta finalidad se creó la 
Licenciatura exclusivamente de segundo ciclo en Documentación124. 

Así, poco después de la aprobación de las directrices generales propias de la 
Diplomatura en Biblioteconomía y Documentación, se aprobó el Real Decreto 
912/1992, de 17 de julio por el que se creó la titulación universitaria de la Licenciatura 
en Documentación así como las directrices generales propias de los planes de estudios 
conducentes a la obtención del título125. A esta licenciatura de segundo ciclo tendrán 
acceso directo los diplomados en Biblioteconomía y Documentación, así como los 
licenciados y diplomados en otras disciplinas, y los alumnos que hayan terminado 
un primer ciclo universitario, a los que se requiere un curso de complementos de 
formación de entre 40 y 45 créditos126. Asimismo, como ha sucedido también con 
otras Licenciaturas exclusivamente de segundo ciclo, el perfil del alumnado en esta 
titulación de Documentación está representado principalmente por graduados en 
situación laboral activa que buscan promocionarse en su organización127.

122 	El propio Libro Blanco del Grado en Información y Documentación, elaborado por los centros donde se imparten los títu-
los de biblioteconomía y documentación, admitió expresamente que el hecho de que la materia instrumental de “Análisis 
y lenguajes documentales” esté destinada a procesos de tratamiento y recuperación de información en bibliotecas y otros 
centros de información diferentes a los archivos, ha ocasionado que la formación en gestión y tratamiento de archivos no 
haya recibido en todas las universidades una atención suficiente para la correcta preparación de los estudian (p. 93).

123 	Vid. “Distintas formas de contemplar la enseñanza de la Archivística”. Boletín ACAL de la Asociación de Archiveros 
de Castilla y León, Año 7, número 25, 1997, pp. 15-18.

124 	Vid. J. R. CRUZ MUNDET, La larga marcha hacia la formación superior. En XIII Jornadas de Archivos Munici-
pales. Valdemoro. Madrid: Comunidad de Madrid, 2000, pp. 136-137.

125 	 BOE de 27 de agosto de 1992. Las directrices de la licenciatura fijaron, a diferencia de las de la diplomatura, única-
mente materias de tipo técnico o instrumental: Administración de recursos en unidades informativas, Planificación 
y evaluación de sistemas de información y documentación, Sistemas de representación y procesamiento automático 
del conocimiento, Sistemas informáticos, Técnicas de indización y resumen en documentación científica, Técnicas 
documentales aplicadas a la investigación y Estadística.

126 	 Por Orden de 22 de diciembre de 1992 (BOE de 13 de enero de 1993) se establecieron las titulaciones y estudios 
previos del primer ciclo, así como los complementos de formación con los que se podrá acceder a los estudios de se-
gundo ciclo en la Licenciatura en Documentación. La experiencia de aplicación de esta titulación indicará observan 
grandes diferencias entre el alumnado con relación a los conocimientos que se les suponen. Libro Blanco del Grado 
en Información y Documentación, Aneca, 2004, p. 34.

127 	Así se infiere, por ejemplo, del Informe sobre inserción laboral de los licenciados en Documentación del Observa-
torio de Graduados de la UAB, de abril de 2006.
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Y rápidamente más Universidades españolas se sumaron a la implantación de esta 
Licenciatura, de tal modo que si bien la mayoría de las Universidades que ofertaban 
la Diplomatura añadieron la oferta de la Licenciatura, como natural continuación de 
la primera, hay casos de Universidades que ofertan exclusivamente uno de los dos 
títulos, bien la Diplomatura (León, Valencia, Vic o Zaragoza) o bien la Licenciatura 
(Alcalá, Autónoma de Barcelona o Politécnica de Valencia).

La situación hasta este curso 2008/09 de la Licenciatura, ha sido la siguiente128:

UNIVERSIDAD CENTRO PLAN
A CORUÑA Facultad de Humanidades 2003
ALCALÁ Facultad de Documentación 2000
AUTÓNOMA DE 
BARCELONA Facultad de Ciencias de la Comunicación 2000

BARCELONA Facultad de Biblioteconomía y 
Documentación 1998

CARLOS III DE MADRID 
Facultad de Humanidades, Documentación 
y Comunicación (también. Sección 
Colmenarejo)

1994

COMPLUTENSE MADRID Facultad de Ciencias de la Documentación 2003

EXTREMADURA Facultad de Biblioteconomía y 
Documentación 1997

GRANADA Facultad de Comunicación y 
Documentación 1994

MURCIA Facultad de Comunicación y 
Documentación 1999

OBERTA DE CATALUNYA Univesitat Oberta de Catalunya 1999
POLITÉCNICA DE 
VALENCIA Facultad de Informática 1997

SALAMANCA Facultad de Traducción y Documentación 2000

Ahora bien, según la Universidad de que se trate los planes de estudios tienen un 
claro sesgo bien documentalista, bien historicista, e incluso tecnológico-informático 
(caso de la Universidad Politécnica de Valencia), o muy especializado (por ejemplo, 
en información médica). Asimismo, cabe destacar el caso de la Universidad Carlos 
III, que ha ofertado la posibilidad de estudiar, de forma combinada, los estudios de 
Ingeniería Informática y Documentación129.

128 	 Fuente: Registro Nacional de Universidades, Centros y Enseñanzas. 
129 	 http://portal.uc3m.es/portal/page/portal/titul_psc/ing_informat_documentacion
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Y, en todo caso, las directrices propias de la Licenciatura tampoco supusieron un 
avance significativo para la formación archivística130, y si bien, como ocurrió con la 
diplomatura, todas las universidades que imparten la Licenciatura en Documentación 
introducen algunas asignaturas relacionadas con la archivística o los archivos (historia, 
métodos, organización y otras), no pasan de constituir una presencia testimonial.

UNIVERSIDAD ASIGNATURAS OPTATIVAS CTOS

A Coruña Preservación y  Conservación de Fondos 
Documentales

4,5

Autónoma de 
Barcelona

- -

Barcelona Sistemas de gestión de la documentación 
administrativa

6

Carlos III Historia de las instituciones y de su producción 
documental

Archivos de empresa

6
6

Alcalá de Henares Archivística: Metodología y aspectos técnicos 
Fondo antiguo

6
4,5

Extremadura Gestión de documentos en archivos 
Documentación del Patrimonio Histórico y Cultural 

6
6

Granada Archivos electrónicos: sistemas y normas 6

Salamanca Gestión de sistemas de archivos 4,5

Murcia - -

Politécnica de 
Valencia

Archivos 6

Oberta de Catalunya - -

130 	Como señalara J.A. MARTÍN FUERTES, “La evolución de la Archivística como disciplina en España (años 1975-
2000)”, Primer Congreso Universitario de Ciencias de la Documentación, “solamente hay dos materias troncales, 
dentro de las directrices que marca el Ministerio, que son susceptibles de aplicación al ámbito disciplinar de la Ar-
chivística: Administración de Recursos en Unidades Informativas con ocho créditos y, en mucho menor grado, Pla-
nificación y Evaluación de Sistemas de Información y Documentación de 6 créditos; pero basta una simple ojeada, 
en real decreto citado, a la vaguedad del enunciado, a la descripción de los contenidos y a las áreas de conocimiento 
a las que están asignadas para percatarse de que muy difícilmente le corresponderá a la enseñanza de la Archivística 
participación en el pastel”.
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De este modo, en el mejor de los casos, los alumnos podrán cursar hasta 12 
créditos en materias relacionadas con la archivística. En otros casos, ninguna materia 
permitiría esta formación131.

Un caso especial es el de la Universidad Complutense, que en su Plan de Estudios 
de 2002 de la Licenciatura, además de una materia obligatoria sobre “Organización 
de Archivos”, introdujo cuatro “especialidades intracurriculares”, una de ellas en 
“Archivística”, con las asignaturas optativas siguientes: 

ASIGNATURA CRÉDITOS
Teoría e historia de la Archivística y de los 
archivos españoles 4,5

Sistemas archivísticos 4,5
Paleografía y Diplomática españolas 6
Numismática para archiveros 4,5
TOTAL 19,5

En estas circunstancias ya hace diez años desde determinadas organizaciones 
representativas de los profesionales de la archivística se propuso la creación de una 
Licenciatura exclusivamente de segundo ciclo en Archivística132. Y ciertamente, los 
estudios de inserción laboral de estas titulaciones revelan que, en la mayoría de los 
casos, los archivos no han sido un ámbito mayoritario de inserción laboral de los 
titulados en Biblioteconomía y Documentación133. La iniciativa originó un amplio 
debate en las comunidades documentalista y archivística, y en el cual afloraron las 
diferencias de criterios entre las asociaciones del sector, partidarias de la licenciatura 
en archivos, y buena parte de los profesores de los centros universitarios donde se 
imparten las titulaciones en biblioteconomía y documentación, defensores de la 
idoneidad de las citadas titulaciones para la formación en materia de archivos134.

4.3	 El nuevo Grado en Información y Documentación

131 	El propio Libro Blanco del Grado en Información y Documentación, elaborado por los centros universitarios se 
expresa en estos términos: “La diversidad de planes de estudios también se manifiesta en las licenciaturas en Docu-
mentación. No obstante, se aprecian unas tendencias comunes, como la escasa presencia de asignaturas de orienta-
ción disciplinar, la reducida importancia de las asignaturas instrumentales orientadas al tratamiento y recuperación 
de información (a diferencia de la diplomatura), las acusadas diferencias en el peso dado a las asignaturas vinculadas 
con las materias de administración y planificación de sistemas y unidades de información, el aumento de las asigna-
turas orientadas a las tecnologías de información, la casi total ausencia de asignaturas vinculadas con los archivos 
y la documentación administrativa” (p. 93).

132  ANABAD (1998), Propuesta de directrices para los estudios de Archivística y Gestión de documentos [documento 
www]. Madrid: Anabad, 17 de octubre de 1998. El texto denominado, ‘Propuesta de Licenciatura en archivística 
y gestión de documentos’,  recogía las propuestas consensuadas de todas las asociaciones sobre cómo tendrían que 
ser los estudios, fue también apoyado por la Conferencia de Archiveros de Universidades, y presentado adiversas 
autoridades académicas. 

133 	Así se reconoce expresamente en el propio Libro Blanco del Grado de Información y Documentación elaborado por 
los centros universitarios donde se imparten estos títulos (p. 74).

134 	Vid una síntesis de la controversia en: http://www.elprofesionaldelainformacion.com/contenidos/1999/julio/una_li-
cenciatura_en_archivistica.html
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4.3.1	 La propuesta de Grado del Libro Blanco de la Aneca

Como es sabido, durante la VIII Legislatura el Ministerio de Ecuación 
anuncio una profunda revisión del catálogo de titulaciones oficiales 
universitarias, con el objetivo de reducir sustancialmente el número de las 
mismas. Con esta finalidad, y utilizando como instrumento impulsor a la 
Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación (Aneca)135, 
las Universidades se vieron inmersas en un proceso de elaboración de los 
llamados Libros Blancos de las nuevas titulaciones, en los cuales desde los 
propios centros universitarios se asumió sin más la directriz de reducción del 
catálogo oficial. Y en esta línea, el grupo de centros universitarios en los que 
se imparten parten la Diplomatura en Biblioteconomía y Documentación y la 
Licenciatura en Documentación, coordinados por la Universidad de Barcelona, 
diseñaron una propuesta de Grado en Información y Documentación en la cual 
se refundían ambas titulaciones136.

 Por este motivo, la propuesta de los centros universitarios fue la de una única 
titulación de Grado, de tal modo que se propuso que las competencias que suministre 
este título deben proporcionar al alumno una formación básica que le permitiera su 
aplicación a distintos entornos, incluyendo expresamente entre otros (bibliotecas de 
todo tipo, centros de documentación, gestor de la información/documentación en 
todo tipo de organizaciones), a los archivos137.

No obstante, aun cuando el Libro Blanco plantea expresamente como uno 
de los fines del nuevo Grado la “introducción de más contenidos teóricos y prácticos 
relacionados con la gestión técnica de documentos de archivo, cuyo déficit en las 
titulaciones actuales impide una formación adecuada para el trabajo en archivos”, lo 
cierto es que la recepción de la archivística o de las materias directamente relacionadas 
con los archivos es muy limitada. 

Así, se propuso incluir en la troncalidad del título la materia “Gestión 
técnica de documentos de archivo”, con 18 créditos138, y los siguientes contenidos 
descriptivos: Organización de fondos de archivo. Identificación y valoración. 

135 	La ANECA realizó tres convocatorias entre mayo de 2003 y mayo de 2004 para que las Universidades presentaran 
proyectos de diseño de los títulos de grado, el primer nivel de los ciclos del EEES. La aceptación de muchos de 
los proyectos presentados supuso la elaboración de un Libro blanco para cada una de las titulaciones que fueron 
sometidas a la consideración del Consejo de Coordinación Universitaria, todo ello con la finalidad de proceder a la 
posterior elaboración de las Directrices Generales de las titulaciones, fase ésta que quedó en suspenso. Los libros 
blancos pueden consultarse en http://www.aneca.es/activin/activin_conver_LLBB.asp

136 	Exactamente igual sucedió con otras titulaciones que se encontraban en una situación similar, es decir, conformada 
por una Diplomatura y una Licenciatura exclusivamente de segundo ciclo, como era el caso de la Diplomatura en 
Relaciones Laborales y la Licenciatura en Ciencias del Trabajo. Lo cierto es que esta opción venía también condi-
cionada por el temor a ser catalogada la titulación como grado de tres años, en lugar de cuatro años.

137 	 En este sentido, la Federación Española de Sociedades de Archivística, Biblioteconomía, Documentación y Museís-
tica (FESABID), se expresó favorable a la existencia de unos estudios de grado en Información y Documentación 
que garantizara una formación genérica que capacite a los titulados para trabajar tanto en archivos, como en biblio-
tecas o centros de documentación, o en tanto que gestores de contenidos.

138 	El creditaje total de la troncalidad propuesta era de 156 créditos de modo que la troncal sobre archivos suponía el 
10%.
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Clasificación y descripción. Acceso y difusión. Gestión del ciclo de vida de los 
documentos administrativos. Competencias:

Identificación, autentificación y evaluación de recursos de información −	
(nivel 2).

Gestión de colecciones y fondos (nivel 2).−	

Conservación y tratamiento físico de los documentos (nivel 2).−	

Análisis y representación de la información (nivel 2).−	

Organización y almacenamiento de la información (nivel 2).−	

Búsqueda y recuperación de la información (nivel 2).−	

Elaboración y difusión de la información (nivel 2).−	

También hay referencias explícitas a los archivos en otras materias troncales139. 
Asimismo, el propio Libro Blanco contempló la posibilidad de que cada Universidad, 
en función de las asignaturas obligatorias que determine y de la optatividad, pudiera 
orientar el perfil de la titulación hacia determinadas salidas profesionales, incluidas, 
entre otras, el campo de los archivos.

En todo caso, las principales Asociaciones del ámbito profesional específico 
de los archivos manifestaron su oposición al planteamiento del Grado de inclusión 
de una orientación profesional en archivos en la titulación que se propone140. Sus 
argumentos pueden resumirse de la manera siguiente:

La formación de los archiveros debe realizarse en un postgrado −	
interdisciplinar, transversal e independiente, y no vinculado al ámbito 
de Documentación e Información.

La Archivística no debe incluirse en el ámbito de las disciplinas −	
Información y Documentación.

Los archivos no deben forman parte de las orientaciones profesionales −	
diseñadas para la titulación de primer nivel Información y 
Documentación.

Ni los planes de estudio actuales ni los proyectados sirven para la −	
formación de archiveros.

139 	Así en la materia referida a “Documentos, unidades y sistemas de información”, se contiene la “Naturaleza y evolu-
ción de los archivos, las bibliotecas y los centros y servicios de documentación” (p. 96).

140 	En concreto, expresaron su rechazo, la Coordinadora de Asociaciones de Archivos, la Federación de Asociaciones 
de Archiveros de ANABAD, Asociación Andaluza de Archiveros (AAA) la Associació d’Arxivers Valencians, la 
Asociación de Archiveros de la Comunidad de Madrid, la Asociación de Archiveros de Navarra, y la Asociación 
para la Defensa del Patrimonio Bibliográfico y Documental de Cantabria. De la opinión frontalmente opuesta, la 
Federación Española de Sociedades de Archivística, Biblioteconomía, Documentación y Museística (FESABID), 
consideró que en el documento faltaba un mayor desarrollo de las competencias necesarias en el ámbito de los 
archivos, si bien también se hizo notar la confusión del documento en términos fundamentales (como “colección” y 
“fondo” documental). 
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La inclusión de 18 créditos troncales en la materia Gestión técnica de −	
documentos de archivo debe entenderse únicamente como complemento 
a la formación de los futuros bibliotecarios141.

En definitiva, las asociaciones de archiveros reclamaron que se retirara del perfil 
profesional la orientación al trabajo en archivos, si bien consideraron adecuado que 
se dedicaran 18 créditos troncales a la materia “Gestión técnica de documentos de 
archivo˝. Por su parte, el grupo de trabajo de las universidades redactó el estudio 
consideró que no tendría sentido dedicar tanta troncalidad a los archivos si la 
titulación no contemplara una orientación profesional hacia este campo de trabajo, 
afirmando, además, que la existencia de una orientación profesional en archivos en 
la titulación de Información y Documentación viene avalada por la misma presencia 
de la Archivística en todos los planes de estudios desde que se crearon los estudios en 
Biblioteconomía y Documentación en la Universidad española, por la constatación 
de un mercado de trabajo en esta área que acoge a los titulados actuales y que se va 
asentando, y porque muchos titulados realizan tareas relacionados con los archivos 
desde puestos de trabajo diversos142. 

Así, se declaró que la propuesta de contenidos troncales para la titulación de 
Información y Documentación contemplaba los aspectos teóricos y prácticos de las 
funciones de los archivos, el conocimiento de la profesión y también buena parte 
de los denominados conocimientos contextuales, si bien sería a partir de los planes 
de estudios concretos que las distintas universidades decidieran incidir en mayor o 
menor medida en la teoría y la práctica archivística143.

Con todo, los propios centros redactores del Libro admitieron que el Grado 
propuesto ha de derivar también en una serie de programas de postgrado entre los 
cuales ha de haber uno que esté centrado en los archivos. Y este segundo nivel de los 
estudios debe estar abierto a otras titulaciones de primer nivel: “Así pues, la presencia 
de la Archivística en la titulación Información y Documentación que se propone no es 
ningún obstáculo para que se pueda llevar a cabo la reclamación de las asociaciones 
de archiveros en el sentido de desarrollar un postgrado interdisciplinar y transversal 
orientado al ámbito de los archivos”144.

4.3.2	� El nuevo sistema universitario de Grados y la propuestas de Grado en 
Información y Documentación de las Universidades

Hacia el final de la pasada IXª Legislatura, y tras un prolongado proceso de 

141 	La carta con las discrepancias fue remitida el 24 de febrero de 2004 por la Coordinadora de las Asociaciones de 
Archiveros en nombre del resto de las Asociaciones. Asimismo, en esta línea se pronunciaron expresamente a lo 
largo del proceso de elaboración del documento algunos de los más prestigiosos profesionales del sector (como José 
R. Cruz, Ramón Alberch o Joan Boadas).

142 	Libro Blanco del Grado en Información y Documentación, p 80.
143 	Libro Blanco del Grado en Información y Documentación, p. 94.
144 	Libro Blanco del Grado en Información y Documentación, p. 75.
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indefinición que se saldó con el cambio en la titular del Ministerio de Educación, 
el Ministerio decidió cerrar los dos frentes que él mismo había levantado: todos los 
grados serán de 240 créditos, y no sólo no se reduce el catálogo de títulos oficiales 
sino que se abre a todas las propuestas de las Universidades, renunciando el Gobierno 
a aprobar, con carácter general, directrices generales propias de cada título. Así, a 
partir del Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la nueva 
ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales, serán las propias universidades 
las que crearán y propondrán, de acuerdo con las reglas establecidas en el mismo, las 
enseñanzas y títulos que hayan de impartir y expedir, sin sujeción a la existencia de 
un catalogo previo establecido por el Gobierno, como hasta ahora era obligado145.

Al suprimirse el catálogo oficial, por ende, desaparecen las directrices generales 
propias de cada título, antes aprobadas por el Gobierno y, en consecuencia, desaparece 
también la noción de troncalidad, como eje formativo común de cada enseñanza 
oficial. De este modo, la coincidencia en las materias propias de cada titulación sólo 
podrá ser fruto, en adelante, del impulso que adopte, en su caso, la correspondiente 
Comunidad Autónoma en su ámbito territorial146, pero ya no existen mecanismos de 
estandarización en el ámbito estatal, todo lo cual se compadece mal con los tantas 
veces invocados objetivos de movilidad de la Declaración de Bolonia147. 

De otro lado, lo que sí incorpora el Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, 
son las llamadas materias de formación básica, que deben representar un mínimo (de 
modo que nada impide imponer más) de 60 créditos de los 240 del plan de estudios, 
y de los cuales, al menos 36 créditos deben estar vinculados a algunas de las materias 
asociadas a la rama de conocimiento a la que se adscriba el correspondiente título 
de Graduado, entre las cuales se encuentran “Artes y Humanidades” y “Ciencias 
Sociales y Jurídicas”. A este respecto, si en la propuesta presentada por el Ministerio 
para el debate en el entonces Consejo de Coordinación Universitaria de fecha de 15 
de febrero de 2007, el área de la Documentación se encontraba expresamente adscrita, 
junto con la Comunicación, al campo de las Ciencias Sociales y Jurídicas, en lugar 
del campo de las Humanidades, esta referencia se suprimió finalmente del Anexo 
II del RD 1393/2007. Con todo, las Universidades están siguiendo este criterio de 
adscripción (caso de A Coruña, Carlos III, Salamanca y Valencia).

De otro lado, la nueva ordenación del Grado no impone ya al plan de estudios 
un porcentaje mínimo de optatividad ni de libre elección, de modo que el margen de 

145 	Mientras la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades, atribuía al Gobierno la competencia para 
aprobar el Catálogo de Títulos Universitarios Oficiales, así como las directrices generales de los planes de estudios 
que deban cursarse para su obtención y homologación –art. 34-, la reforma efectuad por la Ley Orgánica 4/2007, 
de 12 de abril, en aras una vez más de potenciar la autonomía universitaria, omite ya toda referencia al Catálogo de 
Títulos y, por tanto, a las directrices propias de cada título.

146 	Es el caso de la Comunidad andaluza, que ha optado por imponer en el sistema universitario andaluz un 75 % de 
materias comunes, con objeto de promover la movilidad interna de alumnos y profesores.

147 	Véase una crítica fundada a la desregulación de los títulos universitarios oficiales en J.L. MARTÍNEZ LÓPEZ-
MUÑIZ, “Títulos académicos y profesionales, regulación y autonomía universitaria ante el Espacio Europeo de 
Enseñanza Superior”, en La autonomía municipal, Administración y regulación económica, Títulos académicos y 
profesionales, Thomson-Aranzadi, Madrid, 2007, pp. 163 y ss.
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maniobra de las Universidades es ahora amplísimo. En el supuesto extremo puede 
suceder en relación con titulaciones no muy consolidadas que ni siquiera coincida la 
denominación del título148.

En este nuevo panorama todas los centros universitarios están avocados a 
diseñar la enésima reforma de sus estudios con el horizonte del 2010, pues en el 
curso académico 2010-2011 no podrán ofertarse plazas de nuevo ingreso en primer 
curso para las actuales titulaciones de Licenciado y Diplomado (disposición adicional 
primera del RD 1393/2007). 

Y, como es natural, a este proceso no son ajenos los centros universitarios en los 
que se imparten tanto la Diplomatura en Biblioteconomía, Documentación, como la 
Licenciatura en Documentación, si bien la celeridad con la que se está avanzando 
en esta carrera por los nuevos Grados es dispar. Así, con los datos manejados, 
únicamente las Universidades de Salamanca, Carlos III y Zaragoza cuentan ya con 
el nuevo Grado en Información y Documentación autorizado por la Comunidad 
Autónoma y verificado por el Consejo de Universidades149, y, además, ofertado 
para este curso 2008-09. Además, la Universidad Carlos III oferta, junto al modelo 
presencial (Campus de Getafe) un modelo semipresencial (Campus de Colmenarejo). 
El resto de los centros y Universidades se encuentran aún inmersos en el proceso de 
elaboración, de modo que la implantación de los Grados será bien el curso 2009-10 o 
el 2010-11 (fecha límite, según se ha dicho más arriba).

Asimismo, la información disponible de estas propuestas es muy escasa, pues 
sólo se ha podido acceder, además de a los Planes ya aprobados, a las propuestas 
de otras dos Universidades (A Coruña, Valencia Estudio General). Seguidamente, 
se detallan mediante tablas las estructuras generales de estos planes de estudio y 
la recepción en los mismos de las materias específicamente relacionadas con la 
archivística y los archivos.

148 	De hecho, está ya sucediendo. Así, por ejemplo, las actuales Diplomatura en Relaciones Laborales y Licenciatura 
(exclusivamente de segundo ciclo) en Ciencias del Trabajo, en la Universidad a Distancia de Madrid han sido sus-
tituidas por el Grado en Ciencias del Trabajo y Recursos Humanos, y en la Universidad Carlos III por el Grado en 
Relaciones Laborales y Empleo. 

149 	La verificación por parte del Consejo de Universidades de los tres títulos se aprobó el 28 de mayo de 2008. https://
www.micinn.es/verifplanes/jsp/compBdDo.do

	 Los informes de evaluación de las propuestas de estos tres Grados realizados por la Aneca, pueden verse en http://
www.aneca.es/estudios/informes_verifica.asp

	 Los acuerdos de Consejo de Ministros por los que se establece el carácter oficial de los títulos referidos son del 29 
agosto de 2008, y fueron publicados, en virtud de resolución de la Secretaría de Estado de Universidades de 24 de 
septiembre, en el BOE núm. 233, de 26 de septiembre de 2008. 
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Tabla de estructura de los Grados

Universidad Formación 
Básica Obligatorias Optativas Prácticas 

externas
Trabajo fin 

de grado
Libre 

elección
A Coruña 60 120 42 12 6 -
Carlos III 60 120 30 18 12 -
Salamanca 60 120 42 12 6 -
Valencia 60 120 30 12 12 6
Zaragoza 60 102 60 12 6 -

Tabla de distribución de materias por curso

Universidad Primero Segundo Tercero Cuarto

A Coruña 60 FB 60 OB 60 OB 42 Op

Carlos III 54 FB
6 OB

6 FB
54 OB

36 OB
24 Op

24 OB
6 Op

Salamanca 36 FB
24 OB

24 FB
24 OB
12 Op

48 OB
12 Op

24 OB
18 Op

Valencia 60 FB 60 OB 60 OB 30 Op

Zaragoza 30 FB
30 OB

30 FB
30 OB

42 OB
18 Op 42 Op

* FB: Formación Básica * OB: Obligatorias *Op: Optativas

Seguidamente se ofrece una síntesis de las materias dedicadas específicamente a 
la archivística y a los archivos en los cuatro planes de estudios:

Universidad de A Coruña150

Clase Asignatura Cdtos

Obligatorias Archivística 6

Optativas

Archivos municipales
Administración de Archivos históricos
Archivos de empresas
Preservación y conservación documental

6
6
6
6

150 	 http://hum236.cdf.udc.es/fh/downloads/tablaresumengradoinformacionydocumentacionvers.pdf
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Universidad Carlos III151

Clase Asignatura Cdtos

Obligatorias
Archivística

Gestión técnica de documentos de archivo

6

6

Optativas
Paleografía y diplomática

Archivos de empresa: Gestión electrónica de documentos

6

6

Universidad de Salamanca152

Clase Asignatura Cdtos

Obligatorias
Gestión de documentos de archivos
Organización y valoración de documentos de archivo
Descripción y recuperación de documentos de archivo

6
6
6

Optativas
Políticas y sistemas archivísticos 
Auditoría y valoración de archivos 
Difusión de archivos 

6
6
6

Universidad de Valencia153

Clase Asignatura Cdtos

Obligatorias Archivística
Descripción de documentos de archivo

12
6

Optativas Archivos de la Administración Pública
Génesis del proceso documental

6
6

Universidad de Zaragoza154:

Clase Asignatura Cdtos

Obligatorias Organización y gestión de archivos
Archivos y fondos

9
9

Optativas

Archivos y fondos de la Administración Pública 
Archivos y fondos privados 
Historia de la archivística y de la organización de archivos155

6
6
6

151 	 http://www.uc3m.es/portal/page/portal/titulaciones_grado/info_doc
152 	 http://exlibris.usal.es/
153 	 http://centros.uv.es/web/centros/geohist/data/tablones/tablon_general/PDF119.pdf
154 	 http://fyl.unizar.es/documents/PlanIYD_asignaturas_000.pdf
155 	 http://fyl.unizar.es/documents/PlanIYD_asignaturas_000.pdf
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Tabla resumen

Universidad Ctos Obligatorias Ctos Optativas
A Coruña 6 24
Carlos III 12 12
Salamanca 18 18
Valencia 18 12
Zaragoza 18 18

Como ha podido comprobarse, aunque el nuevo sistema ni siquiera exige ya la 
uniformidad de las denominaciones de Grados, las Universidades están optando por 
mantener la denominación de Grado en Información y Documentación propuesta 
en el Libro Blanco de 2004. Pero a partir de aquí las diferencias de estructura y 
contenidos son muy sensibles. 

Formación básica−	 . Ciertamente los cinco planes examinados contienen los 60 
créditos mínimos dedicados a la llamada formación básica, pero se aprecian 
importantes diferencias no sólo en las asignaturas que dan contenido a esta 
formación básica, sino también en el planteamiento de las mismas, pues si 
en algunos planes las asignaturas tienen un marcado carácter introductorio 
o de iniciación (por ejemplo, Introducción al Derecho Público y al Derecho 
Privado en el plan de Salamanca), en otros casos tienen un carácter aplicado 
(como es el caso de “Régimen jurídico de la información y documentación” 
en el plan de la Carlos III o de Zaragoza, materia que en otros planes tiene el 
carácter de obligatoria, como es el caso de A Coruña). Asimismo, en cuanto 
a su distribución en el plan de estudios, mientras en unas Universidades 
optan por insertar toda la formación básica en el primer curso (caso de las 
Universidades de A Coruña y Valencia), en otras se opta –tal como permite 
la norma- por distribuirla, con variantes, entre los dos primeros cursos 
(caso de las Universidades Carlos III, de Salamanca y Zaragoza). En todo 
caso, en ninguno de los planes examinados se incluyen en este concepto 
docente materias directamente relacionadas con la archivística, sino que a 
lo sumo materias instrumentales, tales como la citada “Régimen jurídico de 
la información y documentación”.

Materias obligatorias−	 . Salvo en el plan de Zaragoza, en el resto la 
obligatoriedad alcanza los 120 créditos, es decir, la mitad de la carga 
lectiva del plan de estudios. En los que se refiere específicamente a la 
formación en archivos, se aprecian una disparidad considerable, pues 
si bien tres planes de estudios, con variantes, respetan los 18 créditos 
propuestos en el Libro Blanco, en la Universidad Carlos III sólo alcanza 
los 12 créditos (un 10% de la obligatoriedad), y en la Universidad de A 
Coruña se ve reducida a 6 créditos (un 5%).
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Materias optativas−	 . En general, la carga de optatividad es muy dispar, 
pues oscila entre los treinta créditos (12,5% del plan) de las Universidades 
Carlos III y de Valencia, a los 60 de la Universidad de Zaragoza. En los 
que se refiere específicamente a la formación en archivos, se aprecia 
menor disparidad, pues las posibilidades oscilan entre 12 y 18 créditos.

Otros contenidos−	 . Además del trabajo de fin de grado, que tiene carácter 
obligatorio y que se suele recoger con el creditaje mínimo ordenado en 
la norma (6 créditos), todos los planes de estudios examinados recogen 
prácticas externas, con una asignación generalizada de 12 créditos (la 
excepción es la Carlos III que lo eleva a 18 créditos), y en algún caso se 
mantiene una presencia de la libre elección (Universidad de Valencia). 

En general, si cotejamos la carga de la formación específica en archivística y 
archivos en el conjunto de la Diplomatura más, en su caso, de la Licenciatura de cada 
Universidad con la formación prevista en el nuevo Grado, debemos concluir que la 
tendencia es hacia una clara disminución de la carga de créditos, si bien es justo añadir 
que se trata ésta de una tendencia generalizada, debido a la necesidad de pasar de una 
formación de, aproximadamente, 300 créditos (entre 185 a 200 de diplomatura y 120 
de licenciatura) a 240 del grado. Por tanto, si -salvo alguna excepción- ya era patente 
la insuficiencia de la formación de la Diplomatura y de la Licenciatura en materia de 
archivos, esta insuficiencia se va a acentuar previsiblemente con los nuevos Grados.

5.	� LA ENSEÑANZA DE LA ARCHIVÍSTICA EN LOS ESTUDIOS 
UNIVERSITARIOS DE POSGRADO

5.1	 Panorámica general

Dejando de lado la oferta de cursos de postgrado en los que la formación 
ofrecida no es exclusiva o principalmente en archivística, sino que ésta se combina 
con otras materias, generalmente bibliotecas y documentación156, hasta el presente 
varias universidades públicas españolas han ofrecido una formación de postgrado 
en Archivística y/o Gestión de Archivos, en la que participan no sólo profesores 
universitarios sino también numerosos profesionales del ramo de reconocido 
prestigio. 

La característica común de esta formación es su naturaleza de título propio 
expedido por cada Universidad y, por tanto, desprovisto de validez oficial. Llama 
así la atención la práctica ausencia de Programas Oficiales de Postgrado en materia 
de archivística157, debido quizá a la aún relativamente reciente implantación de las 

156 	 Como sería el caso del Master en Gestión de Bibliotecas, Archivos y Centros de Documentación de la Universidad 
Cardenal Herrera CEU, en Valencia, o del Diploma de Especialización en Documentación y Gestión del Patrimonio 
Histórico, Archivos, Bibliotecas y Museos de la Universidad de Deusto en Bilbao.

157 	 La excepción (parcial) es el reciente Programa oficial de la Universidad Carlos III en “Archivos y bibliotecas en el 
entorno digital” ofertado para el curso 2008-2009.
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Licenciatura en Documentación, lo cual no ha permitido contar con programas de 
doctorado lo suficientemente consolidados para alcanzar la mención de calidad del 
Ministerio, circunstancia común con otras titulaciones cuyo segundo ciclo ha sido de 
reciente implantación (por ejemplo, la de ciencias del trabajo). 

Uno de los problemas derivados de la falta de validez oficial ha sido la dificultad 
para incorporar estos estudios a los procesos de selección de los empleados públicos, 
lo cual ha sido motivo de queja en determinados sectores profesionales158. De otro 
lado, la misma falta de oficialidad, ha determinado que el precio de estos estudios no 
sea público, lo cual ha podido ocasionar en algún caso una cierta desventaja social.

Asimismo, entre los títulos propios ofertados por las Universidades españolas 
pueden diferenciarse dos tipos de titulaciones: unas consolidadas, en el sentido de 
que presentan un número importante de ediciones (sería el caso de los títulos de las 
Universidades de Sevilla, Carlos III, UNED y Autónoma de Barcelona). En cambio, 
otras titulaciones presentan aún un número reducido de ediciones que no permiten 
aún considerarlas consolidadas (sería el caso de los títulos de las Universidades de 
Castilla- La Mancha, Internacional de Andalucía y Cádiz).

A continuación se ofrece una síntesis de la indicada oferta de postgrado, de 
acuerdo con los datos de la última edición de cada título.

5.2	 Master  de Archivística de la Universidad de Sevilla

5.2.1	 Características generales

La titulación de postgrado más antigua es la de la Universidad de Sevilla la cual 
oferta el título de Master de Archivística desde el año 1995, con una duración de 
dos cursos académicos, que tuvo su precedente en los cursos de especialización de 
archiveros organizados por la Junta de Andalucía entre 1984 y 1994. En la actualidad 
se oferta para el VII MARCH (enero 2009 a marzo 2010) 159.

Destinatarios: Licenciados universitarios, diplomados en Biblioteconomía y −	
Documentación y otros diplomados que justifiquen su ejercicio profesional 
como archiveros.

Duración: todas las materias señaladas en el programa serán obligatorias. En −	
total suman 50 créditos, equivalentes a 500 horas. Debe, además, elaborarse 
una Tesis de Master sobre un tema relacionado con algún módulo del 
programa.

158 	A título de ejemplo, puede verse el Butlletí 83, Boletín Informativo de la Asociación de Archiveros de Cataluña, 
enero-marzo 2007.

159 	http://www-en.us.es/dhmcthus/master.htm
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5.2.2	 Estructura del Master

Archivística y gestión de documentos: 16 unidades temáticas1.	 160. 

Documentación electrónica y nuevas tecnologías de la información: 2.	
5 unidades temáticas161. 

Instituciones y organizaciones: historia, procedimientos y producción 3.	
documental: 8 unidades162.

Conocimiento de las formas documentales históricas y actuales: 8 4.	
unidades163.

Prácticas en archivos de instituciones públicas y privadas.5.	

Tesis de master. 6.	

Visitas a archivos7.	

5.3	 Master en Archivística de la Universidad Carlos III

5.3.1	 Características generales 

La Universidad Carlos III de Madrid imparte y emite desde el año 2000 el 
Título Propio de “Master en Archivística” expedido por la Universidad Carlos III 
de Madrid. Actualmente está en marcha la 9ª edición de este Master164. Por quinto 
año consecutivo, este Master figura en el ranking  publicado  por el diario “El 
Mundo” el 18 de junio de 2008 como el mejor Master en el área de “Patrimonio 
Artístico”. Asimismo, debe destacarse que la Universidad Carlos III ha obtenido el 
reconocimiento de un Programa Oficial de Posgrado relacionado, parcialmente con 
los archivos y la archivística: el “Posgrado en documentación archivos y bibliotecas 

160 	A1. Concepto e historia de los archivos y la archivística. El documento de archivo, sus clases y su valor. A2. Los 
soportes documentales. A3. Edificios e instalaciones de archivos: la conservación preventiva. A4. Conceptos funda-
mentales de la conservación curativa. A5. La gestión de documentos: los archivos de la administración. A6. Iden-
tificación y valoración de fondos documentales en archivos administrativos. A7. Gestión de archivos de empresas. 
A8. Clasificación, ordenación y descripción. A9. Las normas internacionales de descripción archivística. Isad (g) 
e isaar (cpf). A10. Introducción a los lenguajes documentales. A11. Descripción de documentos  históricos. A12. 
Descripción de expedientes históricos. A13. Descripción de expedientes contemporáneos. A14. Descripción de ma-
teriales especiales: mapas y planos. A15. Descripción de materiales especiales: fotografías. A16. Legislación sobre 
patrimonio  documental y archivos.

161 	B1. Diseño y evaluación de bases de datos. B2. Multimedia, hipermedia y web. B3. El documento en la administra-
ción electrónica. B4. Aplicación de las tecnologías informáticas a los archivos. B5. Digitalización de documentos.

162 	C1. Instituciones castellanas en la edad media. C2. Instituciones castellanas en la edad moderna. C3. Instituciones de 
la España contemporánea. C4. Instituciones mercantiles y económicas. C5. La historia de las instituciones a través 
de documentos de archivo. C6. Historia de las instituciones contemporáneas a través de documentos de archivos. 
C7.  El derecho administrativo actual: el procedimiento. C8. Teoría y sistemas de la organización pública y priva-
da.

163 	D1. Lectura de escrituras góticas y humanísticas hasta el siglo XV. D2. Lectura de escrituras góticas y humanísticas 
desde el siglo XVI. D3. Introducción a la diplomática. D4. Diplomática del documento real  en la edad media y la 
moderna. D5. Diplomática del documento notarial castellano. D6. Diplomática del documento municipal. D7. Di-
plomática del documento en la edad contemporánea. D8. Tipologías documentales del procedimiento administrativo 
actual.

164 	http://www.uc3m.es/portal/page/portal/postgrado_mast_doct/masters/mu_archivstica
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en el entorno digital”, que comprende un Máster Universitario en investigación en 
documentación165.

Destinatarios: el Master está dirigido a licenciados en cualquier disciplina, −	
ingenieros, arquitectos y a jóvenes profesionales con alguna experiencia en 
el sector, que deseen perfeccionar su formación.

Duración: el número total de créditos ECTS del Master es de 90, con una −	
duración de trece meses, repartidos en trimestres.

5.3.2	 Estructura del Master

El número total de créditos ECTS es de 90 repartidos del siguiente modo:

Módulos de docencia: clases teóricas y prácticas. (60 créditos ECTS).−	  

Fundamentos de Archivística (4,5 ECTS), distribuidos en tres 1.	
asignaturas: Historia de la archivística y de los archivos, Principios 
y conceptos fundamentales y Régimen legal de los documentos y 
de los archivos.

Producción e Interpretación de Documentos (10 ECTS), repartido en 2.	
tres asignaturas: Tipologías de fondos y de documentos públicos y 
privados, Documentación empresarial y Paleografía y diplomática.

Gestión de los Documentos (11 ECTS), distribuido es las 3.	
asignaturas: Sistemas de gestión de documentos administrativos, 
Normalización y diseño de documentos, Identificación, ingreso y 
evaluación de documentos, Clasificación y ordenación, Descripción 
y recuperación.

Administración de Archivos (10,5 ECTS), con las asignaturas ss: 4.	
Administración de archivos: técnicas de dirección y administración, 
Métodos estadísticos, Instalación y equipamientos, Prevención, 
conservación y restauración, Difusión.

Tecnologías de la Información (11 ECTS) Introducción a los sistemas 5.	
informáticos, Estructura de la información, Sistemas normalizados 
de intercambio de documentos, Sistemas de información de apoyo 
a la toma de decisiones, Sistemas de gestión de documentos y 
archivos electrónicos.

165 	Resolución de 26 de junio de 2008, de la Secretaría General del Consejo de Coordinación Universitaria, por la que 
se publica la relación de los programas oficiales de postgrado, y de sus correspondientes títulos, ofrecidos por las 
universidades para el curso 2008-2009. BOE núm. 165, 9 de julio de 2008, Código 42100162.
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Teoría, Historia y Funcionamiento de las Organizaciones (13 ECTS): 6.	
Historia de las instituciones, Teoría y sistemas de organización, 
Teoría del Derecho, Derecho administrativo.

Seminarios. (8−	  créditos ECTS). 

Prácticas profesionales. (14−	  créditos ECTS)166. 

Proyecto tutorizado. (8 créditos ECTS)−	 167. 

5.4	� Graduado superior en archivística y gestión de documentos de 
ESAGED

5.4.1	 Características generales

La Escola Superior d’Arxivistica y Gestió de Documents (ESAGED), vinculada 
a la Universidad Autónoma de Barcelona, ofrece el título propio de “Graduado 
Superior en Archivística y Gestión de Documentos”, título creado en el año 2002 
y que recoge la tradición del Máster en Archivística organizado por la Associació 
d’Arxivers de Catalunya en colaboración con las universidades de Girona, Lleida, 
Rovira i Virgili y Autónoma de Barcelona desde el año 1985.

Destinatarios: Puede accederse a esta titulación desde el primer ciclo −	
de cualquier titulación o desde cualquier diplomatura o licenciatura, 
preferentemente de las de Historia, Humanidades, Biblioteconomía, 
Documentación, Administración y gestión pública, Derecho, Informática, 
Ingeniería de sistemas, Periodismo y Comunicación audiovisual. En 
cuanto a la procedencia del alumnado, aun cuando sigue el predominio 
de la Historia (70%), se observa el progresivo aumento de la procedencia 
de Documentación (15%), y el resto se distribuye entre Biblioteconomía, 
Humanidades, Filosofía, y otras (Memoria ESAGED curso 2006/07).

Duración: 2 años y 120 créditos.−	

5.4.2	 Estructura del Master

Esta titulación presenta la particularidad de que se estructura siguiendo el 
esquema de las titulaciones de primer y segundo grado (antes de la reforma). De este 
modo, no se habla de módulos sino de asignaturas obligatorias distribuidas en dos cursos, 
y de asignaturas optativas y de libre elección, de acuerdo con el esquema que sigue:

166 	Los prácticas profesionales son de hasta un máximo de 300 horas de duración, si bien el período de prácticas podrá 
ser convalidado, a solicitud del interesado, para aquellos alumnos que durante el curso trabajen como archiveros.

167 	Dicho trabajo consiste en el desarrollo de algún punto concreto del programa o la combinación de varios de ellos, 
en el que se ponga de manifiesto el dominio de los conceptos, de las autoridades, de la bibliografía específica y la 
reflexión personal.
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Tipos asignatura Créditos  
totales

Créditos  
teóricos

Créditos  
prácticos Prácticum

Obligatorias 90 54 27 9

Optativas 18 12 6 -

Libre elección 12 9 3 -

TOTALES 120 75 36 9

Curso Obligatorias Optativas Libre elección TOTAL
Primero 42 9 6 57
Segundo 48 9 6 63

5.4.3	 Plan de estudios

De acuerdo a la estructura anterior, la carga lectiva se reparte según la distribución 
siguiente:

	 PRIMER CURSO

Asignatura Semestre Créditos 

Introducció a l’arxivística 1 6

Fons i documents de l’administració pública 1 4,5

Introducció al dret 1 6

Tecnologies de la informació i la comunicació 1 6

Legislació i règim jurídic dels documents 2 4,5

Fons i documents d’institucions i empresa 2 4,5

Mètodes de descripció i recuperació de la informació 2 6

Sistemes de classificació i arxivament 2 4,5

TOTAL CRÉDITOS 42 
	
	 SEGUNDO CURSO

Asignatura Semestre Créditos

Avaluació documental 1 4’5

Gestió de documents audiovisuals i gràfics 1 6

1 1 1 1 1 

1 1 
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Paleografia i diplomàtica 1 6

Sistemes de gestió documental 1 6

Tècniques de gestió i difusió dels serveis d’arxius 2 6

Gestió de documents electrònics 2 4’5

Equipaments d’arxius i conservació de documents 2 6

Pràcticum / projecte fi de carrera 2 9

TOTAL CRÉDITOS 48 

ASIGNATURAS OPTATIVAS

Asignaturas Créditos 

Anàlisi i disseny de circuits administratius 4,5

Màrqueting i dinamització cultural 4,5

Gestió de la documentació i la informació a l’empresa 4,5

Règim jurídic d’accés als documents i a les dades 4,5

Diplomàtica 6

Llenguatges documentals 4,5

Edició i presentació multimèdia 4,5

Teoria i gestió del coneixement 4,5

Tècniques de gestió de l’empresa 6,75

Mètodes i tècniques per a la recerca històrica 9

Història de Catalunya 12

5.5	� Curso de Postgrado Especialista Universitario en Archivística de la 
UNED

5.5.1	 Características generales

Organizado desde la Fundación Carlos de Amberes, y con el patrocinio de la 
Comunidad Autónoma de Madrid, ocho ediciones del Curso de Postgrado Especialista 
Universitario en Archivística.  En la actualidad se oferta la novena edición168. 
Aunque la mayor parte del curso está diseñado para su seguimiento a distancia, se  

168 	http://www.fcamberes.org/stc_mem.htm
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programa una serie de sesiones presenciales para asistir a conferencias y prácticas 
complementarias.

Destinatarios: el curso está orientado a titulados universitarios de segundo −	
ciclo (licenciados, ingenieros o arquitectos) o los que están en posesión de 
algún título de Experto universitario o equivalente. Excepcionalmente, la 
UNED, a través del Vicerrectorado de Educación Permanente, podrá permitir 
el acceso a universitarios de primer ciclo (diplomados, ingenieros técnicos 
o arquitectos técnicos), que sean profesionales estrechamente relacionados 
con la especialidad del curso aportando la documentación justificativa.

Duración: el curso otorga 50 créditos, de los cuales 40 son de docencia (que −	
equivalen a 400 horas) más 10 créditos correspondientes a las 100 horas de 
práctica en archivo. El curso tiene una duración de 11 meses.

Estructura del master1.	

El curso consta de cuatro módulos:

Archivística: 21 temas−	

Archivística y legislación básica sobre Archivos y Patrimonio Documental: −	
10 temas de archivísticas y 9 temas de legislación.

Historia de las Instituciones y de los Archivos Españoles: 19 temas. −	

Paleografía y Diplomática: 11 temas. −	

5.6	� Master en Cultura y Patrimonio de la Universidad de Castilla-La 
Mancha

5.6.1	 Características generales

La Facultad de Humanidades (Toledo) de la Universidad de Castilla La Mancha 
ha organizado un título propio de “Master en Cultura y Patrimonio”, con un único 
módulo de especialización en “Archivos y Patrimonio Documental”. Y en la actualidad 
oferta la segunda edición del Master.

Destinatarios: La titulación se dirige a licenciados−	  en titulaciones relacionadas 
con los estudios de Humanidades y que tengan una clara intención de orientar 
su carrera profesional hacia la gestión de documentos y archivos. También 
a aquellos alumnos de segundo ciclo con un máximo de 50 créditos por 
cursar.

Duración: El Máster cuenta con 60 créditos−	  ECTS, desarrollado en dos 
módulos (presenciales).
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Estructura del Master1.	

Módulo introductorio (10 créditos): 1. Patrimonio y archivos. −	
Experiencias y recursos (Bases teóricas y metodológicas; La perspectiva 
de los profesionales; Marco legal; Informática y archivos) y 2. 
Ciencias auxiliares (Paleografía; Diplomática; Heráldica; Cronología; 
Sigilografía; Codicología)

Módulo de especialización (50 créditos): Historia de las Instituciones y −	
Fuentes; Archivística y Archivos, y Documentos.

Teoría y supuestos prácticos (20 créditos)o	

Prácticas en archivos (20 créditos)o	

Trabajoo	  de investigación (10 créditos)

5.7	� Maestría en Gestión Documental y Administración de Archivos de la 
Universidad Internacional de Andalucía.

5.7.1	 Características generales

La UNIA ha organizado hasta la fecha tres ediciones de su Maestría en Gestión 
Documental y Administración de archivos169. Lo característico de este curso es su 
vocación iberoamericana.

Destinatarios: En coherencia con lo anterior se oferta de un número de becas −	
para hispanoamericanos.

Duración: 10 meses más el tiempo adicional del trabajo de investigación.−	

5.7.2	 Estructura del Master

La Maestría supone un total de 70 créditos, distribuidos del siguiente modo:

Módulo de nivelación, que se imparte a distancia con carácter previo y de −	
unos dos meses de duración (10 créditos).

Parte presencial (48 créditos), integrado por varios cursos que se han −	
impartido en la Sede Iberoamericana de La Rábida de la Universidad 
Internacional de Andalucía:

Módulo 1 Archivística y Ciencias Complementarias: Las Tipologías o	
documentales contemporáneas públicas y privadas; Diplomática del 
documento real y notarial castellano; Diplomática del documento 
municipal castellano; Conservación del patrimonio documental; 

169 	 Para el curso 2009-10 se ha aprobado el IV edición.
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Historia y funcionamiento de las instituciones indianas; Diplomática 
del documento indiano. 

Módulo 2 La Administración de Archivos: Legislación y o	
Reglamentación en los países de América Latina; Derecho 
Administrativo. El procedimiento; Legislación y Reglamentación 
de Archivos en España. Sistemas y Redes de Archivos. Políticas de 
difusión y formación.

Módulo 3 La Gestión Documental: Edificios, instalaciones y o	
equipamientos; Servicios de los Archivos y gestión de calidad; 
La gestión documental: concepto, modelos y normas; La creación 
de documentos. Ingresos y Salidas de documentos; Organización: 
Clasificación y ordenación; Prácticas en el Archivo de la 
Universidad; La descripción archivística. Normas Internacionales; 
Identificación y valoración documental; El documento de archivo 
electrónico y la gestión documental; La descripción archivística 
electrónica. EAD; Las normas internacionales de descripción. 
ISAAR (CPF); La gestión del documento fotográfico; La gestión 
del documento cartográfico; Prácticas y visitas a archivos.

Módulo 4 Aplicación de las Nuevas Tecnologías en los Archivos o	
y en el Patrimonio Documental: La aplicación informática como 
instrumento de la gestión documental; Archivos e Internet; Bases 
de datos.

Tesis de maestría: para obtener el título de maestría el alumno debe elaborar −	
una “tesis de maestría” (12 créditos), dirigida por un Director en posesión 
del título de Doctor.

5.8	 Master en Archivos y Gestión Documental de la Universidad de Cádiz

5.8.1	 Características generales

La Universidad de Cádiz ha impartido dos ediciones de Master en Archivos y 
Gestión Documental (2005-06 y 2006-07). La tercera edición ofertada para el curso 
2008-09 se ha reiterado de la oferta por falta de demanda.

Destinatarios: Licenciados y, excepcionalmente, Diplomados −	
Universitarios.

Duración: 11 meses.−	
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5.8.2	 Estructura del Master

Número de horas del MASTER
Nº horas totales 620
Nº horas teóricas 300
Nº horas visitas empresas e instituciones 30
Nº horas prácticas en empresas 200
Nº horas homologables por trabajo o estudio (proyecto final) 90

5.9	 Recapitulación de la oferta de postgrado

En general, estos estudios están diseñados para satisfacer las demandas del 
mercado, tanto de las Administraciones Públicas, como del sector privado, si bien se 
aprecian diferencias notables en la estructura, duración y contenidos de los distintos 
títulos, que se sintetizan en las tablas siguientes:

UNIVERSIDAD CRÉDITOS DURACIÓN DOCENCIA
U. Sevilla 50 18 m Presencial

U. Carlos III 90 13 m Presencial
UNED 50 11 m Semipresencial
UAB 120 2 años Presencial

U. Castilla La Mancha 60 12 m. Presencial
UNIA 70 11 m. Semipresencial

U. Cádiz 62 11 m. Presencial

UNIVERSIDAD
DOCENCIA Y

SEMINARIOS

PRÁCTICAS

EXTERNAS

PROYECTO/ 
TRABAJO 

INVESTIGACIÓN

U. Sevilla 50 Sí Sí

U. Carlos III 68 14 8

UNED 40 10 -

UAB 111 - 9

U. Castilla La 
Mancha 30 20 10

UNIA 58 Sí 12

U. Cádiz 30 23 9
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Asimismo, hay algún título adaptado al sistema de créditos ECTS (caso 
del Master de la Carlos III), mientras que otros siguen el sistema “tradicional” de 
créditos equivalentes de 10 horas, y en algún otro se prescinde  por completo de esta 
unidad docente, lo cual es lícito al tratarse de un título propio y no oficial. Además, 
en un caso se ha optado por establecer un plan de estudios de estructura idéntica a 
las actuales Licenciaturas y Diplomaturas, mediante cursos, asignaturas obligatorias, 
optativas y de libre elección (caso del Grado del ESAGED).

En cuanto a la duración, como puede verse, salvo el título de la ESAGED, el 
resto de los estudios se programan en un año, y este será inevitablemente la tendencia 
a seguir en caso de transformarse en Postgrado Oficial (60 créditos ECTS). 

Respecto a la estructura de los títulos, aunque se perciben variaciones 
sensibles, en general se combina una etapa de estudio teórico-práctico, generalmente 
presencial (salvo el caso de la UNED), con visitas a archivos e instituciones, prácticas 
en los mismos y, en su caso, un estudio o proyecto de fin de curso.

En relación con el plan de estudios, se observan importantes diferencias, de 
tal modo que pueden anotarse dos tendencias (dicho sea con todas las cautelas): una 
“historicista”, en la que se inscribirían los estudios de las Universidades de Sevilla, 
Castilla- La Mancha y UNED, en los cuales se aprecia, con lógicas variantes, un  
importante componente de los estudios relacionados con la historia de las instituciones 
y sus archivos, de la paleografía y diplomática (tendencia a la que no parece ajena la 
circunstancia de que tales estudios son impulsados desde Departamentos universitarios 
de Historia); y, de otro lado, una tendencia “archivística” o profesional, con mayor 
presencia de materias relativas a la gestión de los documentos, administración de 
archivos (públicos y privados) y tecnologías de la información, tendencia en la 
que pueden enmarcarse los estudios de las Universidades Carlos III, Autónoma de 
Barcelona y de la UNIA (de nuevo, no puede desconocerse la circunstancia de que 
estos estudios ha sido promovidos por profesionales del sector). 

6.	 VALORACIÓN Y PROSPECTIVAS

6.1	 Valoración de la oferta universitaria actual 

Hasta presente, la presencia de la formación en el campo de los archivos en 
los estudios universitarios de grado puede calificarse de marcadamente insuficiente 
y, por ende, dispar.

La Diplomatura en Biblioteconomía y Documentación, que se ha venido 
impartiendo en trece Universidades (once públicas y dos privadas) con desigual 
distribución en el territorio, salvo alguna excepción (como es el caso de plan de 
estudios de la Universidad de Salamanca), no contiene una formación suficiente 
específica en archivística y gestión de archivos, sin perjuicio naturalmente de la valía 
de estudios para la formación en otras profesiones. Además, y en todo caso, el nivel 
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de la Titulación de grado medio no se corresponde con la mejor y centenaria tradición 
del Cuerpo Facultativo de Archiveros, seguida en la generalidad de las Comunidades 
Autónomas. 

Por su parte, la Licenciatura en Documentación -exclusivamente de segundo 
ciclo-, implantada en doce universidades (sólo parcialmente coincidentes con las 
que imparten la Diplomatura), si bien corrige el defecto de nivel académico de la 
Diplomatura, no subsana las indicadas deficiencias de contenido formativo, pues con 
alguna excepción (en este caso el plan de estudios de la Universidad Complutense) 
la formación en archivos es francamente escasa, debido a la orientación de su 
troncalidad. Si a ello se une que los alumnos de la Licenciatura pueden proceder 
de cualquier titulación con una relativamente breve formación complementaria –tal 
como reconoció el propio Libro Blanco del Grado en Información y Documentación-
, puede afirmarse que esta Licenciatura no garantiza una formación no ya suficiente, 
sino ni siquiera  mínima, en archivística y gestión de archivos.

De otro lado, es previsible que estas insuficiencias se acentúen con los futuros 
Grados en Información y Documentación, como consecuencia de la necesidad de 
comprimir la formación de las actuales Diplomatura (aproximadamente 200 créditos) 
y Licenciatura (120 créditos) en un Grado de 240 créditos, en el cual deben, además, 
reservarse 60 créditos para formación básica.

Por todo lo anterior, son cuestionables las iniciativas dirigidas a aglutinar 
la actividad profesional en archivos en las titulaciones Biblioteconomía y 
Documentación, con pretensión de reservar el ejercicio profesional en el campo de 
los archivos a dichos titulados.

Por su parte, la oferta de estudios de postgrado en Archivos se ha limitado 
exclusivamente al ámbito de los títulos propios de determinadas Universidades. 
Aunque el número de iniciativas de este tipo se ha incrementado en los últimos 
años, dado que la continuidad depende de la demanda de los mismos, sólo en muy 
pocos casos pueden considerarse estos estudios como consolidados (títulos de las 
Universidades de Sevilla, Carlos III, UNED y Autónoma de Barcelona). Y si bien 
en algunos casos los estudios presentan ya un cierto reconocimiento (caso de los 
títulos de las Universidades Carlos III y Autónoma de Barcelona), en general, la 
formación responde a perfiles, contenidos y duración muy diversos. Y si es cierto que 
estos estudios han permitido la iniciación e la disciplina de un número importante 
de universitarios, si tener que arrostrar una formación autodidacta170, con todo, lo 
más significativo es la seria dificultad para acceder a estos estudios, tanto por no 
estar sujetos al régimen de precios oficiales, como por su escasa distribución en el 
territorio (incluso el título de la UNED sólo es en parte no presencial).

170 	Así lo hace notar R. ALBERCH i FUGUERAS, “Unidad y diversidad: archivos y archiveros ante el siglo XXI”, en 
Historia de los archivos y de la archivística en España, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1998, p. 248.
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6.2	 ¿Grado en Archivística?

Aun cuando al desaparecer el catálogo de titulaciones universitarias la 
aprobación de un Grado en Archivística es ahora es más viable que nunca, pues basta 
que una Universidad presente la propuesta de plan de estudios y ésta sea verificada 
por el Consejo de Universidades y autorizada por la correspondiente Comunidad 
Autónoma, entendemos que esta opción de un Grado de Archivística debe descartarse 
por varias razones:

El diseño del Grado en el EEES y reflejado en el Real Decreto 1393/2007, de −	
29 de octubre, por el que se establece la nueva ordenación de las enseñanzas 
universitarias oficiales, de tal modo que las enseñanzas de Grado tienen como 
finalidad la obtención por parte del estudiante de una formación general, en 
una o varias disciplinas.

La dificultad de aportar los principales referentes externos a la Universidad −	
proponente, manejados por el Real Decreto 1393/2007 (Anexo I 2.2) y la 
Aneca171, y que avalen la adecuación de la propuesta a criterios nacionales o 
internacionales de similares características académicas: ausencia anterior en 
el catálogo de titulaciones universitarias de una Licenciatura específica en 
Archivística y la consecuente ausencia de un Libro Banco sobre un Grado, 
así como ausencia también de un colegio profesional propio en el campo de 
los archivos.

La conveniencia de configurar la formación en archivística como una −	
formación avanzada o especializada que presupone la obtención previa de 
un grado, principalmente en Humanidades o Ciencias Sociales. Esta ha sido, 
asimismo, la tradición secular en la formación de los mejores profesionales 
con que cuenta la disciplina en nuestro país.

6.3	 El Máster oficial en Archivística

Descartada inicialmente la opción del grado, parece preferible y más factible 
la opción de unos estudios de postgrado oficial en archivística. Así, de acuerdo con el 
Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, art. 10.1:

“Las enseñanzas de Máster tienen como finalidad la adquisición por 
el estudiante de una formación avanzada, de carácter especializado o 
multidisciplinar, orientada a la especialización académica o profesional, o 
bien a promover la iniciación en tareas investigadoras”.

Entendemos que un Máster oficial en Archivística encaja perfectamente 

171 	ANECA, Referentes utilizados en la evaluación para la verificación de Grados 2008, v.: 01_17/07/08. Guía de 
apoyo para la elaboración de la memoria para la solicitud de Verificación de títulos oficiales (Grado y Máster), 
V.02- 03-09-08.

	 http://www.aneca.es/active/active_verifica.asp#03
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en la finalidad descrita por la norma, en el sentido de que el Master propuesto en 
Archivística tendría como finalidad la formación avanzada de carácter especializado 
y orientada a la especialización profesional, sin perjuicio naturalmente de su posible 
continuidad en un doctorado.

6.3.1	 Sobre la justificación del título.

Deben tenerse presente los siguientes aspectos a valorar comunes en los 
títulos de máster172:

Se podrá indicar si la propuesta proviene de la conversión de un doctorado de −	
calidad o de un título propio de máster con trayectoria acreditada. En nuestro 
caso, como nos consta, existen distintos referentes de títulos de postgrado 
propios con trayectoria más que acreditada.

Se deberá proporcionar una justificación de la orientación del máster, en este −	
caso profesional. A este respecto, la propia experiencia de inserción laboral 
de los títulos propios existentes puede aportar información significativa 
sobre esta cuestión.

A lo anterior, se sugiere aportar la notable fortaleza y dinamismo en nuestro −	
país de las asociaciones del sector173.

6.3.2	 Sobre la estructura del plan de estudios

De acuerdo con el Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, art. 15: 

“2. Los planes de estudios conducentes a la obtención de los títulos 
de Master Universitario tendrán entre 60 y 120 créditos, que contendrá toda 
la formación teórica y practica que el estudiante deba adquirir: materias 
obligatorias, materias optativas, seminarios, practicas externas, trabajos 
dirigidos, trabajo de fin de Master, actividades de evaluación, y otras que 
resulten necesarias según las características propias de cada titulo. 

3. Estas enseñanzas concluirán con la elaboración y defensa publica 
de un trabajo de fin de Master, que tendrá entre 6 y 30 créditos”.

Aun cuando las Universidades pueden optar por un  Master de uno o dos años, 
y entre 60 y 120 créditos ECTS, la propia dinámica del sistema está imponiendo la 
duración mínima de un año y 60 créditos ECTS. Aun cuando se trata de una extensión 
muy ajustada (probablemente lo ideal serían unos 90 créditos), es previsible que habrá 

172 	ANECA, Guía de apoyo para la elaboración de la memoria para la solicitud de Verificación de títulos oficiales 
(Grado y Máster).

173 	Me remito a la ponencia de Carlos FLORES VARELA, “Una visión sobre la evolución del asociacionismo en 
España”, Congreso Internacional de Asociaciones Profesionales, Archiveros Asociados: desafíos y oportunidades, 
Madrid, octubre de 2007. 
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que ajustar la estructura y contenido del Máster a esta extensión, lo cual afectará 
principalmente al diseño de los Master de propios determinadas universidades, que 
presentan una duración muy superior (caso de la UAB)174.

Asimismo, además del trabajo fin de Máster que es obligatorio para todos los 
estudios de Máster, en el caso de los títulos con orientación profesional la propuesta 
debe contar con módulos o materias correspondientes a prácticas profesionales, 
adecuadamente coordinadas, y que permitan alcanzar los objetivos del título175. 
Lo  cierto es que, como pudimos comprobar, la generalidad de los títulos propios 
examinados contemplan tanto prácticas externas como proyectos o trabajos de 
investigación. En nuestra opinión, dada la orientación principalmente profesional del 
título, deberían tener más peso las prácticas externas (al menos, 12 créditos, esto es 
¼ parte de la carga) que el trabajo de fin de máster, al cual podría asignarse el valor 
mínimo ordenado en la disposición (6 créditos)176.

Sobre el diseño de las prácticas externas, debe tenerse en cuenta que 
deben proporcionar la posibilidad a los estudiantes de desarrollar modos de hacer 
propios del ámbito profesional. Para lograr este acercamiento de los estudiantes al 
ejercicio profesional, desde la Aneca se aconseja que las prácticas externas estén 
dotadas de una estructura de gestión que permita concretar convenios y acuerdos 
con entidades externas a la universidad, recursos formativos compuestos por 
profesionales y académicos que ejerzan labores de tutoría y una planificación de 
actividades que garantice el logro de las competencias que conducen a una formación 
profesionalizante177.

De otro lado, debe señalarse que existe ya una práctica extendida, por razones 
de economía de medios, de diseñar Programas de Postgrado que se bifurcan en un 
número más o menos amplio de masteres178. En tal caso, los distintos masteres de 
un mismo Programa de Postgrado comparten un módulo de formación común (con 
frecuencia de hasta 20 créditos). En nuestra opinión, en el caso específico del  Máster 

174 	A título de ejemplo, la Resolución de 21 de julio de 2008, de la Universidad del País Vasco, por la que se publica la 
normativa sobre el procedimiento de elaboración de propuestas de Másteres Universitarios (oficiales), curso acadé-
mico 2009/2010 (BOE núm. 197, de 15 de agosto), prevé que los planes de estudios conducentes a la obtención de 
los títulos de máster universitario tendrán entre 60, 90 ó 120 ECTS (1, 1,5 ó 2 cursos académicos).

175 	 ANECA, Protocolo de Evaluación para la Verificación de Títulos de Máster (Procedimiento abreviado), V01.1_ 
24/11/08.

176 	A título de ejemplo, la Resolución de 21 de julio de 2008, de la Universidad del País Vasco, por la que se publica la 
normativa sobre el procedimiento de elaboración de propuestas de Másteres Universitarios (oficiales), curso acadé-
mico 2009/2010, prevé que la suma de los créditos totales asignados al trabajo fin de máster y al Prácticum de este 
artículo, no podrá superar el 40% del total de los créditos a realizar por el alumno.

177 	Guía de apoyo para la elaboración de la memoria para la solicitud de Verificación de títulos oficiales (Grado y 
Máster), V.02- 03-09-08. A título de ejemplo, la citada Resolución de 21 de julio de 2008, de la Universidad del País 
Vasco, por la que se publica la normativa sobre el procedimiento de elaboración de propuestas de Másteres Univer-
sitarios (oficiales), curso académico 2009/2010, establece que las propuestas de los másteres profesionales deberán 
incluir profesorado externo de entidades, empresas o instituciones no universitarias que impartan, al menos un 10% 
de los créditos de la titulación.

178 	Sobre la extensión de esta práctica, base cotejar la Resolución de 26 de junio de 2008, de la Secretaría General del 
Consejo de Coordinación Universitaria, por la que se publica la relación de los programas oficiales de postgrado, 
y de sus correspondientes títulos, ofrecidos por las universidades para el curso 2008-2009, en la cual se encuentran 
programas oficiales de postgrado con hasta cuatro masteres.
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en Archivística, dado su carácter de formación especializada, no es recomendable que 
se siga este diseño, pues ello mermaría de forma sustancial las capacidades formativas 
del título. Lo que sí puede ser interesante, en función de la demanda y de la capacidad 
de la Universidad correspondiente, es ofrecer junto a una formación común (materias 
obligatorias) distintos itinerarios que permitan una cierta especialización (materias 
optativas). 

6.3.3	 Sobre las competencias

Conforme al Real Decreto 1393/2007, las competencias deben definirse 
teniendo en cuenta el respeto a los derechos fundamentales y de igualdad de 
oportunidades entre hombres y mujeres179, los principios de igualdad de oportunidades 
y accesibilidad universal de las personas con discapacidad180 y los valores propios de 
una cultura de la paz y de valores democráticos181. Sobre este último aspecto, baste 
recordar el papel de los archivos, en especial públicos, como elementos esenciales de 
un Estado democrático.

Además, el Real Decreto 1393/2007 (Anexo I) precisa que en el caso del 
Máster se garantizarán, como mínimo las siguientes competencias básicas, además de 
aquellas otras que figuren en el Marco Español de Cualificaciones para la Educación 
Superior, MECES182: 

Que los estudiantes sepan aplicar los conocimientos adquiridos y su −	
capacidad de resolución de problemas en entornos nuevos o poco conocidos 
dentro de contextos más amplios (o multidisciplinares) relacionados con su 
área de estudio; 

Que los estudiantes sean capaces de integrar conocimientos y enfrentarse a −	
la complejidad de formular juicios a partir de una información que, siendo 
incompleta o limitada, incluya reflexiones sobre las responsabilidades 
sociales y éticas vinculadas a la aplicación de sus conocimientos y juicios; 

Que los estudiantes sepan comunicar sus conclusiones -y los conocimientos −	
y razones últimas que las sustentan- a públicos especializados y no 
especializados de un modo claro y sin ambigüedades; 

179 	Ley 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres.
180 	Ley 51/2003, de 2 de diciembre, de igualdad de oportunidades, no discriminación y accesibilidad universal de las 

personas con discapacidad, conforme a su disposición final décima deben incluirse, en los planes de estudios en que 
proceda, enseñanzas relacionadas con dichos derechos y principios.

181 	Ley 27/2005, de 30 de noviembre, de fomento de la educación y la cultura de la paz
182 	En la reunión celebrada en Bergen en 2005 los ministros responsables de la educación superior se comprometieron, 

entre otros objetivos, a la elaboración de los marcos de cualificaciones nacionales para la educación superior. En 
nuestro país, mediante el Real Decreto 900/2007, de 6 de julio, se creó el Comité para la definición del Marco Espa-
ñol de Cualificaciones para la Educación Superior. Las propuestas se orientan a diversificar las cualificaciones por 
categorías competencias y habilidades, niveles (grado, master y doctorado), y estratos (para todas las ramas, para 
cada una de los ramas, para cada disciplina).
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Que los estudiantes posean las habilidades de aprendizaje que les permitan −	
continuar estudiando de un modo que habrá de ser en gran medida autodirigido 
o autónomo.

Con todo debe señalarse que, salvo que el Gobierno del Estado decida la 
creación de la profesión titulada de archivero, en cuyo caso habrá de aprobar las 
condiciones a las que deberán adecuarse los correspondientes planes de estudios, los 
cuales deberán diseñarse de forma que permitan obtener las competencias necesarias 
para ejercer la profesión –art. 15.4 RD 1393/2007-, la ausencia de directrices generales 
determinará una inevitable diversidad de contenidos formativos, como correlato de la 
autonomía universitaria, lo cual por otra parte no es exclusivo de nuestro país183.

A este respecto, estimamos que deberá tenerse presente la tendencia señalada en 
los procesos de selección de las Administraciones públicas a dotar de mayor peso a  la 
formación específica en archivística, en lugar de otros aspectos instrumentales (como la 
paleografía y la diplomática). Asimismo, el plan de estudios deberá dar cumplida cuenta 
de la incidencia de las tecnologías de la información sobre los archivos y la gestión de 
documentos electrónicos. Además, debido al peso del empleo público en las salidas 
profesionales del sector, conviene conceder alguna atención al régimen jurídico de los 
archivos y los documentos. Por el contrario, la temática relativa  a las fuentes documentales 
y bibliografías sobre la historia de las instituciones, que sigue teniendo un peso importante 
en la mayoría de los programas de oposiciones, debido a la tendencia a su recepción de 
forma regionalizada (esto es referida casi exclusivamente a las instituciones históricas de 
cada Comunidad Autónoma), debería reconsiderarse su utilidad para el máster184. 

Pero, sobre todo, en el actual entorno de la sociedad digital, parece necesario 
apostar firmemente por un perfil profesional del archivero que diseña, implanta y 
mantiene sistemas de gestión documental en las organizaciones, como uno de los 
principales activos y motores de modernización, naturalmente en cooperación con 
otros actores implicados de los ámbitos de la información, de las tecnologías y de la 
organización, a fin de avanzar hacia proyectos sólidos en administración electrónica 
y calidad de los servicios, de acuerdo con las políticas globales de la institución. 

6.3.4	 Sobre el acceso y admisión

Con carácter general, para acceder a las enseñanzas oficiales de máster será 
necesario estar en posesión de un título universitario oficial español u otro expedido 
por una institución de educación superior del Espacio Europeo de Educación Superior 
-art. 16 del Real Decreto 1393/2007.

183 	Así, Christine MARTINEZ: « La definition des competences : quel role pour les associations professionnelles? », 
Congreso Internacional de Asociaciones Profesionales, Archiveros Asociados: desafíos y oportunidades, Madrid, 
octubre de 2007, señala que en Francia hay diez formaciones universitarias en archivística:

 	 http://www.mcu.es/archivos/CE/Congreso_Int_Asocia_Profesion_Programa.html
184 	Sobre el diseño de competencias específicas, nos parece muy válida la “Propuesta de Directrices para el Título Máster en 

Archivística y Gestión de Documentos” (2008) elaborada por la Coordinadora de Asociaciones de Archiveros de España.
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Ahora bien, en relación con los criterios de admisión se ha de tener en cuenta 
lo establecido en el artículo 17 del Real Decreto 1393/2007:

La Universidad puede establecer requisitos específicos y criterios de −	
valoración de méritos propios del título de Máster Universitario. A este 
respecto, puede valorarse la conveniencia de reservar el acceso al Master 
oficial en Archivística a los titulados de los campos en Humanidades,  
Ciencias Sociales e Ingeniería (Informática), si bien parece más oportuno 
optar por la posibilidad siguiente.

Entre los requisitos de admisión pueden figurar requisitos de formación previa −	
específica en algunas disciplinas expresados en términos de competencias. A 
este respecto, puede valorarse la conveniencia de exigir una formación previa 
en determinadas materias instrumentales mediante un curso de nivelación.

Deberá también contemplarse el procedimiento utilizado por la Universidad −	
para reconocer los aprendizajes previos de los estudiantes en el proceso de 
admisión a las enseñanzas conducentes a un Título oficial de máster185. 

Una opción que combina los criterios anteriores puede ser fijar una serie de 
titulaciones con acceso directo al Máster –como las arriba indicadas-, y el resto de 
graduados deberán cursar un programa personalizado adaptado a las necesidades 
formativas de cada estudiante, con una carga  máxima, por ejemplo de 20 
créditos.

7.	 CONCLUSIONES

I. La archivística: ciencia y profesión

La relativamente reciente superación de la Archivística de su etapa de 
ciencia auxiliar de la Historia no significa su disolución en las llamadas ciencias 
de la información y de documentación. La archivística constituye, precisamente 
hoy más que nunca, una disciplina científica autónoma y pujante (aparato 
conceptual, terminología, metodología propios…).

Por su parte, la profesión de archivero ha tenido una innegable tradición 
en el ámbito de la Administración pública de nuestro país, en algunos casos 
no exenta de cierto reconocimiento (Cuerpo Facultativo de Archiveros de la 
Administración del Estado). Y, en cualquier caso, el papel de los archiveros en el 
conjunto de las estructuras administrativas ha cobrado hoy en día una dimensión 
más central, al pasar de custodios del patrimonio documental a gestores de la 
documentación administrativa y garantes cualificados de uno de los valores 
democráticos de mayor actualidad en las políticas de gobernanza pública, como 

185 	ANECA, Protocolo de Evaluación para la Verificación de Títulos de Máster (Procedimiento abreviado), V01.1_ 
24/11/08.
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es la transparencia de la actividad de los poderes públicos. Y a todo ello debe 
añadirse el creciente interés que nuestra sociedad está manifestando por la 
apertura y la buena conservación de los archivos con las finalidades más variadas 
(acreditación de derechos, restitución de la dignidad…).

Asimismo, aun cuando se trata de un fenómeno incipiente, debido a la 
progresiva implantación de diversas técnicas en la gestión empresarial (gestión de 
la calidad total, gestión medioambiental, protección de datos personales, identidad 
e imagen corporativa…), las empresas cada vez precisan más de profesionales 
que gestionen su documentación, de tal modo que se abre aquí un horizonte de 
crecimiento de empleo. Además, en el caso de entidades del tercer sector, debe 
recordarse la sujeción de su fondo documental -a partir de un lapso de tiempo 
relativamente breve- a la legislación de patrimonio cultural, lo cual puede constituir 
(si las autoridades competentes se decidieran a hacer cumplir la legislación sobre 
patrimonio documental) un auténtico yacimiento de empleo para el sector.

II. Los archiveros en la legislación sobre archivos y patrimonio 
documental

Las Leyes autonómicas reguladoras de los archivos y del patrimonio 
documental, con la finalidad de garantizar la calidad de los servicios prestados 
por los archivos integrados en el correspondiente sistema autonómico, suelen 
contener disposiciones relativas a los medios personales con los que deben 
estar provistos tales archivos (y que no se aplican a los archivos privados no 
adheridos). No obstante, se trata en general de disposiciones marcadamente 
ambiguas (“titulación adecuada”, “capacitación profesional adecuada”…).

Con todo, se aprecia una tendencia (iniciada por las Comunidades 
de Cataluña y Navarra) a incorporar determinaciones más precisas, como la 
exigencia de titulación superior para la dirección de los archivos, si bien aun está 
pendiente de desarrollo reglamentario la determinación de las titulaciones, la 
formación y el perfil profesional que deberá acreditar el personal técnico.

III.  Encuadramiento y selección de los archiveros en las Administraciones 
públicas

A falta de determinaciones más precisas en la legislación sectorial, una 
aproximación al encuadramiento de los puestos de trabajo de archivero en el 
empleo público arroja resultados muy diversos.

En la Administración del Estado así como en la generalidad de 
las Comunidades Autónomas se contemplan cuerpos, escalas, ramas o 
especialidades, es decir agrupaciones de funcionarios llamados a desempeñar los 
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puestos de trabajo de gestión técnica de los archivos, tanto del Grupo A como 
B (actuales subgrupos A1 y A2). De este modo, la selección es diferenciada en 
relación con profesionales afines (como bibliotecarios y documentalistas, con 
alguna excepción destacada, como la de la Junta de Andalucía), garantizándose así 
la especialización en la disciplina y función archivísticas. Asimismo, la exigencia 
de titulación o bien es abierta a cualquier licenciatura (o, en su caso, diplomatura) 
o bien se reserva a una serie de titulaciones lo suficientemente amplia para evitar 
exclusividades (en particular de las titulaciones de documentación). Por su parte, 
en relación con los procesos de selección, se constatan importantes diferencias 
en los temarios de las fases de oposición, tanto cuantitativas como de contenido, 
si bien se aprecia una clara tendencia a incrementar el peso específico en los 
mismos del estudio de la archivística. En cambio, en caso de fase de concurso, la 
valoración de la formación es muy diversa.

Por su parte, en relación con las Administraciones Locales, el panorama 
es extraordinariamente dispar, si bien se pueden apuntar tres tipos de realidades: 

pequeños municipios que carecen por completo de personal técnico −	
propio en archivos; 

municipios de tamaño medio-grande que disponen de un único archivero, −	
generalmente adscrito al Grupo B (actual subgrupo A2); 

grandes ciudades, que disponen tanto de plazas adscritas al grupo A −	
como al B (actuales subgrupos A1 y A2). 

En todo caso, en relación con la exigencia de titulación, cada 
Corporación parece seguir su particular criterio (presumiblemente condicionado 
por la titulación que circunstancialmente posea la persona que ocupe interina 
o temporalmente la plaza). Y, respecto a los temarios, se observan diferencias 
considerables tanto en los conocimientos exigidos como en el relieve que 
se concede a unas materias frente a otras. Con todo, de algunos temarios de 
oposiciones parece requerirse más que un archivero a un profesional polivalente, 
que aúne la condición de bibliotecario, documentalista, informático y, por último, 
archivero (multiprofesional). Cabe también señalar la tendencia en el ámbito 
local a optar por la vinculación laboral en detrimento de la funcionarial.

En el ámbito de las Universidades Públicas el principal problema se 
deriva de la tendencia a agrupar en un mismo proceso selectivo los puestos 
de trabajo de archivo y bibliotecas, con el efecto de primar, de manera 
desproporcionada, los contenidos relativos al ámbito de las bibliotecas sobre los 
de los archivos. A todo lo cual debe añadirse la generalización de los procesos de 
promoción interna de la escala del Grupo B, dominada por personal procedente 
de los servicios de biblioteca a la escala del Grupo A.

Aun cuando no puede ignorarse la preeminencia en este ámbito de la 
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potestad autoorganizatoria de los diferentes niveles de gobierno público, en 
nuestra opinión, si los puestos de trabajo de archivo no presentan un cometido 
transitorio o coyuntural, es preferible reservar las delicadas funciones asignadas 
a estos profesionales al estatuto funcionarial, que hoy por hoy ofrece mayores 
garantías de selección en virtud de los principios constitucionales de mérito y 
capacidad, y de desempeño conforme al también principio constitucional de 
imparcialidad. 

Una selección que debería garantizar, asimismo, la especialización 
en la disciplina archivística, de tal modo que si los archiveros no constituyen 
(por razones organizativas atendibles) una cuerpo o escala autónoma, debería 
garantizarse que el proceso selectivo se desenvuelve de forma independiente 
de otras especialidades agrupadas en el mismo cuerpo o escala (básicamente, 
temarios y tribunales independientes). Y todo esto no serviría de nada si no se 
garantiza que los ulteriores procesos de provisión de puestos de trabajo en archivos 
se reservan a los funcionarios de la especialidad o a aquellos que accedan a la 
misma previa promoción interna (vertical u horizontal). 

Por último, estimamos que la actual distinción en dos escalas o 
agrupaciones en función de la titulación superior o media (cuerpo o escala 
superior de archiveros y un cuerpo de ayudantes o de gestión), está llamada a 
desaparecer. La implantación del nuevo sistema de titulaciones universitarias 
determinará la desaparición de las actuales diplomaturas universitarias, lo cual 
hará artificial una distinción de competencias profesionales en dos niveles.

IV. La enseñanza de la archivística en los estudios universitarios de 
grado

Con todo, a pesar de la demanda profesional de archiveros, tanto desde el 
sector público como el privado, hasta el presente, la presencia de la formación en 
el campo de los archivos en los estudios universitarios de grado puede calificarse 
de marcadamente insuficiente. 

En efecto, la Diplomatura en Biblioteconomía y Documentación, que 
se ha venido impartiendo en trece Universidades (once públicas y dos privadas) 
con desigual distribución en el territorio, no contiene -salvo alguna excepción 
(como ha sido el caso de plan de estudios de la Universidad de Salamanca)-
, una formación suficiente específica en archivística y gestión de archivos, 
sin perjuicio naturalmente de la valía de estudios para la formación en otras 
profesiones. Además, y en todo caso, el nivel de la Titulación de grado medio no 
se corresponde con el nivel académico exigido por la Administración del Estado, 
seguida en la generalidad de las Comunidades Autónomas. 

Por su parte, la Licenciatura -exclusivamente de segundo ciclo- 
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en Documentación, implantada en doce universidades (sólo parcialmente 
coincidentes con las que imparten la Diplomatura), si bien corrige el defecto 
de nivel académico de la Diplomatura, no subsana las indicadas deficiencias de 
contenido formativo, pues con alguna excepción (en este caso el plan de estudios 
de la Universidad Complutense) la formación en archivística es francamente 
escasa, debido a la orientación de su troncalidad. Si a ello se une que los alumnos 
de la Licenciatura pueden proceder de cualquier titulación con una relativamente 
breve formación complementaria –tal como reconoció palmariamente el propio 
Libro Blanco del Grado en Información y Documentación-, puede afirmarse que 
esta Licenciatura no garantiza una formación no ya suficiente, sino ni siquiera  
mínima, en archivística y gestión de archivos.

De otro lado, es previsible que estas insuficiencias se acentúen con 
los futuros Grados en Información y Documentación, como consecuencia 
de la necesidad de comprimir la formación de las actuales Diplomatura 
(aproximadamente 200 créditos) y Licenciatura (120 créditos) en un Grado de 
240 créditos, en el cual deben, además, reservarse 60 créditos para formación 
básica. Así, los planes de estudios de los primeros grados implantados este 
curso 2008-09 (Universidades de Salamanca, Carlos III y Zaragoza) no cambian 
sustancialmente la situación antes descrita.

De este modo, puede hablarse del archivero como una profesión 
no titulada, pues si bien cada archivero parte de una titulación (típicamente 
la Licenciatura en Historia o, más recientemente, en Humanidades y en  
Documentación), no existe una titulación oficial que suministre la formación y 
competencias específicas para el ejercicio de esta actividad profesional, por lo que 
su aprendizaje en la profesión debe llevarse a cabo mediante canales no reglados 
(preparación autodidacta de oposiciones, cursos de postgrado no oficiales...).

En todo caso, dada la insuficiencia de las titulaciones de biblioteconomía 
y documentación para la formación de profesionales en archivística, son 
cuestionables las iniciativas dirigidas a aglutinar la actividad profesional en 
archivos en las titulaciones Biblioteconomía y Documentación, con pretensión de 
reservar el ejercicio profesional en el campo de los archivos a dichos titulados. Y, 
menos aún, a constituir colegios profesionales a partir de las titulaciones de grado 
en documentación con la finalidad de reservar a sus colegiados el ejercicio de la 
profesión en el ámbito de los archivos. Por ello es criticable la calculada ambigüedad 
de determinadas Leyes autonómicas de creación de Colegios Profesionales.

V. La enseñanza de la archivística en los estudios universitarios de 
postgrado

Debido justamente a la insuficiencia de las titulaciones de grado para 
la formación de profesionales de archivos, las Universidades españolas vienen 
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ofreciendo un conjunto variado de estudios de postgrado en archivística, bajo la 
figura legal de títulos propios.

Aunque el número de iniciativas de este tipo se ha incrementado en los 
últimos años, dado que la continuidad depende de la demanda de los mismos, sólo 
en muy pocos casos puede considerarse estos estudios como consolidados (títulos 
de las Universidades de Sevilla, Carlos III, UNED y Autónoma de Barcelona). 
Y si bien en algunos casos los estudios presentan ya un cierto reconocimiento 
(caso de los títulos de las Universidades Carlos III y Autónoma de Barcelona), en 
general, la formación responde a perfiles, contenidos y duración muy diversos. 
Y si es cierto que estos estudios han permitido la iniciación e la disciplina de un 
número importante de universitarios, si tener que arrostrar la indicada formación 
autodidacta186, con todo, lo más significativo es la seria dificultad para acceder 
a estos estudios, tanto por no estar sujetos al régimen de precios oficiales, como 
por su escasa distribución en el territorio (incluso el título de la UNED sólo es 
en parte no presencial).

VI. Por un Máster oficial en Archivística

Por diversas razones, no parece viable, al menos en esta fase inicial de 
implantación del nuevo sistema de grados universitarios, la creación de un Grado 
en Archivística: diseño generalista del Grado, dificultad de aportar los referentes 
externos oficiales que justifiquen su creación (titulación oficial previa, Libro 
Blanco ANECA, Colegio Profesional…).

Descartada inicialmente la opción del grado, parece preferible y más 
factible la opción de unos estudios de postgrado oficial, en el sentido de un Master 
oficial en Archivística de orientación a la especialización profesional, el cual 
puede justificarse, al menos en varias Universidades, en la trayectoria acreditada 
de títulos propios similares. Las Universidades con experiencia consolidada en 
títulos propios en archivística contarán con una innegable ventaja para justificar 
la aprobación de postgrado oficial.

Al tratarse de un título con orientación profesional, deberá contar con las 
prácticas profesionales correspondientes, así como debería contar en el plantel 
del profesorado con la colaboración de los profesionales del sector.

En cuanto a los requisitos de admisión, se recomienda valorar la 
conveniencia de exigir una formación previa en determinadas materias 
instrumentales mediante un curso de nivelación, así como de prever los 
mecanismos precisos para reconocer los aprendizajes previos de los estudiantes.

En relación con los contenidos, deberá tenerse presente la tendencia 

186 	 Así lo hace notar R. ALBERCH i FUGUERAS, “Unidad y diversidad: archivos y archiveros ante el siglo XXI”, en 
Historia de los archivos y de la archivística en España, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1998, p. 248.



Competències Professionals 2008    85

Severiano Fernández Ramos      

señalada en los procesos de selección de las Administraciones públicas a dotar de 
mayor peso a la formación específica en archivística, en lugar de otros aspectos 
instrumentales (como las fuentes documentales y bibliografía sobre la historia de 
las instituciones), que aun siendo necesarias debería ponderarse su papel.

Con todo debe advertirse que la creación, en su caso, de un título oficial 
de postgrado en Archivística no resolverá todas las cuestiones que suscita la 
relación entre ejercicio profesional y titulación académica, así como no evitará la 
diversidad en los contenidos formativos, debido a la autonomía universitaria. 

El hecho de que el título de máster que se sugiere sea oficial y tenga 
validez en todo el territorio nacional es a efectos “académicos”, pero no conlleva, 
en sí mismo, efectos de habilitación para el desempeño profesional, para lo 
cual sería precisa la aprobación por parte del Gobierno de las correspondientes 
directrices del título universitario.

No obstante, no puede infravalorarse la importancia del reconocimiento 
de un título oficial de postgrado en archivística, pues, sin perjuicio de la 
significación como primer paso hacia la homologación profesional, puede servir 
también como barrera defensiva frente a determinadas pretensiones de reserva de 
ejercicio profesional desde ciertas titulaciones de grado.

Otros efectos que pueden asociarse al título oficial de postgrado en 
archivística, pueden ser el constituir un mérito objetivo válido para la fase de 
concurso de los procedimientos selectivos de empleados públicos hacia el futuro, 
así como un elemento positivo a ponderar para valorar la solvencia técnica de 
las empresas y profesionales en los procesos de externalización de servicios de 
archivo en el sector público.
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